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      Gianfranco le pidió a Kelly que se casara con él después de que ésta se quedara embarazada tras un apasionado romance. Pero, una vez casados, Gianfranco tenía que hacer demasiados viajes de negocios, durante los cuales su familia le hacía la vida imposible a Kelly. Un día le dijeron que su esposo no la quería, que solo quería al pequeño; así que no le quedó otra opción que huir. Estaba claro que Gianfranco acabaría encontrándola, pero... ¿para qué?


       


       


       


       


       









       


      Capítulo 1


      KELLY McKenzie suspiró de satisfacción. Estaba tendida boca arriba en el césped que descendía con suavidad hacia el borde del lago Garda;. Era finales de agosto, el sol brillaba y la vida era fantástica. Se puso boca abajo, y miró en dirección a la casa, una gloriosa y antigua estructura de piedra situada a unos cincuenta metros del agua. Una terraza se extendía por todo su ancho, y en un extremo había unos matorrales cuyas hojas estaban moviéndose, a pesar de que no hacía viento. ¡Qué extraño!


      Entonces lo vio. Entrecerró los ojos azules. Era la figura de un hombre oculta a medias por los matorrales; tema una mano en la balaustrada y estaba inclinado, tratando de mirar por una ventana. En su otra mano llevaba una barra de hierro. A Kelly el corazón le dio un vuelco. Parecía un tipo peligroso.


      Los músculos de su cuerpo se llenaron de tensión. Lo vio erguirse, de espaldas a ella. Llevaba puesto un chaleco blanco y unas bermudas caqui manchadas de aceite. Era alto, más de un metro ochenta, de hombros anchos y caderas estrechas, y tenía piernas largas que eran puro músculo y fibra al moverse.


      Un hombre que se movía con actitud furtiva hacia los escalones de la terraza y la entrada de los ventanales de atrás...


      «Mantén la calma», se dijo, «puedes manejar esto». Tres meses atrás, al encontrarse con una antigua amiga del colegio, Judy Bertoni, en Bomemouth, que le ofreció un trabajo como niñera de su hijo con la familia en Italia durante diez semanas, Kelly había saltado de alegría ante la oportunidad de pasar el verano bajo el sol, antes de asumir su puesto de investigadora química en un laboratorio del Estado en Dorset en octubre.


      En su momento le había parecido una gran idea, pero en ese instante, enfrentada a lo que parecía un intruso muy siniestro, ya no estaba tan segura...


      Estaba sola. La familia se encontraba en Roma, y Marta, el ama de llaves, había aprovechado la oportunidad para ir a visitar a unos amigos, después de advertirle a Kelly de que cerrara bien la casa por la noche, ya que habían tenido lugar una serie de robos en la zona.


      Kelly contuvo el impulso de levantarse y salir corriendo y permaneció en silencio contemplando la figura del hombre llegar hasta el primer escalón. La barra de hierro que llevaba en la mano lo decía todo. Era evidente que tenía intención de irrumpir en la casa.


      Se dijo que las situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas, y en el colegio y en la universidad había sido una buena gimnasta, aparte de ser dos años seguidos campeona de kickboxing. Mientras la atención del intruso se hallaba centrada en los ventanales de la casa, mentalmente ella se preparó para el combate. Despacio y en silencio se puso de pie, mientras la adrenalina bombeaba por sus venas.


      Entonces, con un alarido que ponía los pelos de punta, giró en el aire como un remolino y con unas patadas precisas el ladrón quedó tumbado de espaldas y Kelly tuvo la barra de hierro en la mano y un pie en el cuello del hombre.


      Gianfranco Maldini se había dado la vuelta sorprendido por el ruido, luego había tenido la imagen fugaz de un pelo rubio platino y de una forma muy femenina que volaba hacia él, momento en que el aire abandonó sus pulmones.


      No podía creérselo... Una joven lo había tumbado literalmente. Nunca en sus treinta y un años una mujer le había hecho eso a «él». A punto de moverse, contempló la larga y bonita pierna y se quedó quieto. La testosterona dominó al sentido común.


      «Dio, si es preciosa». Sus ojos oscuros la recorrieron en Un escrutinio lento e intenso. Desde la cabeza, cuyo pelo rubio tenía recogido en una coleta, pasando por la perfecta simetría de las facciones, los ojos salvajes, la boca sensual que suplicaba ser besada, hasta los pechos altos y firmes que tensaban la camisa de algodón que se había atado bajo esos lujuriosos montes. Una extensión de piel pálida y suave revelaba su diminuta cintura y el hoyuelo de su ombligo, que los pantaloncitos ridículamente cortos no podían esconder.


      Por primera vez en años, Gianfranco se quedó anonadado; sintió que se ponía duro al instante, algo que hacía años que tampoco le sucedía. Pero esa mujer era de una belleza deslumbrante, vibrante de vida, y la imagen de verla volar por el aire con tanta gracia era lo más espectacular que había presenciado en mucho tiempo. No tenía idea de lo que hacía en la casa de Carlo Bertoni, pero podría llegar a ser muy divertido averiguarlo. Hacía tres años que no disfrutaba de unas vacaciones y últimamente en su vida había faltado una diversión sana. Con una llamada a su oficina podría sacar algunos días libres. Nueva York podía esperar. Con arrogancia inconsciente, decidió que iba a perseguir a esa mujer.


      Estaría mejor si no tuviera el pie en su cuello, pero no tenía prisa por levantarse. La vista era espectacular. Se hallaba de pie con los pies separados, con una pierna inclinada a la altura de la rodilla para mantener el pie sobre su cuello y el otro junto a su hombro. Los pantaloncitos no cubrían todo lo que deberían, y realizó el fascinante descubrimiento de que era una rubia natural; sonrió al preguntarse si ella sabía todo lo que revelaba.


      Kelly alzó la barra metálica en la mano y al fin pudo echarle un buen vistazo al ladrón. Un tupido pelo negro caía en suaves ondulaciones sobre una frente ancha, y unas cejas negras perfectamente enarcadas enmarcaban unos ojos profundos y castaños. Solo una ligera desviación en lo que otrora debió de ser una nariz recta le impedía exhibir una belleza clásica. «Es un hombre perversamente atractivo», pensó cuando él sonrió con gesto lento y sexy y mostró unos dientes brillantes y blancos.


      Kelly estuvo a punto de gemir en voz alta. Sé preguntó por qué el hombre más atractivo que había visto en su vida tenía que ser un ladrón.


      —Amigo, sé que has venido a cometer un atraco.


      — ¡Qué! —exclamó Gianfranco. Ya era bastante humillante que lo hubiera sorprendido y derribado, pero que lo acusara de ser un ladrón era excesivo para un hombre de su orgullo y arrogancia. En ese instante juró que la haría pagar por el insulto.


      —No te hagas el inocente conmigo... no te servirá de nada —soltó con determinación—. Pero estoy dispuesta a darte una oportunidad. No has llegado a robar nada, de modo que dejaré que te vayas, si prometes no volver más.


      El hombre movió la cabeza sorprendido. Si la joven lo consideraba de verdad un delincuente, era extraordinariamente ingenua si creía que un verdadero ladrón se marcharía.


      —¿Eso ha sido un no? —exigió Kelly al verlo mover la cabeza—. Porque la alternativa es que te golpee en la cabeza con esta barra de hierro y que llame a la policía.


      —No... sí—tartamudeó Gianfranco, olvidado por completo su sentido del humor al verla blandir la maldita barra de hierro sobre su cabeza. Estaba loca y él había perdido demasiado tiempo en el suelo admirando la vista.


      Kelly, que creía tener el control de la situación, vio que con una velocidad que desafiaba la gravedad, sus posiciones se invirtieron. Su cabeza golpeó el suelo y durante un momento vio las estrellas, y cuando su visión se despejó, se hallaba inmovilizada en el suelo. Tenía las manos sujetas encima de la cabeza por una sólida mano masculina y un cuerpo grande a medias sobre ella, con una larga y musculosa pierna cruzada sobre sus extremidades finas.


      —¡Suéltame, bruto! —gritó y comenzó a debatirse, pero en vano. Él era mucho más grande y fuerte. Le bastó con apretarle más las muñecas mientras con la mano libre la tomaba del mentón y le mantenía la cabeza sujeta al tiempo que la observaba enojado.


      —¿Y por qué habría de hacerlo? —preguntó él con tono burlón—. Si soy el villano que imaginas, ¿de verdad piensas que voy a permitir que te marches?


      Kelly no pensaba, empezaba a dominarla el pánico. La barra de hierro que le había arrebatado ya no se veía por ninguna parte, y el torso de él era como hierro sobre su pecho. En un último y desesperado intento por quitárselo de encima, intentó levantar la rodilla contra el muslo del hombre y abrió la boca para gritar.


      A punto estuvo de tener éxito, pero una boca dura le aplastó la suya y ahogó el grito en su garganta. Fue un beso de poder absoluto, que le empujó los labios por encima de los dientes hasta que ella creyó que la haría sangrar. «Si quería asustarme, lo ha conseguido», pensó aturdida.


      Entonces, sutilmente, el beso cambió. La boca se tomó suave y se movió una y otra vez sobre la exuberante plenitud de los labios de Kelly, y, para su vergüenza, ella sintió que sucumbía despacio al intenso placer sensual que despertaba el beso. Involuntariamente entreabrió los labios en un suspiro suave y desvalida aceptó la invasión de la lengua de él.


      La mano de Gianfranco descendió de la barbilla hasta curvarse alrededor de la plenitud de un pecho, y el tiempo se detuvo. El calor se desplegó por cada vena del cuerpo de Kelly. Seducida por el contacto de la mano, por el calor del beso y por la fragancia masculina que irradiaba, se fundió contra él. Nunca antes le había sucedido que la excitación sexual le abrumara la mente y el cuerpo.


      Cuando al fin él interrumpió el beso y alzó la cabeza, ella lo observó con brumoso desconcierto, queriendo saber por qué había parado. La mano se apartó del pecho y la miró con ojos negros por la furia. Kelly sintió la dura prueba de su excitación contra el vientre y de pronto recuperó el sentido. Se preguntó a qué lo invitaba con la impotente rendición a su beso.


      Gianfranco, con la parte de cerebro que aún le funcionaba, se preguntó qué diablos hacía al besar a esa inglesa loca en el jardín de la casa de sus amigos a plena luz del día.


      —Por favor, suéltame —suplicó Kelly. De algún modo, el hombre había insertado una pierna larga entre las de ella, y el calor y el peso de él ya no eran excitantes, sino sexualmente amenazadores. Era un absoluto desconocido y un ladrón, por no decir quizá algo peor, a juzgar por el estado en que se hallaba su cuerpo—. Para ya —gritó, luchando por retener la calma—. Podrías ir años a la cárcel por violación.


      —Santa María —unos ojos incrédulos contemplaron la cara hermosa de la mujer que tenía debajo. Lo habían acusado de muchas cosas en su vida, pero jamás de violador—. ¿Estás completamente loca? —susurró con desprecio.


      —No —el beso la había aturdido momentáneamente, pero sabía lo que tenía que hacer. El hombre estaba enfadado y era peligroso, tenía que seguirle la corriente hasta que surgiera la oportunidad de huir.


      —¿Quién demonios eres y qué haces aquí? —exigió Gianfranco. «Aparte de volverme loco», pensó con ironía. Miró en los ojos más azules que había visto jamás y comprobó que ella estaba asustada de verdad, aunque se esforzaba por ocultarlo. Creía las tonterías que acababa de soltar.


      —Me llamo Kelly McKenzie y he venido a trabajar aquí durante el verano como niñera del hijo de los propietarios —si conseguía que no dejara de hablar, tendría una mayor oportunidad de escapar—. Nadie me oyó gritar, de modo que si me sueltas ahora, te prometo que no te denunciaré.


      —Basta. Ya es suficiente —esa farsa había ido demasiado lejos—. Bueno, Kelly McKenzie, no voy a hacerte daño; jamás he forzado a una mujer en mi vida y no pienso empezar contigo. ¿Lo has entendido? —ella estudió el rostro atractivo y quiso creerle—. Y ahora voy a soltarte, nos vamos a sentar y a discutir este error como dos seres humanos racionales. ¿De acuerdo?


      Kelly asintió, con cada músculo del cuerpo tenso ante la posibilidad de huir. Al instante, él le soltó las muñecas y se sentó, pero antes de que ella pudiera siquiera moverse, había pasado un brazo fuerte por sus hombros esbeltos para pegarla con fuerza contra él.


      —Tampoco soy un ladrón —continuó con ecuanimidad—. Así que siéntate y escucha.


      No tenía muchas alternativas, atrapada en la jaula de aquellos poderosos brazos. Pero desvanecida la amenaza inminente de una violación, empezó a recuperar su temperamento habitualmente animado.


      —¿De modo que tienes por costumbre vagar por los jardines de otras personas con una barra de hierro? — enarcó una ceja delicada. Para su sorpresa, el otro comenzó a reírse entre dientes, un sonido ronco y bajo que le aceleró los latidos.


      —Ah, Kelly, ahora lo entiendo. Conozco a Carlo Bertoni. Le pedí prestada la barra de hierro para arreglar una rueda del tráiler del barco que tiene en la dársena. He venido a devolvérsela.


      Ella nunca había mencionado el nombre de su jefe y ese hombre lo conocía, y también sabía que el señor Bertoni tenía una embarcación. A punto estuvo de gemir en voz alta. Una explicación tan sencilla, pero ella había pensado en lo peor. Su propio padre siempre le había dicho que tenía demasiada imaginación. En esa ocasión se había superado.


      —La puerta de seguridad estaba abierta, así que llamé —continuó él—, y cuando nadie respondió, rodeé la casa con la intención de dejar la barra en la terraza. No quería llevármela de vuelta conmigo, porque he de realizar otra visita al otro lado del lago, en Bardolino. Eso fue hasta ver a esa mujer salvaje volar hacia mí como una malabarista circense para acusarme de ladrón.


      —¡Oh, Dios mío! Lo siento —alzó unos ojos aliviados hacia él—. Así que no eres un ladrón, sino un marino y trabajas en el puerto en la ciudad.


      Los labios de Gianfranco se elevaron en las comisuras en una sonrisa fugaz; nunca en la vida había conocido a una mujer con semejante capacidad para sacar conclusiones rápidas. Tuvo ganas de corregirla, pero al mirar su rostro inocente y el nacimiento de esos pechos, recordó su anterior decisión de divertirse. Además, aún le escocía que lo hubiera derribado con tanta facilidad.


      —Sí, navego, y he estado toda la mañana trabajando en un barco —no mintió, pero tampoco le dijo la verdad.


      —Imagino que con tanto turista, es la época más ajetreada del año en el lago Garda. Además está la regata de la semana próxima... tengo entendido que los participantes vienen de todas partes del mundo —su jefe iba a participar en la regata de veinticuatro horas—. Supongo que esa es la causa de que hables tan buen inglés —Kelly sabía que había empezado a divagar, pero se sentía aliviada de que no fuera un criminal y sí una persona corriente como ella. Al haber perdido el miedo, experimentó el súbito impulso de relajarse en la curva de su brazo.


      —Es posible —convino con una sonrisa, los ojos le brillaron al encontrarse con los azules de ella—. Pero permite que me presente. Soy Gianfranco...


      —Encantada, signor Franco —los nervios y el pulso desbocado hicieron que extendiera la mano con una sonrisa tentativa que iluminó su adorable rostro—. ¿Puedo llamarte Gian?


      —Gianni. Prefiero Gianni —la ayudó a ponerse de pie—. Espero que se hayan acabado los malentendidos, Kelly. Somos amigos... como decís los ingleses, sellémoslo con un apretón de manos.


      Con gesto formal se estrecharon las manos, pero ella vio unas luces en sus ojos y rió entre dientes. La fuerza del apretón, los leves callos que pudo sentir contra su palma suave, sin duda del trabajo manual que realizaba, la convencieron de que decía la verdad.


      —No puedo creer que te considerara un ladrón — soltó con voz insegura, que se detuvo cuando él la pegó a la extensión de su cuerpo.


      —Un beso para sellar nuestra amistad —bajó la cabeza oscura para reclamar la boca de Kelly en un beso prolongado y tierno.


      Cuando al fin la apartó, ella temblaba; los aturdidos ojos azules buscaron los de Gianfranco, y al observar cómo entornaba los párpados pesados, ocultando su expresión, durante un momento se preguntó si no había aceptado con demasiada facilidad la explicación que le había dado.


      —Me temo que he de marcharme enseguida, pero ahora que hemos establecido que somos amigos, ¿quieres cenar conmigo esta noche? ¿O el signor Bertoni pondrá alguna objeción? —preguntó Gianfranco con ligereza, pasándole la mano por el brazo para conducirla despacio alrededor de la casa.


      —Me encantará —aceptó con presteza—. Tengo libre la siguiente semana, porque el signor Bertoni, su mujer y su hijo Andrea han ido a Roma a visitar a los padres de él —sabía que hablaba demasiado, pero con el brazo pegado al costado de él, era como sí la recorriera una descarga eléctrica.


      —¿Cuántos años tienes? —preguntó Gianni. Era demasiado astuto para no reconocer que la febril respuesta al beso la había aturdido mucho más que a él. Aun así, hacía años que no sentía una atracción tan poderosa por una mujer. Era evidente que ella carecía de gran experiencia, y para él sería un placer ampliarle la educación. Sintió una leve punzada de culpabilidad; no parecía más que una adolescente.


      —Veintiún años —repuso con expresión radiante—. ¿Y tú?


      —Treinta y uno... probablemente demasiado viejo para ti.


      —En absoluto —negó ella con rapidez—, Judy es veinte años más joven que el signor Bertoni, y están felizmente casados. De hecho, ella haría cualquier cosa por él. Por eso me encuentro sola. A Judy le encanta impresionar a sus suegros cuidando ella sola a su hijo cuando van a visitarlos.


      Kelly no tenía ni idea de lo que revelaba con su anuncio, pero al hombre que tenía al lado le sirvió como una advertencia. Kelly McKenzie no era el tipo de mujer para una aventura breve. Era evidente que creía en el matrimonio y en vivir felices para siempre y Gianfranco sabía que se hallaba en terreno peligroso. Pero al mirar sus facciones animadas y su exuberante cuerpo, desterró las dudas. La deseaba y era un hombre que siempre conseguía lo que deseaba...


      Eran las ocho de la tarde y la primera sorpresa de Kelly fue ver llegar a Gianni en una enorme y ruidosa motocicleta. Cenaron trucha asada en la terraza de una pequeña trattoria en un pueblo pequeño situado en lo alto de las montañas. Debajo, las aguas oscuras del lago Garda brillaban a la luz de la luna, un entorno perfecto para una cena romántica.


      Se marcharon pasada la medianoche. Kelly se aferró con fuerza a la cintura de él mientras Gianni maniobraba la moto con destreza por el camino descendente y sinuoso de regreso a Desenzano.


      Al devolverle el casco que él había insistido que se pusiera, de pronto se sintió triste porque la velada llegaba a su fin. Miró en dirección a la casa y luego a él. ¿Debería invitarlo a entrar? Pero no era su casa, y además acababa de conocerlo.


      —Gracias por una adorable velada —comenzó con formalidad, pero Gianni solucionó sus problemas al poner los cascos sobre la moto y tomarla en brazos.


      —El placer ha sido mío —musitó con voz ronca—, y si me lo permites, tengo unos días libres que me gustaría dedicar a mostrarte el lago.


      —Sí, por favor —aceptó sin aliento; y cuando él inclinó la cabeza y la besó, supo que su destino estaba sellado.


      Comprendió que él era todo lo que siempre había querido y soñado, y que no le importaba nada más que estar en sus brazos.


       


       


       









       


      Capítulo 2


      LOS siguientes cuatro días los dedicaron a recorrer con la moto los lugares hermosos y menos conocidos. Sitios que según Gianni solo conocían los habitantes de la zona.


      Kelly estaba fascinada y encantada; rieron, bromearon y charlaron. Descubrió que él vivía con su madre al otro lado de Desenzano. Con cada día que pasaba, creció en ella la pasión por Gianni, hasta que al final se reconoció a sí misma que por primera vez en la vida se había enamorado.


      Estaba tumbada boca arriba sobre la manta que Gianni había llevado para el picnic. Había elegido un punto hermoso, un pequeño claro herboso al borde del lago. Habían tenido que serpentear con la moto entre los árboles para encontrarlo. Kelly se había quitado los pantalones cortos y la camiseta para revelar un diminuto biquini azul y luego correr hacia las frescas aguas del lago perseguida por Gianni. Aún podía sentir la huella del gran cuerpo casi desnudo contra el suyo al abrazarla con sus fuertes brazos y besarla hasta dejarla sin aire.


      Giró un poco la cabeza. Gianni estaba tumbado a su lado, con un brazo extendido y el otro debajo del cuello de ella. Observó el lento subir y bajar del poderoso pecho con fascinación. Habían almorzado y en ese momento él daba la impresión de estar dormido, y podía admirarlo a su antojo.


      Asombrada, con la vista recorrió su cuerpo pecaminosamente sexy, bronceado, con una mata de vello negro sobre el torso que se iba estrechando al bajar por el escueto bañador negro que le cubría el sexo y poco más. Empezaba a lamentar no haberlo invitado a pasar aquella primera noche, porque al día siguiente. Marta regresó y ya no tuvo oportunidad de hacerlo, y lo anhelaba con un fervor que apenas conseguía controlar.


      Inquieta, se sentó.


      —¿Por qué ese gestó? —inquirió él con tono perezoso.


      Había creído que estaba dormido, pero al observar el brillo oscuro en sus ojos, supo que había estado al tanto del escrutinio de ella, y eso le gustó. El corazón le dio un vuelco y en una reacción espontánea los pezones se le endurecieron contra el leve sujetador de algodón.


      Subió las rodillas para rodearlas con los brazos y ocultar todo lo que pudo de su cuerpo, luego clavó la vista en el lago y dijo:


      —La familia vuelve mañana —no tenía un motivo real para temer que su relación terminara porque las breves vacaciones llegaban a su fin. Pero lo tenía—. Se puede decir que es el último día de mis vacaciones — intentó sonreír.


      —Entonces no debemos desperdiciarlo —indicó él; la tomó por los hombros y la hizo girar para tumbarla sobre él, al tiempo que encontraba su boca con extraordinaria precisión—. Ábrela —pidió sobre sus labios, aunque no fue necesario, ya que ella estaba más que dispuesta.


      Las manos fuertes de Gianni bajaron por la extensión del cuerpo esbelto, siguiendo la forma de la cintura y las caderas, de los muslos, para volver a subir y asentar una en las nalgas y la otra en el costado de un pecho. Introdujo los dedos debajo del sujetador del biquini y con el dedo pulgar le acarició el pezón, haciendo que ella jadeara sobre su boca mientras el seno se endurecía a su contacto. Kelly sintió la reacción instantánea de su cuerpo grande e instintivamente lo acomodó entre las piernas y anheló su dureza masculina en la parte más sensible de su ser. Se retorció encima de él, sabiendo que solo dos trozos de tela la separaban de la posesión que tanto deseaba.


      —Dio, te deseo —musitó Gianni—. He de tenerte —contuvo un gemido.


      Ella era fuego y luz en sus brazos; la provocativa sensualidad del increíble cuerpo al moverse contra él lo mareó con un deseo descamado y primitivo que apenas pudo controlar. Hacía años que no hacía el amor con una joven al aire libre y sabía que no debía hacerlo en ese momento. Era un hombre conocido, el lago estaba lleno de barcos, quizá incluso de paparazzi, que era lo último que necesitaba. Pero cuando sintió el pecho de Kelly henchirse en su mano y la suave e insegura caricia de la lengua de ella en su cuello, estuvo perdido.


      La puso de espaldas y le separó los muslos para acomodarse en la cuna de sus caderas, mientras con la mano buscaba la tira del sujetador. Quería darse un festín con su belleza, tocar y probar cada centímetro delicioso de ella. Pero después de besarla con pasión salvaje y hambrienta, lo oyó...


      De pronto Kelly se encontró mirando el cielo brillante y despejado. Gianni se había incorporado de un salto y con voz baja y furiosa había soltado una serie de juramentos.


      Ella se sentó. Gianni se dirigía hacia el borde de la arboleda, al encuentro de un hombre mayor que llevaba una escopeta bajo el brazo. No pudo oír lo que hablaron, aunque de todos modos se sentía muy avergonzada. No había notado la aproximación del anciano.


      Terriblemente abochornada por lo que había estado a punto de suceder, se puso de pie. Sin duda, Gianni le había mentido y habían entrado en propiedad privada. Dominada por el pánico, comenzó a recoger las cosas mientras tenía visiones horribles de estar en una cárcel italiana.


      —No me lo puedo creer —musitó Gianni con furia al regresar para ponerse los pantalones cortos y la camisa.


      —Hemos entrado en propiedad privada, ¿verdad? —preguntó Kelly con el rostro acalorado y el pelo revuelto mientras también ella se vestía.


      Él esbozó una sonrisa irónica. Acababa de ser sorprendido por el guardia de seguridad que empleaba para vigilar su propiedad y su albergue de caza. Al menos el hombre desempeñaba bien el cometido por el que cobraba, pero eso no le servía de consuelo en su frustración. No por primera vez en los últimos días se preguntó si fingir valía la pena. Pero estaba tan acostumbrado a que las mujeres se arrojaran a sus brazos debido a su riqueza y nombre, que era un cambio positivo ser tratado como una persona comente.


      —Lo siento, Kelly. Pero esta noche te lo compensaré, lo prometo —había tomado la decisión de que esa noche le contara la verdad. Recogió la manta y la cesta de la comida con una mano y alargó la otra para ayudarla.


      Al contemplar la mano que ella tan confiadamente le entregaba, se sintió como un canalla. Realmente era una joven adorable, tanto por dentro como por fuera. Sabía que lo deseaba; era incapaz de esconder sus reacciones. Y también él. Pero no deseaba postergarlo más, de modo que sería aquella noche, ya que al día siguiente se marcharía. Se le acumulaban los compromisos de trabajo, sin mencionar que era el día del regreso de la familia Bertoni.


      Gianfranco era un hombre de mundo, sofisticado y experimentado, pero no era un hombre acostumbrado a aventuras de una noche... por lo general invitaba a salir tres o cuatro veces a una mujer antes de llevársela a la cama. Tenía que gustarle la mujer con la que se acostaba, y desde luego Kelly le gustaba. Además, le apetecía comenzar una nueva aventura, ya que hacía tres meses que había acabado su última relación.


      —No te preocupes —comentó ella al verlo detenerse junto a la moto—. No nos han arrestado, y podría haber sido peor. Al menos ese hombre no nos ha disparado,


      Gianni rió con ganas.


      —Eres demasiado buena para mí, Kelly. Vamos... —le pasó el casco y añadió—: Sube a la moto antes de que cambie de idea —bromeó una con sonrisa burlona, recorriéndola de arriba abajo con los ojos oscuros. De pronto se le ocurrió que nunca la había visto llevar otra cosa que no fueran pantalones cortos. Algo cómodo para una moto, pero no pudo evitar preguntarse cómo estaría bien maquillada y peinada con un vestido de marca como los que solían usar sus habituales amigas—. Esta noche ponte un vestido —pidió.


      —¿Para una moto? ¿Bromeas? —pasó una pierna hermosa por encima del asiento.


      —No, no —montó y miró por encima del hombro—. Esta noche iremos con estilo. Te recogeré a las ocho en un coche.


      Kelly juntó las manos alrededor de la cintura de Gianni y se agarró con fuerza cuando arrancó. Por lo general disfrutaba sintiendo ese cuerpo viril y fuerte, pero en ese momento su mente hizo un rápido inventario de su guardarropa y se dio cuenta de que no tenía nada para ponerse.


      Cuando oyó el sonido del timbre, Kelly se despidió con un gesto de una ceñuda Marta y corrió por el pasillo de mármol hacia la puerta de entrada. Rezaba para que Gianni diera su aprobación al vestido rosa pálido de chifón que había comprado esa tarde en las rebajas de una boutique muy cara de la ciudad.


      La reacción de él fue todo lo que esperaba. Abrió mucho los ojos oscuros y una expresión arrobada cruzó por su rostro atractivo.


      —Estás absolutamente arrebatadora, Kelly.


      —Hice lo que dijiste. Me puse un vestido —respondió en voz baja, con el corazón henchido de amor y orgullo. Él llevaba una camisa de un verde pálido, abierta al cuello para revelar la columna bronceada de su cuello. Unos pantalones de algodón de color crema ceñían sus caderas estrechas y las piernas largas y fuertes; calzaba unos mocasines de piel de color marrón.


      Gianfranco guardó silencio un momento, evaluándola con la mirada. Llevaba el cabello rubio plateado recogido y mostraba un crucifijo de diamantes que brillaba al cuello. Las piedras eran auténticas y el vestido elegante de marca.


      Frunció el ceño. Quizá ella sabía quién era. Se preguntó quién engañaba a quién. Esa noche parecía mayor de veintiún años; parecía una dama madura y sofisticada. Se dijo que tal vez a ella también le gustaran los juegos.


      —Gianni —Kelly tuvo la incómoda sensación de que de algún modo lo había irritado, y se preguntó si alguien enamorado vivía en una montaña rusa emocional.


      —Kelly, cara —una sonrisa cínica asomó a sus labios. La tomó del brazo y añadió—: Vamos a cenar.


      Un minuto más tarde se hallaba sentada al lado de él en un gran Volvo azul.


      —Es un bonito coche; ¿es tuyo? —preguntó.


      —De mi familia —se inclinó y le dio un beso rápido y apasionado—. No te preocupes, no lo he robado —explicó.


      —Ni se me pasaría algo así por la cabeza —respondió ella.


      —Claro que no—la miró con una ceja enarcada y ambos rieron al recordar su primer encuentro.


      Media hora más tarde, cuando él le tomó la mano y la ayudó a bajar del vehículo, alzó la cabeza para observar con interés la gran casa de piedra gris que se erguía en una claro rodeado de árboles.


      —¿Dónde estamos? —inquirió. No parecía un restaurante. Había encendida una sola ventana, cuya luz iluminaba una terraza, y dentro no había ni un alma.


      —Pensé en llevarte al restaurante más caro de la zona —la giró para que lo mirara y agregó con voz sensual—: Pero pensé en algo más privado.


      Las mariposas que Kelly tenía en el estómago iniciaron una estampida, pero se hallaba donde quería estar, con Gianni; le sonrió con expresión radiante.


      —Reconócelo. No podías permitírtelo —lo desafió con tono de broma—. Así que decidiste invadir una casa en el bosque.


      —Algún día tu imaginación te meterá en problemas, cariño —comentó con tono cínico, pero la expresión risueña lo delataba—. No hace falta que entremos a la fuerza... dispongo de una llave. La casa es propiedad de la empresa para la que trabajo, y tengo permiso


      para usarla.


      —Oh, así que está vacía —murmuró con voz débil y tragó saliva, sabiendo que una vez que entrara en la casa aceptaría de forma tácita dar el siguiente paso en


      su relación íntima.


      —No voy a mentirte, Kelly. Te deseo; tú lo sabes — musitó—, Pero prometo que no haré nada que tú no quieras que haga —le aseguró con una sonrisa—. Y ahora entremos, que la cena nos espera. He venido antes a prepararla.


      —¿Cocinas? —preguntó cuando él abrió la puerta y


      la instó a entrar con la mano en su espalda.


      —Puedo hacer cualquier cosa —respondió con arrogancia, y antes de que ella adivinara sus intenciones, la giró en sus brazos y la besó con ardor. Cuando al fin alzó la cabeza, ella lo miraba con ojos asombrados y adoradores—. Será mejor que cenemos —comentó con aspereza—, mientras aún podemos.


      Kelly sabía a qué se refería, El hambre que sentía por él crecía por momentos. Desconocía a la mujer sensual y necesitada que se había vuelto con Gianni. Pero había tomado una decisión... iba a arriesgarse y averiguarlo...


      Cenaron en la terraza con la luz de unas velas.


      Gianni fue un anfitrión maravilloso, pero Kelly tuvo


      que reírse de la comida.


      —¿Llamas a esto cocinar? —se burló al llevarse lo último de la ensalada de patatas a la boca. Había servido melón con jamón, seguido de camarones en ensalada, luego carne fría con más ensalada—. Ni uno solo de los platos requería una preparación complicada.


      Eres un fraude. Apuesto que lo compraste todo preparado en la ciudad.


      —Quizá, pero ha funcionado... necesitaba tenerte a solas —comentó con sonrisa lasciva, y volvió a llenarle la copa con vino blanco.


      —Eres incorregible.


      —Lo sé —durante un momento el humor compartido los unió, pero sutilmente la atmósfera cambió y sus ojos se fundieron—. Kelly —murmuró Gianni—, no nos queda mucho tiempo; tu jefe vuelve mañana y yo he de ir a Génova; estaré fuera unos días.


      —Te vas —el corazón se le hundió. El idilio de vacaciones llegaba a su fin, aunque se dijo que eso no significaba que su relación tuviera que terminar.


      —Pasará al menos una semana hasta que volvamos a vemos —alargó las manos hacia ella, con las palmas hacia arriba—. ¿Entramos?


      El corazón de Kelly se animó; pretendía verla otra vez. Lo miró a los ojos, y lo que vio en sus profundidades castañas le aceleró el pulso. Supo que toda la velada había conducido hasta ese momento. Habían reído y bromeado, pero la tensión sexual subyacente se había ido haciendo más y más fuerte. Sabía lo que él ofrecía y también que si aceptaba sus manos ya no habría marcha atrás.


      Dejó la copa sobre la mesa y puso las manos en las de él.


      Gianni se llevó ambas a los labios antes de ponerse de pie.


      Sintió que ella temblaba y la abrazó. «Es suave y cálida, y mía», pensó con triunfo al reclamar esos labios carnosos.


      —Gianni —gimió Kelly, y el cuerpo le tembló con una necesidad que no podía controlar. Lo miró a los ojos y supo que él se sentía igual de excitado.


      —Sí, mi dulce Kelly —susurró al alzarla en vilo y llevarla escaleras arriba al dormitorio, sin dejar de darle besos en los labios, la mejilla, los ojos, la curva del cuello—. ¡Dio! Kelly, no te haces idea de lo mucho que te deseo —gruñó mientras la bajaba por la extensión de su cuerpo para luego apartarla un poco—. Creo que ya no puedo esperar más —le bajó las tiras del vestido por los hombros y los brazos—. Quiero verte desnuda — deslizó el vestido hasta que cayó a sus pies.


      De pie ante él, con unas diminutas braguitas de encaje, tembló cuando las manos de Gianni subieron por sus caderas mientras visualmente saboreaba la gloria de su cuerpo casi desnudo. Ciñó las manos en tomo a su cintura. La pasión tensaba el rostro de él y durante un fugaz segundo ella tuvo miedo.


      Él percibió su temor y aflojó los dedos. Deslizó las manos por la piel sedosa hasta llegar a los pechos.


      —Eres increíble, tan entregada y hermosa —tenía una piel pálida como el marfil, el cuerpo perfecto, con unos pechos erguidos y plenos coronados por unos capullos delicados. El cuerpo de Gianni se puso duro como el acero y el deseo lo recorrió como una ola desbordada—. Ninguna mujer me ha afectado nunca como tú, Kelly —inclinó la cabeza y le rozó la boca con los labios—. Pero si quieres que pare, dilo ahora — murmuró.


      Ella separó los labios en un suspiro trémulo y alargó los dedos hacia los botones de su camisa.


      —No quiero que pares —murmuró sobre sus labios—. Nunca.


      Sus bocas se encontraron en un beso demoledor y hambriento que desterró toda posible duda de la mente de Kelly... solo podía pensar en Gianni, sentirlo y probarlo. Siguió sus movimientos con anhelo, y a los pocos segundos, él quedó desnudo.


      La fascinación la mantuvo inmóvil mientras maravillada le recorría el cuerpo con la vista. Era magnífico, a sus ojos inocentes como un dios esculpido. Respiró hondo y vio el sexo de él que sobresalía del nido oscuros de vello rizado en su entrepierna, y el rubor invadió cada centímetro de su piel.


      Gianni titubeó unos segundos y dio un paso atrás con los ojos entrecerrados.


      —Te ruborizas como si nunca antes hubieras visto a un hombre desnudo.


      —Mi padre siempre decía que era la maldición de los McKenzie. Era pelirrojo y siempre se ruborizaba — sabía que divagaba, pero sin la seguridad que le brindaba el contacto de él se sentía vulnerable—. Mi madre padecía lo mismo, y yo salgo a los dos.


      —Sshhh —él silenció las divagaciones al atraerla a sus brazos—. Me gusta —afirmó, e inesperadamente se sintió como un miserable. Kelly no sabía casi nada de él, ni siquiera su verdadero nombre. Debía decírselo—. Y tú me gustas —murmuró mientras la abrazaba contra su cuerpo desnudo.


      Kelly se ahogaba en un millón de sensaciones. No le importaba que la luz siguiera encendida; de hecho, sabía que la imagen de Gianni en toda su desnudez la acompañaría hasta la tumba. Le acarició la espalda y apoyó las manos pequeñas en los glúteos de él. Era como satén y acero, ardiente y duro, y anhelaba conocerlo en su totalidad.


      Un escalofrío recorrió el cuerpo de Gianni cuando sintió las manos de ella por la espalda. La alzó en brazos y la llevó hasta la cama, depositándola encima de ella.


      Sin aliento, Kelly le sonrió, y sus ojos de color zafiro, que brillaban como estrellas, se clavaron en los de él antes de alargar los brazos.


      —Mi... —«nombre» completo», iba a decir Gianni, pero el esbelto cuerpo desnudo sobre la cama era demasiado—. Dio, sí, Kelly —dijo con voz estrangulada. El nombre podía esperar, pero él no.


      Con el corazón desbocado, Kelly lo tomó por los hombros y cerró las manos en el pelo de su nuca, instándolo a bajar hacia ella.


      —Sí -- jadeó él.


      La anticipación hizo gemir a Kelly mientras él le cubría el rostro con besos diminutos antes de reclamar definitivamente su boca. Mientras la besaba, bajó la mano para acariciarle un pecho. La excitación la impulsó a ella a arquearse contra él con un suave gemido de necesidad. Le clavó los dedos en la piel mientras Gianni le besaba el cuello y llegaba hasta un pecho, para cerrar la boca en un pezón duro, succionándolo y probándolo, hasta que Kelly gritó de placer.


      Con una lascivia que la sorprendió, su cuerpo respondió a cada caricia. Él era un magnífico espécimen masculino; emanaba virilidad en cada línea de su enorme cuerpo.


      Kelly jadeó cuando le separó las piernas con una rodilla y sus largos dedos recorrieron el interior de sus muslos. Instintivamente abrió aún más las piernas para dar la bienvenida a las caricias íntimas.


      Con gesto dubitativo ella alargó una mano hacia el núcleo de su masculinidad.


      Gianni al instante se echó para atrás.


      —Kelly —pidió. Quería ir despacio. Quería que fuera bueno para ella, el mejor acto sexual que jamás hubiera experimentado. No se preguntó por qué.


      —No pares —suplicó Kelly con la vista clavada en el rostro de él—. Por favor, por favor —gimió.


      Gianni introdujo las manos por debajo de las caderas de ella y la alzó hacia él. La sangre le bullía de tanto que la necesitaba. Sentía un rugido en los oídos que desterró cualquier idea que hubiera podido albergar de ir despacio.


      La penetró con una embestida veloz. Kelly gritó al sentirse atravesada por un dolor intenso. Durante un segundo, Gianni se quedó paralizado, pero antes de que ella pudiera reaccionar al dolor, con un gemido ronco penetró una y otra vez en su ardiente y lubricado centro, y lentamente el dolor remitió. La euforia se apoderó de Kelly a medida que él la elevaba a un destino del que solo había soñado.


      Luego, ella le rodeó el cuello con los brazos, saboreando el peso de su gran cuerpo mientras el sonido de la respiración agitada de ambos se iba regulando. No era capaz de encontrar palabras para describir cómo la hacía sentir. Le había capturado el corazón y el alma.


      —Te amo —suspiró, y con un murmullo de placer le besó el hombro perlado de sudor, todavía deseando más.


      Gianni dijo algo ronco y gutural en italiano, se separó de sus brazos y se levantó de la cama.


      —Eras virgen —musitó incrédulo, observándola con ojos entrecerrados—. ¿Por qué diablos no me lo dijiste? —exigió con una furia apenas contenida.


      No podía creer que hubiera perdido el control de forma tan completa y quizá haber caído en el truco más viejo del mundo.


       


       


       









       


      Capítulo 3


      NO lo pensé —murmuró ella, abatida por la furia apenas reprimida que había en el tono de él. El amante de unos momentos atrás había desaparecido, y en su lugar había un hombre desnudo y airado. Kelly no entendía qué había hecho mal.


      —¡No lo pensaste! —se burló Gianni, moviendo la cabeza disgustado.


      Ella carecía de defensa. No podía evitar haber sido virgen, y en ningún momento se le había pasado por la cabeza mencionarlo. La dominó una mezcla de bochorno y humillación.


      —Es evidente que cometí un error —comentó con voz apagada y labios trémulos; de pronto sentía unas ganas desesperadas de llorar.


      —Yo sí lo cometí —murmuró con los dientes apretados mientras comenzaba a vestirse—. Una virgen — ceñudo, contempló el cuerpo desnudo de ella en la cama—. ¡Cúbrete, por el amor de Dios!


      La luz eléctrica, que antes no había molestado a Kelly, en ese momento le pareció un foco centrado en su desnudez. Se sentó y se subió la sábana hasta el mentón.


      —Lo siento —pero no se disculpaba con él, lo sentía por sí misma... la reacción de Gianni había convertido lo que creía una experiencia maravillosa en algo vulgar y vergonzoso. En ese momento lo vio con claridad. Gianni había querido una aventura de verano, y ella, pobre tonta» había creído que era amor, algo verdadero...


      —Lo sientes. ¡Lo sientes! —rugió él—. ¿Qué hay de mí? ¿Es esperar demasiado que tomes la píldora o puedo recibir una demanda de paternidad dentro de unos meses?


      En cuanto las palabras salieron de su boca, supo que estaba siendo cruelmente injusto. Él debería haber utilizado protección. Pero el deseo lo había dominado tanto que por primera vez en la vida lo había olvidado. No solo había perdido el control, sino que le había arrancado la virginidad sin siquiera proporcionarle satisfacción sexual, algo en lo que por lo general no fallaba con sus amigas. Era un golpe terrible a su ego. Necesitaba pensar, y no podría hacerlo con Kelly sentada en la cama como una muñeca rota.


      —Lo siento... —extendió una mano hacia ella—, no debería haber dicho eso —fuera o no una cazafortunas lista, no se merecía su ira.


      ¡Embarazada! ¡Paternidad! Mientras ella había pensado en el amor, él había estado contando los costes. Se quedó pálida; tuvo la horrible convicción de haber cometido el mayor error de su vida. ¿Cómo había podido ser una tonta tan descuidada e ingenua? Le apartó la mano y salió por el otro lado de la cama. Se envolvió el cuerpo tembloroso con la sábana y lo miró con ojos duros y apasionados.


      —Oh, por favor, no te disculpes, no podrías sentirlo tanto como yo —sin prestarle atención, se dedicó a recoger su ropa.


      Él la alcanzó cuando llegaba a la puerta.


      —Espera —la agarró de una mano y la hizo girar para que sus miradas se encontraran.


      —¿Para qué? ¿Para repetir la actuación? No —espetó, conteniendo el impulso de arrojarse a sus brazos y llorar. Estaba enfadada y avergonzada, y físicamente irritada, y con su sueño de amor destrozado. Pero había aprendido la lección.


      —No —esbozó él una sonrisa carente de humor—. No soy un completo monstruo, Kelly, aunque creo que ahora te costará no creerlo. Adelante, vístete, y luego hablaremos. El cuarto de baño está por ahí —indicó la puerta con un dedo.


      Cinco minutos más tarde, lavada, vestida y de pie delante del espejo del tocador, se arregló el pelo con los dedos. Se mordió el labio para evitar llorar. La que debía haber sido la noche más perfecta de su vida, había terminado siendo la peor.


      Una llamada a la puerta la sobresaltó.


      —Kelly, ¿te encuentras bien?


      La nota de preocupación en la voz profunda fue como frotar sal sobre una herida.


      Kelly respiró hondo, irguió los hombros y trató de plantar una sonrisa cínica en la cara.


      —Ya voy —entonó. Bajo ningún concepto iba a dejarle ver lo mucho que la había herido. Aunque no era fácil.


      Al entrar en el dormitorio, la abofeteó el fiero apetito sexual que había sentido nada más verlo. Se dijo que no era justo. Estuvo a punto de gemir. El perfil cincelado, con la adorable desviación de la nariz, los pómulos altos y la boca firme y sensual le atenazaron el estómago. El apetito que sentía por él no había disminuido, ni siquiera después de que él dejara bien claro que ya no la deseaba. «¿Dónde está tu orgullo?», se preguntó. Irguió los hombros, se secó las palmas húmedas de las manos en las caderas y caminó hacia él.


      —Te llevaré a casa —indicó Gianni con voz serena, sin mirarla.


      No llevaban más de diez minutos silenciosos en el coche cuando la tensión que martilleaba los nervios de Kelly le provocó un fuerte dolor de cabeza. Miró a Gianni de reojo. Tenía las facciones oscuras sosegadas, como si no le importara nada en el mundo. «Y así es», se dijo. Estaba convencida de que había obtenido algo de satisfacción física de la velada. Aunque en otros sentidos ella hubiera sido poco adecuada.


      —No has respondido mi pregunta. El tono de voz controlado de Gianni pareció atacarla desde la oscuridad. Giró la cabeza.


      —¿Qué pregunta?


      —¿Tomas la píldora o existe la posibilidad de que te hayas quedado embarazada?


      —No, y es muy improbable —expuso sin rodeos, respirando hondo al tiempo que cruzaba los dedos. Se encogió cuando una mano grande aterrizó sobre su muslo.


      —Si surgiera la necesidad, yo cuidaré de ti, Kelly —dijo él, aunque el tono daba a entender que preferiría que no sucediera.


      —No habrá necesidad —furiosa, le apartó la mano de la pierna y bendijo la oscuridad para que no pudiera ver el color que le tiñó las mejillas—. Puedo cuidar de mí misma.


      —¿Cómo hiciste esta noche? —soltó él con aspereza.


      —Cállate y conduce —espetó ella, no tenía fuerzas para discutir.


      Gianni detuvo el coche ante las puertas de metal, y se volvió para observar el cuerpo esbelto acurrucado en el rincón del asiento, lo más lejos de él que le era posible. Sin maquillaje parecía tan joven, y la culpabilidad lo golpeó como un puño en el estómago.


      —No era mi intención hacerte daño esta noche — experimentó el deseo totalmente nuevo de protegerla.


      Las lágrimas no vertidas aguijonearon los ojos de Kelly.


      —No lo hiciste —logró decir, y evitó su mirada mientras se desabrochaba el cinturón de seguridad.


      —Lo hice y lo siento. Pero me pillaste desprevenido. Pensaba...


      —Que era una aventura fácil... la turista inglesa; conozco la reputación que tenemos —comentó con desdén, dándole la espalda para tratar de abrir la puerta. Debía irse antes de derrumbarse.


      —No, no, eso nunca —alargó la mano hacia ella con un gemido contenido—. No lo entiendes, Kelly. Me asombró tu inocencia, y la conmoción me impulsó a gritarte —la rodeó con los brazos y la hizo dar la vuelta—. Pero no quiero que terminemos así —le apartó el pelo de la frente ceñuda.


      —¿No? —preguntó sin atreverse a albergar esperanzas. Los ojos de él brillaban con lo que parecía remordimiento. Le hormigueó la piel con un calor súbito.


      —No —él posó la vista en la plenitud húmeda de los labios de Kelly e inclinó la cabeza para besarlos con levedad.


      La tocaba y ella se derretía; con un gemido ronco comprendió que era así de básico.


      Gianni alzó la cabeza y observó sus ojos azules; se odiaba por haber introducido en ellos la cautela y la suspicacia.


      —Esta química que hay entre nosotros es más de lo que creía posible entre un hombre y una mujer. Esta noche he sido un necio. En la urgencia de la pasión, tomé lo que debería haber sido un regalo especial, como el ladrón que por una vez me confundiste. Estaba más enfadado conmigo mismo que contigo. Pero la próxima vez juro que será perfecto.


      Kelly oyó lo que decía y de pronto lo entendió. Ese hombre maravilloso y vulnerable se había enfadado por creer que no la había satisfecho. El amor en su corazón volvió a avivarse.


      —Oh, Gianni, cualquier momento que estoy contigo es perfecto —anunció impulsivamente.


      La mente cínica de él decidió correr el riesgo, aunque iba a retrasar revelarle quién era. Antes de bajar la cabeza para reclamar una vez más la boca de Kelly, pensó que a ella le era imposible ocultar sus sentimientos o era una gran actriz.


      —Y aquí está Andrea corriendo detrás de los gatos callejeros en el Coliseo —Judy Bertoni le pasó a Kelly otra fotografía.


      Estaban sentadas en el sofá del salón, compartiendo una botella de vino. Andrea se hallaba en la cama y el signar Bertoni en el club náutico.


      Kelly le sonrió a su amiga.


      —Parece que te lo has pasado en grande en Roma, aparte de que lograste cuidar de Andrea sin ningún inconveniente. Me siento superflua aquí.


      —Mis suegros quedaron impresionados, pero tu ayuda ha sido inapreciable —Judy, una morena alta y elegante, había sido modelo antes de casarse, y no era la madre con más recursos del mundo.


      —Yo no estuve allí —le recordó Kelly con una sonrisa.


      —Lo sé —Judy sonrió—. Pero Carlo captó la diferencia. Las semanas que hemos tenido tu ayuda, ha recibido mucha más... atención de mí —declaró—. En Roma me encargué de que notara la diferencia, ya que Andrea ocupaba casi todo mi tiempo y energía —le guiñó un ojo—. El resultado es que cuando volvamos a Inglaterra, va a contratar a una niñera a jornada completa. No sé por qué no se me ocurrió antes.


      —Creo que tu pobre marido no tiene ni una posibilidad —Kelly rió. Cuando se trataba de conseguir lo que quería, Judy carecía de rival.


      —Bueno, ya basta de hablar de mí —rellenó las copas, se llevó la suya a los labios y observó a Kelly con ojos entornados—. Marta me ha dicho que has sucumbido al encanto de un varón italiano. Vamos, suéltalo. ¿Dónde lo conociste? ¿Quién es? ¿A qué se dedica?


      Para Kelly era una experiencia nueva tener a otra mujer con la que hablar, y de pronto se puso a contarle todo sobre Gianni.


      —Lo conocí aquí la semana pasada. Es magnífico, alto, de pelo oscuro y atractivo, trabaja en el puerto y vive en la parte antigua de la ciudad.


      —¡Oh, no! —exclamó Judy—. Te has liado con uno de los lugareños. Por el amor del cielo, Kelly, puedes aspirar a algo mucho mejor que a un obrero.


      Kelly se puso rígida ante el tono despectivo de su amiga.


      —No lo entiendes; estamos enamorados —se defendió. Para ella era verdad, y el viernes por la noche, cuando al final había dejado a Gianni, también había quedado convencida de su amor. Él había prometido llamarla el lunes y pactado verse el siguiente viernes en una pequeña trattoria en la que ya habían estado.


      —¡Amor! —rió Judy—. Acepta mi consejo, Kelly... si vas a mantener relaciones sexuales, cerciórate de llevar protección.


      —Muchas gracias —soltó con sarcasmo, enfadada por cómo había descartado a Gianni. Pero en su posición de empleada, realmente no podía discutir con Judy. Si esta tenía un defecto era su esnobismo, por decirlo suavemente. Se mordió el labio para evitar decir algo que pudiera lamentar, alzó la copa y bebió un sorbo de vino.


      Judy ni siquiera había notado el sarcasmo.


      —De nada —le sonrió fugazmente. Perdido ya el interés, miro el fino Rolex de oro que llevaba en la muñeca, suspiró, recogió el mando a distancia y encendió el televisor.


      ¿Y qué si Gianni tenía algunos callos en las manos y trabajaba duramente para ganase la vida? ¿Era menos hombre por eso? «No», pensó Kelly con una sonrisa soñadora y reminiscente al recordar el cuerpo grande, desnudo y bronceado que llenaba su mente. Apenas podía esperar hasta el viernes; lo echaba mucho de menos.


      —Me pregunto dónde estará Carlo... es muy tarde —Judy interrumpió los pensamientos de su amiga, y en ese momento se abrió la puerta y entró Carlo Bertoni—. ¡Oh, Dios mío! ¿Qué ha sucedido? —se levantó de un salto y corrió al lado de su marido.


      Este llevaba un brazo en cabestrillo y unos vendajes le rodeaban la cabeza. El rostro, por lo habitual bronceado, estaba ceniciento, y daba muestras de dolor:


      A los pocos minutos se enteraron de la historia. Había recibido el golpe de la botavara del yate, se había caído y roto el brazo. Lo habían llevado al hospital, donde le habían dado cinco puntos en la cabeza y le habían escayolado el brazo. Insistió en que sus lesiones no eran ni la mitad de malas que el hecho de que iba a perderse la regata de la semana siguiente. Entonces Judy le recordó que al día siguiente era la última noche de la temporada de ópera al aire libre en Verona y que disponían de asientos VIP.


      Carlo Bertoni se negó de lleno a ir a la ópera. Le dolía la cabeza e insistió en que lo mejor era quedarse en casa con Andrea, y que Kelly fuera en su lugar. Judy no se mostró complacida, pero como por nada del mundo quería perderse el acontecimiento social, aceptó.


      Por ese motivo, Kelly se había puesto el vestido rosa de chifón con la rebeca con lentejuelas a juego y a las nueve de la noche seguía a Judy a la antigua arena.


      Era enorme. Justo en el centro, delante del foso de la orquesta, donde se había erigido el escenario, había una zona cuadrada delimitada por cuerdas y llena de sillas blancas. Mientras ocupaban las suyas, Judy le explicó que esos eran los asientos VIP. Las sillas grises que había fila tras fila más allá eran los asientos numerados, y luego estaban los antiguos asientos de piedra que se elevaban en círculo hasta la cima del foro y que representaban las localidades sin numerar.


      La atmósfera era eléctrica mientras todo el mundo esperaba que comenzara la ópera. Kelly observó el entorno con asombro respetuoso; no quedaba ningún asiento salvo unos pocos delante de ellos.


      —Esto es increíble —se volvió hacia Judy, pero su amiga estaba observando la llegada de las últimas personas.


      —«Eso» es lo que yo llamo increíble —la miró de reojo—. ¿No es el hombre más devastadoramente guapo que has visto jamás?


      Kelly siguió la dirección de la mirada de Judy, parpadeó y se irguió en el asiento.


      —El conde Gianfranco Maldini, el soltero más apetecible de Europa, posiblemente del mundo. ¿Quieres mirarlo? Lo tiene todo. Estilo, educación, es atractivo como el demonio y asquerosamente rico. Es capaz de conseguir que una mujer felizmente casada se ponga a babear.


      Kelly miraba, pero no podía creer lo que veían sus ojos. El hombre que se dirigía a los asientos que había delante de ellas era la viva imagen de la elegancia. Un traje oscuro a medida encajaba a la perfección en su cuerpo esculpido, y la brillante camisa blanca mostraba la cantidad exacta de puños y de gemelos de oro debajo de las mangas de la chaqueta.


      Parpadeó varias veces. Movió la cabeza. No podía ser...


      —¿Quién has dicho que era? —la dominaba la confusión. Era el doble de Gianni, pero con diferencias sutiles. Parecía mayor; las facciones eran las mismas, pero la risa que se veía en los ojos de Gianni no resultaba evidente en los rasgos fríos y arrogantes de ese hombre.


      —El conde Gianfranco Maldini —repuso Judy entusiasmada—. La mansión de su familia está en Lombardía, pero tiene propiedades por todas partes. Carlo lo conoce y espera exportar vino a Inglaterra de los viñedos Bardolino propiedad del conde.


      Kelly cerró los ojos y deseó que la imagen de ese hombre se desvaneciera. Los abrió otra vez y un miedo terrible la dejó pálida. Tenía la misma desviación en la nariz que su Gianni, pero no podía ser...


      —¿Cómo has dicho que se llamaba? —preguntó, sin estar preparada para creerlo.


      —Gianfranco.


      —¿Esos no son dos nombres? —seguía negando la verdad que tenía ante los ojos.


      —No. Piénsalo. El papa se llama Gianpaulo; Giancarlo, Gianluca... todos son nombres bastante populares. En especial en la clase de familia aristócrata a la que pertenece Gianfranco Maldini —le susurró Judy, y entonces, para horror de Kelly, se levantó y le dijo algo en italiano al hombre.


      Kelly experimentó un ataque de náuseas. Ya no podía negar las pruebas que tenía delante de sus ojos. Era Gianni, su Gianni, pero como nunca lo había visto. Alto y sofisticado, con el pelo rebelde engominado hacia atrás de su frente ancha, estaba espléndido.


      Con el sabor de la amarga humillación en la boca, Kelly trató de esconderse en la silla, con el corazón atenazado por la angustia. Le había mentido, la había tomado por tonta, y con cada segundo que pasaba sentía que moría un poco más por dentro.


      —Y te presento a Kelly McKenzie, mi niñera. Kelly —Judy alzó la voz y a Kelly no le quedó más remedio que ponerse de pie para que le presentaran al conde Maldini.


      —Ah, Kelly —en los ojos oscuros de él bailó una expresión risueña, y ella supo que iba a decir que ya se conocían.


      El orgullo hizo que se adelantara y extendiera la mano.


      —Encantada de conocerlo, conde Maldini —ya era bastante malo haber quedado como una tonta ante ese hombre, pero bajo ningún concepto quería que su estupidez le fuera revelada a Judy Bertoni, o a cualquier otra persona.


      Antes de llevarse la mano de ella a los labios, la miró con expresión curiosa. Ella experimentó una sensación eléctrica hasta los mismos pies, y él lo supo.


      —¿Le gusta nuestro país? —preguntó él con cortesía.


      —El país es precioso —liberó la mano, sin saber cómo consiguió responder. Se hallaba conmocionada, aunque la situación no había terminado, ya que con impecables modales, él les presentó a las dos mujeres que lo acompañaban.


      Su madre, una dama de pelo plateado que debía superar los sesenta años aunque parecía mucho más joven, miró brevemente a Kelly bajando la elegante nariz y murmuró la respuesta apropiada. La otra mujer tenía treinta y tantos años, era hermosa e iba vestida con suma elegancia. Apoyaba una mano en la manga del conde y la otra la extendió hacia Kelly. Al parecer era su cuñada, Olivia Maldini.


      —Esta debe de ser una experiencia inolvidable para una niñera —añadió Olivia con su saludo, observando a Kelly con ojos fríos al tiempo que sus labios finos exhibían una sonrisa condescendiente.


      —Se podría decir que sí —espetó Kelly. La conmoción que la había mantenido paralizada comenzaba a evaporarse y a dejar sitio a una creciente furia—. Aunque en realidad no soy niñera. Terminé la universidad en junio y estaba aprovechando el verano antes de iniciar en octubre mi carrera como investigadora química para el Estado —miró a Gianni... «no, no es Gianni», se recordó, «sino el conde Gianfranco Maldini»—. Creo que es importante ser sincero con estas cosas desde el principio, para evitar cualquier malentendido posterior. ¿No lo cree así, conde Maldini? —pronunció su nombre con amargo sarcasmo. No pensaba dejar que esos aristócratas se mostraran condescendientes con ella.


      El rostro bronceado de él se oscureció por el bochorno. ¿O sería la furia? Durante un segundo, ella pensó que había ido demasiado lejos. Él la miró con ojos entrecerrados y duros, pero al hablar lo hizo con suave cortesía.


      —Sí, desde luego, Kelly, tiene usted razón.


      Por el rabillo del ojo vio que Judy le lanzaba una mirada furiosa antes de decirle a Olivia algo en italiano. «Probablemente se está disculpando por la falta de tacto de su niñera», pensó con la furia que no cesaba de bullir en su interior.


      —Pero en algunas situaciones no hay tiempo para exponer la verdad —la boca de Gianfranco sonrió con ironía ante la irritación evidente de ella—. Discúlpennos, pero ahora hemos de ocupar nuestros asientos, aunque tal vez luego... —se dirigió a Judy Bertoni—... Kelly y tú queráis acompañarnos a cenar.


      Kelly se puso rígida y tembló al pensar en pasar un momento más en su compañía. Vio que Judy abría la boca y aceptaba.


      Era imposible que pudiera comer y beber con ese hombre. Cuanto más lo miraba, más comprendía la profundidad del engaño. El aura de poder y rango que irradiaba era manifiesta. Ese hombre era un completo desconocido para ella.


      Recordó el primer día cuando él se presentó como Gianfranco y ella lo llamó signar Franco. Una risa y una simple explicación y la última semana jamás habría tenido lugar.


      Respiró hondo y con ironía se recordó que era una mujer adulta y no una tonta adolescente. Las señales habían estado ante sus propios ojos; el hecho de que el amor la cegara era culpa suya. Alzó la cabeza y para su sorpresa descubrió que recibía ayuda de una fuente inesperada.


      —Olivia tiene razón —le decía Judy al conde Maldini—. A pesar de lo mucho que nos habría gustado acompañaros luego, he de postergarlo. Mi marido sigue sufriendo muchos dolores. Pero como insistió en que no me perdiera la gala de esta noche, lo menos que puedo hacer es volver lo más pronto posible a su lado.


      —Desde luego —convino el conde—. Quizá en otra ocasión.


      De pronto todo el mundo comenzó a dirigirse a los asientos, y Kelly se sentó en el suyo mientras la orquesta comenzaba a afinar.


      —Zorra —le susurró Judy a Kelly.


      —¿Qué? —preguntó esta—. ¿Qué he...?


      —¡No, tú no, tonta! Olivia Maldini. Le conté lo del accidente de Carlo y de inmediato dio a entender que debería estar en casa cuidando de él... ha sido su manera de cerciorarse de que rechazaba la invitación para unirnos a su grupo. Desde que su marido murió hace tres años... —miró a Kelly—... se ha rumoreado que no sería nada reacia a casarse con el hermano menor. Es evidente que nos ha tomado a ti y a mí como competencia. Aunque no creo que tenga éxito. Gianfranco sale con algunas... con muchas de las mujeres más hermosas del mundo. No lo veo asentándose sólo con una, y aunque su cuñada está bien, no es nada especial.


      Con una especie de fascinación enfermiza, Kelly observó al grupo de Gianfranco ocupar sus asientos en la primera fila. Estaba como embotada. Ni se atrevía a respirar por el dolor que sabía que iba a sentir.


      Luego, no recordó ni una sola escena de la ópera Don Giovanni.


      La voz de Judy le llegó como desde lejos.


      —Deprisa, Kelly. Quizá alcancemos al conde al salir. Quiero invitarlo a cenar. Quizá eso ayude a Carlo a cerrar el trato con él —Judy se puso de pie.


      Kelly no deseaba volver a hablar jamás con el conde, y en un intento desesperado por retrasarlo, dejó caer el bolso al suelo. Se agachó y fingió que había perdido algo, y cuando al fin se incorporó, el grupo de los Maldini se había ido y Judy echaba fuego por los ojos.


      Kelly pensó que el aprieto había terminado, pero no tuvo esa suerte. Al regresar a la villa, Judy había superado su malhumor y después de descubrir que su marido ya se había ido a la cama, insistió en que Kelly compartiera una copa con ella.


      —De hecho, creo que aún tengo la revista del año pasado en la que el conde permitió que le hicieran un reportaje gráfico de diez páginas para mostrar su estilo de vida. Pero solo con la condición de que realizaran un donativo importante a un pueblo que está junto al río Po que a punto estuvo de quedar enterrado en un desprendimiento de tierra.


      Fue una tortura para Kelly. Se bebió la copa de vino y por primera vez en su vida deseó poder beberse una botella entera para desterrar el horror de la velada.


      Pero cuando Judy regresó y extendió una conocida revista italiana sobre la mesa y comenzó a explicarle las diversas fotos, empeoró. Kelly observó las fotos ahogada por la humillación.


      La enorme mansión familiar en el corazón de la campiña, los pisos de Nueva York y Roma, el yate transoceánico en el puerto de Génova. Pero lo que rompió su corazón fue la foto de lo que llamaban albergue de caza en la ladera encima del Lago Garda.


      Lo reconoció. Era la casa a la que la había llevado el viernes anterior... la casa que le había dicho que era propiedad de la empresa para la que trabajaba. Todo su cuerpo se contrajo en una mezcla de dolor y náuseas en el núcleo de su estómago. ¡Cuánto debió reírse por la facilidad con que la había engañado!


      —¿Te encuentras bien? —preguntó Judy, notando el prolongado silencio de Kelly.


      —Tengo el estómago un poco revuelto; probablemente por el vino. Creo que iré a acostarme —y huyó.


       


       


       









       


      Capítulo 4


      CONSTERNADA, se quitó la ropa y se metió en la ducha. Las lágrimas se mezclaron con el agua ¡Qué noche desastrosa!


      Tendría que haber imaginado que conocer al hombre de sus sueños era demasiado para ser verdad.


      Era un cerdo mentiroso. Suspiró. Conocer la verdad no hacía desaparecer el dolor. Y la única culpable era ella. Se había permitido sucumbir a su aspecto y encanto superficiales, mientras lo único que él buscaba era diversión durante unos días. No le extrañaba que hubiera quedado horrorizado al descubrir que era virgen y que la posibilidad de un embarazo resultaba una amenaza real. La furia y el comentario de un juicio de paternidad cobraban sentido en ese momento. Cuando el conde Maldini se casara, lo haría con una joven italiana, adecuadamente rica e importante, no con una huérfana desconocida como Kelly.


      Cerró el grifo, salió de la ducha y se secó con vigor el cuerpo. Estaba extenuada, le dolía la cabeza y lo único que deseaba era dormir. Dejó caer la toalla al suelo y entró en el dormitorio. Desnuda, se metió en la cama. Pero el sueño tardó en llegar.


      Cada vez que cerraba los ojos, veía la imagen de Gianni... No, del conde Gianfranco Maldini. Cuando se repitió por enésima vez el cruel engaño al que la había sometido, los ojos se le secaron y se quedó dormida.


      A la mañana siguiente, Andrea saltó a su cama a las siete de la mañana. La experiencia le indicaba que los padres del niño no se levantarían hasta pasada una hora como mínimo, y después de bañar y vestir a Andrea y a sí misma, bajó a la cocina.


      Quince minutos después estaba sentada a la mesa mirando a Andrea con una sonrisa indulgente. Era un niño adorable, y verlo disfrutar del desayuno con tanta fruición la ayudó a darle cierta perspectiva a sus propios problemas.


      De modo que había dejado que un hombre taimado la sedujera para llevársela a la cama y pudiera disfrutar de una leve aventura con ella. No era la primera mujer del mundo que caía bajo los encantos de un hombre sofisticado, y desde luego no sería la última. Se dijo que lo mejor era añadirlo a su experiencia y continuar con su vida.


      Bebió un sorbo de café. Existía la misma posibilidad de que el conde Gianfranco Maldini volviera a llamarla como de que el papa se casara.


      —Muy bien, jovencito —se levantó—. ¿Qué te parece...? —el teléfono le impidió continuar—. Quédate un momento aquí, Andrea —se acercó al aparato montado en la pared y descolgó el auricular—. Pronto — respondió al estilo italiano.


      —¿Kelly? ¿Kelly, eres tú? —era imposible confundir la voz profunda y grave de Gianfranco Maldini.


      Su primer pensamiento fue colgar, pero entonces la furia acudió en su ayuda.


      —Sí —espetó—. ¿Quién llama, por favor, y con quién desea hablar? —preguntó con tono jocoso.


      —Gianfranco, y contigo, desde luego —respondió—. Escucha, Kelly, entiendo que estés enfadada, pero, por favor, créeme, pensaba decírtelo...


      —Al menos empleas tu nombre verdadero —cortó con amargura—. Supongo que debería estar agradecida, aunque por algún extraño motivo no lo estoy. Quizá tenga algo que ver con el hecho de que me fui a la cama con un desconocido, o quizá se deba a la antigua idea de creer en la sinceridad... algo que evidentemente desconoces.


      —Escúchame, Kelly —exigió Gianfranco con aspereza; no pensaba aceptar el insulto de su último comentario. Nunca antes habían cuestionado su honestidad—. En ningún momento tuve intención de engañarte. El primer día de conocemos traté de decirte mi nombre y tú me interrumpiste con un «Hola, signar Franco». Sacas conclusiones como un toro embiste la puerta roja de un corral.


      —¡Oh, comprendo! De manera que es culpa mía. En toda una semana te fue imposible revelarme que no eres un trabajador del puerto, sino el conde Gianfranco Maldini. ¿Por qué sería? ¿Acaso porque te avergonzaba mezclarte con alguien corriente, esnob arrogante? —había estado oscilando entre el dolor y la humillación, pero en ese momento volvía a sentirse airada—. De pronto todos los lugares reservados a los que me llevabas cobran sentido. ¿Y cómo voy a poder olvidar el horror que mostraste al descubrir que no era una mujer con experiencia? Y la desesperada preocupación de que te pudiera plantear un caso de demanda por paternidad.


      —No —cortó él—. Detente ahí mismo —la fuerza de su voz impulsó a Kelly a obedecer—. Intento ser razonable, pero no me lo pones fácil. Me disculpo por no aclararte lo de mi nombre, pero es lo único por lo que voy a disculparme. Anoche yo estaba preparado para reconocer que éramos amigos, pero volviste a precipitarte y a dejar claro que no quenas que lo hiciera. Seguí tu indicación porque pensé que ese era tu deseo. Tenía razón, pero eso de «amigos» apestaba.


      —Es posible. Pero no altera el hecho de que me engañaste acerca de quién eras de verdad —tuvo que esforzarse para mantener la furia, ya que oír la voz de él


      le aflojaba las rodillas.


      —Tal vez, pero soy el mismo Gianni con quien saliste, el mismo Gianni que desea volver a verte el viernes.


      «Todavía quiere verme», fue el primer pensamiento que tuvo.


      —Pero eres conde. .


      —¿Quién es la esnob ahora? —se burló Gianfranco—. Si a mí no me importa, ¿por qué debería importarte a ti?


      En su corazón brilló un destello de esperanza, y durante un segundo analizó la posibilidad. Pero luego


      prevaleció el sentido común.


      —¿Kelly? Kelly, ¿sigues ahí? —preguntó él con


      tono preocupado.


      —Sí —respondió, endureciendo otra vez el corazón—, Y ¿desde dónde me llamas? —exigió con sarcasmo— . Desde Génova, adonde se suponía que ibas a ir, ¿verdad? Sin embargo, habría jurado que anoche te vi en Verona.


      —El sarcasmo no encaja contigo, Kelly. Sé que cometí un error; cuando nos volvamos a ver, te lo explicaré todo. Pero ahora no puedo hablar. He de subir a un avión con rumbo a Nueva York, vuelo que retrasé una semana por estar contigo. ¿Es que eso no cuenta para nada? —no podía creer lo que decía. Prácticamente le suplicaba que le concediera una cita.


      —Entonces no dejes que te demore más —no tenía sentido prolongar la agonía; Judy le había hablado de las innumerables amigas que había tenido. Y aunque no encajara en su estilo de vida, sabía que con el tiempo quería casarse y tener un marido, no ser el juguete de un hombre rico.


      —¿Nos veremos el viernes según lo acordado? —carraspeó y contuvo el aliento a la espera de la respuesta.


      —No —contestó ella sin rodeos—. Cuanto más pienso en ello, más me doy cuenta de que el viernes pasado fue un desastre. Personalmente, lo voy a catalogar como una experiencia y a olvidar que nos conocimos;


      te sugiero que hagas lo mismo —miró a Andrea; había terminado de comer y se retorcía incómodo en su sillita alta.


      —¡Dio! ¿Kelly? —la paciencia de Gianfranco se quebró. Su ego había recibido suficientes golpes de esa mujer y no ayudaba que le recordara que había sido un desastre en la cama—. Estarás allí el viernes o pasaré a buscarte a la casa de Bertoni. ¿Entendido? —gritó. No estaba acostumbrado a que desobedecieran sus órdenes.


      Andrea la miraba boquiabierto y preocupado; nunca antes la había visto enfadada, y aunque no entendía las palabras, percibía que algo iba mal.


      —Sí, de acuerdo —colgó. «Cuando los cerdos vuelen», pensó y fue a sacar al niño de la sillita y abrazarlo con fuerza; le hizo cosquillas en el cuello mientras se secaba una lágrima.


       


       


      Gianfranco guardó el teléfono en el bolsillo interior de la chaqueta y cruzó el vestíbulo para ir a su puerta de embarque. Era una nueva experiencia tener que convencer a una mujer para que aceptara verlo, una que no terminaba de gustarle. Lo intentaría una vez más. Si Kelly aparecía el viernes por la noche, perfecto. Si no, no pensaba ir tras ella. Tomada la decisión, le entregó la tarjeta de embarque a la azafata con una amplia sonrisa en la cara.


      —¿Quién era? —preguntó Judy al entrar en la cocina con una bata azul de satén.


      —Para mí —musitó con Andrea en brazos.


      —Ah, el novio —dijo Judy acercándose para tomar en brazos a Andrea—, Y este es mi novio preferido — le dio un beso de buenos días, luego lo puso de pie en el suelo.


      Kelly sonrió. Sin importar cuáles fueran los defectos de Judy, adoraba a su hijo.


      —Borra esa sonrisa bobalicona de la cara, Kelly — le indicó Judy, malinterpretando el motivo de la sonrisa—. Sigue mi consejo y abandona al lugareño. Eres una mujer atractiva, deberías elevar tus miras. Ve tras alguien como el conde Maldini, un verdadero partido. Anoche pude ver que estaba interesado... solo a ti te besó la mano —suspiró—. Pero aunque lo consiguieras, el problema sería retenerlo —llenó una taza con café y se marchó comentando—: Es para Carlo, el pobre; esta mañana se siente fatal.


      Las palabras de Judy la hicieron reflexionar. Era inteligente, culta y se consideraba tan buena como cualquier persona del planeta. Gianfranco era conde. ¿Y qué? Quizá se había excedido en su reacción. La había llamado esa mañana, tal como había prometido. Todavía quería verla y explicarse. Sin duda merecía que lo escuchara, ¿o acaso era la esnob que él había insinuado?


      A la mañana, siguiente Kelly había tomado una decisión: se reuniría con Gianfranco el viernes y oiría lo que tenía que decir...


      El jueves por la tarde, Kelly iba en un avión de regreso a Inglaterra, contenta de volver a casa y a la realidad. El martes. Carlo Bertoni había declarado que no tenía sentido seguir en Italia, ya que no podría competir en la regata, por lo que consideró más oportuno retornar al trabajo. Generosamente había sugerido que Kelly se quedara de vacaciones hasta que su contrato con ellos finalizara en diez días. De todos modos. Marta iba a permanecer ese tiempo, y Kelly de inmediato había aceptado el ofrecimiento.


      Pero el miércoles por la mañana había estado hojeando las páginas de un periódico de tirada nacional y visto una foto del conde Maldini sacada en una recepción en Nueva York el lunes por la noche, acompañado de una pelirroja despampanante. No había sido capaz de seguir engañándose; la aventura había terminado, y no tenía sentido creer otra cosa. Era hora de cortar cualquier relación que pudiera tener con el conde Maldini.


      La noche del jueves se despidió de la familia Bertoni en el aeropuerto de Heathrow. Ellos se dirigían a la casa que tenían en Londres y Kelly al hogar de su familia, una casita de tres dormitorios en una zona tranquila de Bornemouth.


      —Embarazada —declaró el médico, y Kelly gimió. Sus períodos siempre habían sido irregulares, y no había sentido náuseas ni mareos, ni ninguna de las molestias habituales asociadas con el embarazo. Se había sentido mal en general, pero lo había achacado a que todas las noches se quedaba dormida llorando y pensando en Gianfranco. Solo había transcurrido un mes desde que había descubierto que no podía abrocharse los vaqueros, y entonces había hecho suficiente acopio de valor para comprobar las fechas. Era lo que había temido durante las últimas cuatro semanas, pero oír que el doctor Jones lo confirmaba no dejaba de resultar una conmoción.


      —Tendrías que haber venido a verme mucho antes, Kelly. Pero te encuentras muy bien. Supongo que no hay ningún padre en el horizonte, ¿verdad? —preguntó con gentileza. Conocía a la joven desde niña, vio a su madre morir al dar a luz y a su padre fallecer de cáncer—. Por la fecha que me has dado, estás embarazada de trece semanas.


      —Sí, es correcto. Gracias, doctor Jones —se marchó de la consulta.


      Sentada en la cafetería de unos grandes almacenes de Bornemouth, contemplando aturdida los decorados navideños, pensó que las cosas no podían empeorar. Pero lo hicieron.


      Judy Bertoni apareció como por arte de magia. Al parecer había ido a visitar a sus padres por un día. Kelly maldijo haberse quitado el abrigo y pasó la siguiente media hora preguntándose cómo podría marcharse sin revelar al ponerse de pie que había ganado peso. La falda de lana y el jersey a juego no hacían nada para ocultarlo. Llegado el momento no tuvo más remedio que incorporarse, ya que uno de los efectos secundarios del embarazo era el deseo constante de visitar el cuarto de baño.


      Los ojos penetrantes de Judy lo notaron de inmediato, y Kelly se vio sometida a un prolongado discurso sobre lo poco recomendable que era salir con un lugareño italiano.


      Kelly tuvo ganas de soltarle quién era el padre, pero logró contenerse. Judy, en su papel de Madre Teresa, prometió mantenerse en contacto y enviarle ropa de Andrea.


      Kelly estaba más gorda y harta cuando regresaba del trabajo una fría tarde de enero. Después de darse una ducha refrescante y de tomar una sopa de pollo y unas patatas, al final se sentó en el sofá, dispuesta a relajarse. Con una cinta de Mozart en el Walkman, acercó los auriculares al estómago. En algún sitio había leído que la música era buena para el bebé no nato y esperaba que fuera verdad.


      Sonó el timbre.


      Se levantó del sofá y fue despacio a abrir. Lo más probable es que fuera Margaret. Como la casa de al lado había sido vendida durante su estancia en Italia, la nueva vecina de Kelly, una solterona de mediana edad con una madre mayor que sufría Alzheimer y un hermano soltero, Jim, al que cuidar, se había acostumbrado a visitarla. No tenía corazón para echarla.


      —Voy —dijo cuando el timbre volvió a sonar de forma más prolongada y alta—. ¿Es que hay un incendio? —musitó al abrir.


      —¿Sueles abrir la puerta sin preguntar de quién se trata? —inquirió Gianfranco con expresión de desaprobación.


      En el primer segundo de reconocimiento, los ojos de Kelly se abrieron mucho, y el corazón se le llenó de gozo, pero al instante se impuso la realidad. Había intentado convencerse de que había terminado con él, de que se lo había quitado del corazón y de la cabeza. Pero al verlo ante ella, tan atractivo como siempre, con un abrigo de cachemira color camel sobre un perfecto traje a medida de tonalidad oscura, el pelo negro agitado por el viento, supo que no era así.


      —¿Y a ti qué te importa? —soltó, enfadada por su propia debilidad cuando se trataba de ese hombre. Al mismo tiempo, deseó llevar puesto algo más seductor.


      Los ojos de Gianfranco asimilaron el pelo rubio revuelto, las leves ojeras bajo los magníficos ojos de color zafiro, la belleza de su rostro con la expresión beligerante. No parecía encantada de verlo, y al bajar la vista adonde los pechos se pegaban contra la fina lana azul del jersey y más abajo aún, hasta donde la prenda se estiraba sobre la suave protuberancia del estómago, supo por qué. De modo que era verdad... Respiró hondo para calmarse.


      —Tu protección lo es todo para mí... eres la madre de mi bebé —declaró con firmeza al entrar en el vestíbulo y cerrar a su espalda.


      El poco color que le quedaba se evaporó de la cara de Kelly. Miró desconcertada a Gianfranco.


      —Pero... ¿cómo? —se tambaleó, súbitamente mareada, y no pudo terminar la frase.


      —Ven, sentémonos —la tomó del brazo—. En tu condición, no puede ser bueno que estés de pie en un vestíbulo frío —sin vacilar, la condujo al salón de su propia casa.


      —Aguarda un momento —logró decir ella al fin con voz temblorosa.


      —Creo que ya hemos aguardado demasiado... meses, de hecho —bromeó. La llevó al sofá y la ayudó a sentarse. Luego se sentó a su lado y le tomó una mano.


      La proximidad de su cuerpo masculino, la fragancia familiar que era única de Gianfranco, conspiraron para desbocarle el corazón. El rubor le cubrió las mejillas. Pensó que no era justo; solo tenía que tocarla, incluso estando gorda y embarazada, par provocarle la misma respuesta sensual e instantánea.


      —¿Cómo me encontraste, cómo supiste que estaba embarazada? —el hecho de que hubiera aceptado que el bebé que esperaba era suyo, sin que ella dijera una palabra, la había aturdido.


      Gianfranco no era el tipo de hombre que hiciera algo sin un motivo, y a Kelly no se le ocurría una razón válida para que estuviera allí. La única vez que habían hecho el amor había dejado bien claro la opinión que le merecía un embarazo no deseado.


      —Me encontraba en una fiesta de nochevieja en Roma. Judy Bertoni estaba presente y, desde luego, pregunté por ti. Sintió un gran placer en contarme que habías sucumbido a los encantos de algún habitante de Desenzano y que estabas embarazada —respondió con sencillez.


      —¿No le dijiste que eras tú? —preguntó Kelly.


      —No soy tan tonto, Kelly. Sabía que primero debía verte a ti. Pero necesité de toda mi fuerza de voluntad para no pedirle tu dirección —añadió con sonrisa sombría—. Lo que hice fue contratar a un detective privado para que descubriera dónde vivías —se encogió de hombros—. Y aquí estoy —le apretó la mano.


      —¿Me has investigado? —atacó por el lado del detective, sorprendida por su atrevimiento—. ¿Haces eso con todas tus citas? —demandó con voz seca. Aunque reconocía que no podía evitar sentirse halagada de que hubiera contratado a un detective para encontrarla, también recelaba de sus motivos, ya que no confiaba en él—, ¿Para qué has venido? —preguntó con valentía, ladeando la cabeza. De repente tuvo una horrible sospecha—: ¡Si crees que voy a abortar, olvídalo! —declaró con llamas en los ojos—. Es mi bebé, mi responsabilidad, y ya puedes desaparecer de mi vida.


      —¡Dio! Sacando conclusiones, como siempre — Gianfranco se puso de pie, se quitó el abrigo, lo arrojó sobre una silla y se abrió la chaqueta; hervía de furia. Llevaba así meses. Después de luchar contra el deseo que le inspiraba Kelly, cuando había sucumbido a la tentación de buscar a Judy Bertoni para averiguar algo sobre su vida. Esta le había contado que Kelly estaba embarazada de algún joven italiano de la localidad. Desde luego, de inmediato había sabido que el padre era él, y pasada la conmoción inicial, lo enfureció que Kelly no se lo hubiera contado—. ¿Cómo te atreves a decirme eso? —exigió con arrogancia—. ¿A sugerir que querría matar a mi propio hijo? ¿Qué te he hecho para que tengas una opinión tan baja de mí?


      —Fingir ser otra persona —soltó ella sin tapujos.


      —De modo que voy a tener que pagar por ese error tonto el resto de mi vida. ¿Es la causa por la que nunca consideraste oportuno informarme de que ibas a tener un hijo mío? ¿Es por eso por lo que nunca apareciste en nuestra cita del viernes? —con cada pregunta se acercaba un paso más—. ¿Por eso me acusas de querer matar a mi hijo? —preguntó con amargura, los ojos oscuros le brillaban con desdén—. ¿Es la hora de tu venganza? Dios, Kelly, tenía mejor opinión de ti.


      —¿De verdad fuiste a nuestra cita? —quedó asombrada por la revelación, y al aceptar el pensamiento la furia se evaporó; la satisfizo enormemente y ayudó a restaurar su magullado ego. Había pasado los últimos meses sumida en la desdicha por ese hombre. En el punto más bajo, cuando le habían confirmado el embarazo, se había sentido tentada de llamarlo, pero solo había tenido que recordar el horror experimentado por él al enterarse de que no había utilizado protección para saber que sería una pérdida de tiempo. Pero era evidente que no era el canalla consumado que había creído.


      —¿Si fui? —preguntó Gianfranco con creciente furia—. Espere toda la noche y bebí hasta caer en el olvido. ¿Y dónde estabas tú? Marta, el ama de llaves, me lo contó al día siguiente. De regreso a Inglaterra después de rechazar unas vacaciones gratuitas. Eso es lo que te importaba a ti.


      Kelly lo miró boquiabierta. Le había importado de verdad. La idea resultaba tan desconcertante como seductora.


      —¿No tienes nada que decir? No me sorprende — continuó Gianfranco con salvaje desdén—. Me utilizaste, te quedaste embarazada y corriste de vuelta a Inglaterra sin la más mínima intención de contármelo jamás.


      —No, no fue así —soltó sin poder contenerse—. Iba a reunirme contigo el viernes, pero... —calló y se humedeció los labios con nerviosismo.


      Gianfranco enarcó las cejas sorprendido. La Kelly que recordaba había sido abiertamente honesta, hasta el punto de la indiscreción. Respiró hondo, controló su furia y avanzó un paso hacia ella.


      —¿Pero qué, Kelly? —instó con voz sensual, cruzando el espacio que los separaba para sentarse al lado de ella. La tomó por los hombros y con gentileza la empujó contra los cojines—. Dímelo...


      Los ojos brillantes de Gianfranco chocaron con los de ella y Kelly contuvo el aliento, ya que la proximidad de él le provocaba cosas inimaginables a su sistema nervioso.


      —Yo... yo... —tartamudeó antes de parar, avergonzada por lo que había estado a punto de revelar.


      —Continúa —animó, hipnotizándola con sus ojos oscuros.


      «¿Por qué no decírselo?»


      —El miércoles vi una foto en el periódico donde aparecías con tu última amiga, una pelirroja muy bonita, sacada dos noches antes en Nueva York —confesó sin ambages—. Después de eso, no tenía mucho sentido presentarme.


      La respuesta lo aturdió. Se retiró un poco y la miró con incredulidad.


      —Estabas celosa... —declaró, y por primera vez en meses sonrió con expresión satisfecha.


      —No —negó con obstinación, pero el rubor que invadió su cara decía otra cosa.


      Gianfranco la atrajo por la cintura sin dejar de mirarla a tos ojos.


      —No importa —murmuró, y le cubrió los labios con la boca en un beso largo, lento y sensual que desterró todo pensamiento sensato de la mente de Kelly y encendió las conocidas sensaciones eléctricas en cada parte de su cuerpo.


      Atontada y jadeante cuando él levantó la cabeza, lo miró atónita.


      —¿Por qué has hecho eso? —murmuró. Gianfranco la empujó contra los almohadones y


      apoyó un dedo en la vena de su cuello, que palpitaba


      con frenesí.


      —Para demostrar que todavía me deseas —respondió—. Un requisito esencial en una esposa —la tomó por la barbilla y añadió—: Nos vamos a casar, Kelly.


      Al buscarla, se había dicho que solo quería ver cómo estaba y cerciorarse de que no pasaba apuros económicos. Quedó tan asombrado como ella al oír salir de sus labios la proposición de matrimonio. Pero cuanto más pensaba en ello, más sentido cobraba. Su madre estaría encantada, ya que no dejaba de insistirle en que se casara y le diera un heredero. Con Kelly ya embarazada, no se podía dudar de la fertilidad de la joven, a diferencia de la pobre Olivia. Sí, era la decisión adecuada.


      Kelly lo miró fijamente, incapaz de creer lo que acababa de oír. Acercándose, con el aliento abanicándole la mejilla, Gianfranco introdujo una mano debajo de sus piernas y de pronto se encontró tendida en el sofá.


      —Espera —trató de protestar, pero la palabra «matrimonio» la había dejado rígida.


      —Los dos hemos esperado demasiado, Kelly — sonrió con gesto confiado y volvió a besarla.


      Quiso resistirse, y lo intentó... alzó las manos hacia el torso de él para empujarlo, pero sentir los latidos firmes de su corazón surtió el efecto opuesto en ella, y por propia voluntad las manos subieron para rodearle el cuello. Separó los labios y se produjo un duelo de lenguas en un desesperado apetito de pasión demasiado tiempo negada.


      La mano de él se metió debajo del jersey para abarcar la curva plena de un pecho, y Kelly experimentó un escalofrío. Pegada a ese magnífico cuerpo masculino, olvidó todo menos la sensación y la fragancia de Gianfranco. Lo deseaba.


      Él gimió, alzó la cabeza y con un movimiento diestro le subió el jersey para dejar los pechos exuberantes a su completa visión.


      —Dio, adoro tus pechos —pasó un dedo explorador sobre las cumbres rosadas y todo el cuerpo de ella se arqueó por el deleite. Él bajó la cabeza y cerró la boca sobre un capullo rígido.


      —Gianfranco —gimió con un placer que casi era dolor.


      —¿Te he hecho daño? —alzó bruscamente la cabeza— . ¿El bebé está bien?


       


       


       









       


      Capítulo 5


      ¡EL bebé! Fue como una ducha de agua fría sobre piel recalentada. Lo empujó mientras trataba de sentarse.


      Gianfranco se apartó, la ayudó a sentarse y le cubrió los pechos con el jersey.


      -Me prometí que no me abalanzaría sobre ti, Kelly, pero solo tengo que mirarte para desearte -reconoció con voz ronca-. Incluso con esta gloriosa barriguita -declaró con los ojos clavados en su estómago en arrobada fascinación-. No puedo esperar hasta que nos casemos y pueda cuidaros a los dos de forma apropiada -levantó la cabeza-. No te habré lastimado a ti o al bebé, ¿verdad?


      -No, no, no lo has hecho -no podía mentirle, pero tampoco iba a dejar que la pisoteara. No lo había visto en cinco meses y regresaba a su vida para ofrecerle matrimonio como si le hiciera un favor-. En cuanto al matrimonio... no será necesario -soltó con rotundidad. No la deseaba a ella, únicamente estaba interesado en el bebé. Se puso de pie y la expresión de indignación desconcertada que vio en la cara de él bastó para provocarle ganas de reír-. Puedo arreglármelas sin tu noble gesto... soy perfectamente capaz de cuidar de mi propio hijo -comentó con dulzura-, ¿Te apetecería un café antes de marcharte? -ofreció.


      Antes de que pudiera moverse, Gianfranco se puso de pie de un salto y la aferró de los hombros.


      -¿De qué diablos estás hablando? ¿Noble? No soy noble... no tengo ni un solo hueso noble en el cuerpo.


      -Creía que todos los «condes» eran nobles, o se suponía que lo eran -explicó con tono burlón. Él esbozó una sonrisa dura y cínica.


      -De modo que eso es lo que te molesta... el que tenga un título. Debería haber imaginado que serías lo opuesto a la mayoría de las mujeres que conozco, a las que les encanta la idea -le apretó los hombros-. Jamás quise ni esperé tener un título... le correspondía a mi hermano por ser el primogénito. Pero hace tres años murió en un accidente náutico y el título recayó en mí. ¿De verdad crees que me gustó abandonar mi estilo de vida libre, trabajando en los mercados financieros mundiales, para ocuparme también de la carga del patrimonio familiar, para duplicar mi trabajo al igual que mi responsabilidad? -explicó con tono lóbrego-. El día que te conocí, fue la primera vez en tres años que me tomaba un fin de semana libre, y la primera vez que volvía a Desenzano desde la muerte de mi hermano.


      -¿Por qué me cuentas todo esto ahora? -preguntó ella.


      -Porque nada más verte, tan hermosa y despreocupada, decidí olvidar todo, brindarme unas vacaciones y tratar de llegar a conocerte. Sí, tienes razón en una cosa, debí haberte contado quién era, pero por una vez simplemente quise disfrutar; ¿tanto cuesta entenderlo?


      Kelly jamás había anhelado la riqueza. Disfrutaba de la vida, y mientras tuviera suficiente para salir adelante, era bastante feliz, pero podía comprender que una gran fortuna llevara aparejadas grandes responsabilidades.


      -Sí, imagino que sí. Pero, ¿matrimonio? -eso era algo que se le escapaba. .


      -Sí, Kelly -la pegó al calor duro de su cuerpo-. Te casarás conmigo y tendrás a mi hijo. No he pasado los últimos meses volviéndome loco por un pequeño torbellino rubio para que ahora me rechaces -apoyó una mano en su vientre-. Eres mía, y este bebé es mío -susurró y sonrió.


      Kelly se preguntó cómo lo hacía. Un momento era un indignado macho depredador y al siguiente le sonreía


      con ternura.


      -Sí -musitó, y en su confuso estado mental pensó que le preguntaba si el bebé era suyo.


      Él se inclinó para perfilarle los labios con la lengua. Kelly trató de permanecer rígida en su abrazo, pero el cuerpo se ablandó contra el duro calor de la sólida estructura de Gianfranco.


      -Me deseas y yo te deseo; ¿qué más se puede decir? -susurró sobre los labios de ella; se los volvió a mordisquear y con la lengua penetró en su boca, en un ritmo que provocó un gemido de Kelly.


      -Gianni -jadeó desvalida, aunque retuvo el suficiente sentido común como para saber que intentaba seducirla adrede.


      La sintió temblar y le encantó la reacción.


      -Me has llamado Gianni; no has olvidado -deseó tomarla allí mismo, ya que su cuerpo gritaba pidiendo liberación. Pero respiró hondo y la apartó-. Quizá me viniera bien beber algo, pero no café... necesito una copa -indicó.


      Kelly percibió el leve humor en su voz y sonrió.


      -Creo que puedo ofrecértela. Queda media botella de whisky de la Navidad. Siéntate que iré a buscarla.


      Necesitaba poner cierta distancia entre ellos. Él tenía razón en que lo deseaba. Mientras entraba en la cocina reconoció que era el hombre al que amaba. Si quería ser sincera consigo misma, el sorprendente ofrecimiento de matrimonio de Gianfranco era más de lo que jamás había esperado, y resultaba muy tentador. Abrió un armario y extrajo la botella con el néctar ambarino.


      Unos minutos más tarde regresaba al salón con una bandeja en la que llevaba una copa con whisky y otra con leche. Gianfranco se hallaba junto a la repisa, mirando la foto de una pareja que se rodeaba con los brazos.


      -¿Tus padres? -preguntó-. Nunca se me ocurrió preguntarlo... ¿dónde están?


      -Los dos muertos -musitó.


      -De modo que estás sola en el mundo -declaró con voz sombría. De una zancada se situó junto a ella, le quitó la bandeja de las manos y la depositó sobre la mesita de centro. Se irguió y le entregó el vaso de leche-. En tu condición, no deberías cargar nada.


      -No estoy enferma, solo embarazada -repuso con sequedad-. Sigo trabajando -añadió antes de sentarse en un sillón con un suspiro. También estaba cansada y emocionalmente confusa, pero no tenía intención de contárselo. Bebió un buen trago del líquido cremoso.


      -¡Sigues trabajando! -exclamó, y la miró como si estuviera loca-. Se acabó -vació la copa de whisky de un trago, la dejó con fuerza sobre la mesa y se volvió para observarla ceñudo. Había volado a Inglaterra airado, sin saber muy bien qué iba a hacer con Kelly, pero le había bastado mirarla para pedirle que se casara con él. Lo dejaba consternado saber que se hallaba sola en el mundo, y también le recalcaba lo poco que sabía de ella. Decidió que todo eso debía cambiar-. Si no recuerdo mal, ibas a trabajar como química investigadora. Eso se acabó. Bajo ningún concepto puedes estar cerca de un laboratorio... podrías contagiarte cualquier cosa, provocarle un daño incalculable a nuestro hijo.


      -Pero...


      -Sin peros. Mañana mismo presentarás tu dimisión... de hecho, yo lo haré por ti.


      -Aguarda un momento...


      -No. En esto no cederé. Siendo mi esposa, no vas a trabajar en un laboratorio.


      -Gianfranco, de verdad, estamos en el siglo veintiuno... las mujeres trabajan durante su embarazo. Algunas vuelven a hacerlo tres meses después de haber dado a luz.


      -Tú no -declaró con obstinación.


      Kelly sabía que podía exponer sus argumentos, pero realmente no deseaba hacerlo. Había algo muy seductor en que un hombre se ocupara de todo.


      -¿No vas a discutir? -enarcó una ceja desconcertado.


      -¿Quieres que lo haga? -preguntó con suavidad. Increíblemente, empezaba a pensar que quizá había alguna esperanza para ellos. Lo amaba y en su vientre esperaba el hijo de Gianfranco, y él quería casarse con ella. El sentido común le indicaba que lo mínimo que podía hacer era escuchar.


      -No. Oh, no. Kelly -para sorpresa de ella, se puso de rodillas a sus pies. Le tomó la mano-. Sé que nuestra relación tuvo un comienzo complicado -comenzó, seleccionando con cuidado las palabras-. Sé que no es la situación ideal en la que deberíamos encontramos. Pero debes estar convencida de que quiero casarme contigo, con o sin hijo de por medio, cuanto antes mejor - expuso con voz abrumada por la emoción.


      Kelly tembló cuando Gianfranco se llevó la mano de ella a los labios y depositó un beso tierno en la palma, antes de levantar la cabeza y observarla. Era imposible dudar de su sinceridad, de la pasión que ardía en sus ojos castaños al mirarla.


      -Kelly, amor mío, dame una segunda oportunidad -respiró hondo-. No quiero precipitarte a nada que tú no quieras, pero cásate pronto conmigo -suplicó-. Sabes que tiene sentido.


      Volvió a rodearla con los brazos e inclinó la cabeza para besarla.


      La última hora había estado conduciendo a eso, a lo que ella había temido. Era incapaz de controlar la respuesta de su cuerpo. «¿Por qué negarlo?», se preguntó, cuando lo deseaba tanto.


      -Dio, es tan grato estar contigo. No sabes lo que me haces, cara. Di que sí, Kelly.


      Durante meses, ella se había estado convenciendo de que se encontraría bien como madre soltera, pero en ese momento se preguntó si sería justo para su futuro hijo. Se le presentaba una elección; él le ofrecía matrimonio, y dos padres debían ser mejor que uno. Además, lo amaba.


      En vez del «sí» que temblaba en la punta de sus labios, Kelly se oyó preguntar:


      -¿Quién era la pelirroja?


      -Natalie. La mujer de un primo mío americano. Su marido se hallaba en el Lejano Oriente de negocios y yo ocupé su lugar en la cena de beneficencia -explicó-. Juro que solo en la cena.


      Durante largo rato lo miró a los ojos y le creyó.


      -En ese caso... -le rodeó el cuello con los brazos, instándolo a regresar junto a ella-. Sí, oh, sí -le pasó los dedos por el pelo negro y sus labios buscaron a ciegas los de Gianfranco.


      -Me has hecho el hombre más feliz del mundo - murmuró después del prolongado beso.


      -El hombre más feliz... -susurró ella, flotando en una burbuja sensual-. ¿Estás seguro de que quieres casarte conmigo? -tenía que preguntarlo. Era como un sueño, y quería pellizcarse para cerciorarse de que era verdad.


      -Nunca en la vida he deseado algo con más ardor, salvo quizá hacerte el amor esta noche, como debí hacerlo la primera vez. De forma prolongada y lenta, muy lenta.


      -Suena estupendo -suspiró y apretó más las manos detrás de su cabeza.


      -No, aquí no... en el dormitorio -la alzó en brazos, la llevó escaleras arriba y sin titubear entró en el primer dormitorio que encontró. Un vistazo a la cama matrimonial y sintió ganas de depositarla allí. Pero se obligó a ponerla de pie.


      Como si despertara de un sueño, Kelly permaneció en el centro de la habitación y alzó los ojos. Gianfranco la sostenía por la cintura y en sus ojos ardía el deseo, pero cuando llevó las manos al bajo de su jersey, se quedó paralizada. De pronto fue muy consciente del cambio físico que se había operado en su cuerpo.


      -No -susurró, agarrándole las manos-. No soy la misma -apoyó una mano en el torso de él-. Estoy gorda... mi cintura ha desaparecido -explicó roja de vergüenza.


      Gianfranco quiso reír, pero tuvo la sensatez de no hacerlo.


      -No estás gorda, Kelly, estás exuberante y llena con mi hijo. Nunca te había visto más hermosa -tomó la mano apoyada en su pecho y la condujo a la cama. Luego añadió-: Pero si estás nerviosa, puedes desvestirme primero -la miró a los ojos mientras con rapidez se quitaba los zapatos y los calcetines, y después, irguiéndose, se desprendía con más lentitud de la corbata y desabrochaba los dos primeros botones de la camisa-. Ayúdame, Kelly -pidió.


      Fascinada, olvidó su propia vergüenza y, deslizando las manos pequeñas por el torso, con rapidez le desabotonó el resto de la camisa. Él se la quitó y Kelly pasó las manos por el pecho bronceado con gran placer.


      -Estás ardiendo -murmuró-. Y duro. Gianfranco estuvo a punto de soltar un gemido. No se equivocaba, estaba tan duro que creía que podría reventar. Pero aunque lo matara, se juró que iba a hacerlo bien. Sonrió.


      -Y ahora los pantalones -instó.


      Ella inclinó la cabeza y con los dedos se ocupó de la cintura, pero titubeó un segundo antes de bajar la cremallera, y con los nudillos le rozó la extensión rígida a través de la tela de los calzoncillos.


      «Hay algo muy excitante y poderoso en desnudar a un hombre», pensó Kelly mientras le deslizaba los pantalones por las caderas; luego, poniéndose de rodillas, continuó por las largas piernas. Concentrada en su tarea, no vio la mueca de agonía en la cara de .él cuando el cabello largo le rozó los muslos desnudos y la extensión dura de su erección, apenas cubierta por la seda negra.


      Gianfranco se inclinó y la ayudó a ponerse de pie.


      -Ya basta -musitó con voz ronca antes de besarla-. No puedo esperar mucho más.


      Mientras la besaba, metió la mano bajo el jersey y le acarició los pechos con experta ternura. Kelly tembló y todo su cuerpo se llenó de calor. Con rapidez, él le sacó el jersey por la cabeza y volvió a reclamarle la boca.


      Dio un paso atrás, se quitó los calzoncillos e introdujo las manos en la cintura elástica de las mallas de Kelly, bajándoselas por las caderas.


      -¿No llevas braguitas? -sonrió, pero se le nublaron los ojos al mirarla-. Hasta ahora no sabía lo hermosa que podía ser una mujer -afirmó mientras le estudiaba abiertamente los pechos altos y firmes con las puntas rosadas duras, la suave protuberancia del estómago, las piernas largas y torneadas y los rizos claros en el centro de los muslos-. Eres la mujer más femenina que jamás he conocido -declaró con la respiración pesada.


      Ella murmuró su nombre y alargó la mano para tocarlo, con una expresión en sus ojos de color zafiro tan antigua como la misma Eva.


      Gianfranco gimió con impaciencia y volvió a levantarla en brazos, para hundirse en la cama con ella.


      El contacto pleno de sus cuerpos desnudos mareó de deseo a Kelly. La sangre le martilleó en los oídos. Él se irguió encima, llenando todo su campo de visión, e inclinó la cabeza hacia un seno.


      Sintió la presión cálida y húmeda de la boca al succionar la punta rígida y gimió suavemente antes de arquearse hacia el placer sensual que le provocaba la boca de Gianfranco. Plantó las manos en los hombros anchos y clavó los dedos en la carne; cautiva ante la destreza erótica de su lengua y de sus dientes.


      Él llevó la mano al suave montículo del vientre de Kelly para acariciarlo con ternura, sin dejar que la boca y la otra mano dieran descanso a los pechos.


      -Gianfranco -le suplicó Kelly, loca de deseo.


      -Despacio, despacio -él alzó la cabeza antes de rozarle los labios con los suyos.


      Ansiosa, Kelly abrió la boca mientras él bajaba la mano del vientre a los suaves rizos que guardaban su núcleo femenino. Los dedos exploraron entre los pliegues aterciopelados hasta encontrar el calor húmedo, para acariciar y tocar hasta que ella gimió de placer.


      -- Me deseas -susurró él-. Y yo también te deseo.


      Kelly le mordió el pecho, salvaje por la necesidad; no entendía ese impulso, pero su boca encontró una pequeña tetilla masculina y la lamió y la besó, mientras clavaba las uñas con más fuerza en la piel de él a medida que los dedos de Gianfranco seguían la implacable exploración de su cuerpo. El corazón le martilleaba y Kelly se retorcía contra su prometido. Lo sintió temblar y gemir y, valiente por la pasión que la dominaba, deslizó una mano por el poderoso cuerpo hasta alcanzar la rígida extensión y cerrar los dedos en tomo a ella.


      -No -jadeó él; le agarró la mano y se la apartó-. Aún no; no quiero hacerte daño -se colocó boca arriba y la alzó encima con los ojos dilatados por la pasión-. Confía en mí -manifestó mientras se introducía despacio en el centro dulce y ardiente de su feminidad.


      Los ojos azules de Kelly se ensancharon y las pupilas se expandieron hasta que casi eclipsaron el azul. De su garganta escapó un gemido mientras Gianfranco la llevaba hacia él y su boca se alzaba para capturar un pezón duro. Succionó la carne tierna con un gozo ávido que la volvió loca de deseo mientras las manos fuertes que le sostenían la cintura la mantenían justo donde él quería. Kelly echó la cabeza hacia atrás con los dedos apoyados en el torso ancho donde clavaba las uñas en su piel mientras con manos y caderas la mecía hasta elevaría a una altura en la que se ahogaba con la inimaginable maravilla de la sensación pura. Él estaba duro y encendido y la transportó al borde mismo del éxtasis, dándole más placer del que jamás había imaginado que existiera. Ella gritó su nombre cuando con un movimiento rápido, Gianfranco invirtió la posición en la que se hallaban. Durante un segundo la miró desde arriba, y en sus facciones tensas el apetito y la determinación libraban una batalla.


      -Esta vez, Kelly, esta vez es para ti -afirmó con voz ronca, y volvió a moverse.


      La llenó por completo y Kelly quedó perdida en una pasión que lo abarcaba todo, una necesidad primigenia que la llevaba a otro plano donde el tiempo estaba suspendido, donde su cuerpo alcanzó la pequeña muerte, el máximo de la pasión humana, en un clímax feroz y convulsivo. Abrió mucho los ojos con expresión de maravilla conmocionada por el asombroso júbilo de la satisfacción realizada. El gemido ronco de placer de él al verter en Kelly la simiente que llevaba dentro se mezcló con el grito de ella del nombre del hombre que amaba.


      Durante unos momentos lo agarró con fuerza de los hombros, luego acarició con suavidad la piel bañada de sudor.


      -Pensé que la primera vez había sido maravilloso, pero... -jadeó, mirándolo a los ojos negros como la noche.


      -Sshhh -se deslizó al lado de ella-. Lo sé -con besos suaves en la cara y el pelo, la abrazó con ternura.


      -Jamás imaginé... -susurró Kelly, quebrando el silencio. Gianfranco miró sus aturdidos ojos.


      -Ahora ya sabes por qué me enfadé tanto la primera vez -comentó con toda la seguridad del hombre que sabe que ha satisfecho a su mujer.


      -Porque podía quedarme embarazada -comentó con tensión-. Aunque es algo que ahora ya carece de importancia.


      Gianfranco rió y plantó un beso en la punta de su nariz.


      -No, cariño. No me enfureció que fueras inocente, sino, aunque me cuesta reconocerlo, que nunca te di la satisfacción que merecías -declaró con pesar-. Perdí el control. Tú eras demasiado inocente para conocer la diferencia, pero yo no. Fue un golpe para mi ego masculino, así que me descargué en ti, y por eso me disculpo.


      -Oh, oh, comprendo -de modo que Gianfranco, su amante macho, se sentía tan vulnerable como el que más por su comportamiento en la cama. El pensamiento le provocó una sonrisa.


      -No fue gracioso en su momento -le mordisqueó el lóbulo de la oreja-. Y te prometo que no volverá a suceder. Para demostrártelo, voy a pasar el resto de mi vida haciéndote el amor -le dio un beso prolongado y apasionado en los labios antes de abrir un sendero erótico por su cuello y pechos, hasta llegar al suave montículo de su estómago.


      Kelly contempló la cabeza oscura sobre su vientre y quiso creer que había sucedido un milagro y que él la amaba.


      -No tienes por qué casarte conmigo -murmuró a regañadientes, sin querer romper la burbuja en la que parecía flotar, pero sabiendo que debía brindarle esa elección.


      -Nuestro hijo -le besó la piel sedosa con adoración; se apoyó en un codo y con gesto cuidadoso comenzó a darle masajes en el estómago-, Y sí tengo que casarme contigo, porque no quiero volver a estar lejos de ti jamás.


      Kelly lo miró a los ojos con el deseo de creerle. Pero no sabía si la deseaba a ella o al bebé.


      -Podría ser una niña.


      -Niña, niño. No me importa mientras te tenga a ti. Entonces comenzó a hacerle otra vez el amor, con una ternura gentil y seductora, con una habilidad que desterró todos los miedos de Kelly y al final la convenció de que la amaba, a medida que volvía a abrumarla por completo.


       


       


       









  

    

       


      Capítulo 6


      CUATRO días más tarde, el viernes, se casaron, y Kelly, saliendo del registro civil con el brazo de Gianfranco alrededor de los hombros, seguía mareada por la velocidad con que se había desarrollado todo.


      -Aguardad -Margaret, que con su hermano Jim había aceptado ser su testigo, los detuvo en los escalones-. Debéis tener una foto -se llevó la cámara al ojo-. Decid patata.


      Entre sesiones de sexo por la mañana, por la tarde y por la noche, Gianfranco lo había organizado todo. Kelly había dimitido de su trabajo y había puesto a la venta la casa familiar, pues Gianfranco había insistido en que a partir de ese momento su hogar estaría con él.


      Lo único que Kelly había hecho por su cuenta había sido ir de compras. Había comprado ropa interior de encaje y un par de camisones de satén, algo de ropa informal y un vestido de cóctel, más el vestido que llevaba puesto en ese momento.


      Era un vestido de cachemira de color blanco, de manga larga, con un escote suave y redondo que revelaba el nacimiento de los senos. La lana fina le ceñía la figura y se abría levemente desde las rodillas casi hasta los pies. Elegante e ideal para un día de enero, le moldeaba el estómago, pero no le importaba. Aparte del ramo de flores amarillas, su único adorno era un crucifijo de diamantes alrededor del cuello.


      -Estás hermosa -le dijo Gianfranco al ayudarla a subir al coche que esperaba-. Mi esposa -la besó con una sonrisa satisfecha.


      Sentados en la sala VIP del aeropuerto, Kelly observaba a su nuevo marido. Se hallaba en el mostrador de negocios, enviando mensajes a Dios sabía quién, mientras esperaban que anunciaran el embarque para su vuelo a Roma. Lo miró divertida mientras hablaba por teléfono y gesticulaba. En ese momento se le ocurrió pensar lo latino que era.


      Frunció levemente el ceño al preguntarse por primera vez cómo le iría viviendo en lo que para ella sería un país extranjero, con Gianfranco y su familia.


      Más tarde, ese mismo día, Kelly se hallaba en la terraza y contemplaba boquiabierta la vista. Toda Roma se extendía ante ella. Dos brazos fuertes rodearon su inexistente cintura.


      -¿Te gusta la vista, cara?


      Había deshecho las maletas mientras Gianfranco realizaba algunas llamadas urgentes, para luego ofrecerle un recorrido rápido del ático: el salón era cómodo pero elegante, decorado de azul y oro, los muebles una selección de exquisitas antigüedades, mientras el dormitorio principal era una sinfonía de crema y rosa oscuro, al tiempo que los otros tres dormitorios exhibían igual elegancia.


      Se volvió despacio en los brazos que la sostenían y le sonrió encantada.


      -La vista es magnífica... el piso es magnífico -le tocó la cara y añadió-: Y tú eres magnífico -siguió el contorno de los labios con un dedo-. ¿Podemos quedamos aquí para siempre?


      -Para siempre, no -respondió después de besarla-, pero sí los próximos tres días. Luego tenemos que ir a mi mansión en la campiña, y yo deberé regresar al trabajo.


      -¿Crees que le caeré bien a tu familia? -Kelly expuso su temor-. Tal vez tendrías que haberla invitado a la boda.


      -Les encantarás, y no había tiempo para invitarlos., De todos modos, ya has conocido a mi madre y a Olivia, y saben por qué nos hemos casado. Mamá está preparando una recepción en tu honor dentro de dos semanas con el fin de presentarte a todo el mundo.


      Algo de lo que dijo Gianfranco la inquietó, pero antes de que dispusiera de tiempo para pensar, él añadió:


      -Pero en este momento quiero empezar la luna de miel -se inclinó y la alzó en vilo-. ¿Te haces una idea de lo mucho que te deseo? -preguntó con voz ronca mientras la dejaba de pie en el dormitorio y con celeridad le quitaba la ropa-. ¿Cuánto te anhelo? - también se desprendió de su ropa.


      A Kelly se le desbocó el corazón al verlo. Era poderoso, viril y la atmósfera de la habitación parecía cargada con una corriente eléctrica de sensualidad.


      Él la recorrió con la vista con expresión posesiva y ella se regocijó en su escrutinio; era su marido. Los ojos oscuros y profundos de Gianfranco parecieron atravesarle el alma cuando alargó los brazos hacia ella.


      -Kelly, mi esposa -gruñó-. Al fin -la atrajo con una urgencia salvaje que la sorprendió.


      En las largas horas llenas de pasión que siguieron, saciaron sus respectivos apetitos hasta el punto de la extenuación. Kelly creía que él le había enseñado todo sobre el amor en los últimos días, pero seguía asombrándola.


      -Me vuelves insaciable -musitó él al retirarse a regañadientes del núcleo de Kelly y acomodarla en la dura curva de su cuerpo-. He de recordar que estás embarazada y controlarme.


      Kelly sonrió.


      -Ya es un poco tarde, mi amor -murmuró con voz somnolienta, apoyando la cabeza en el costado del pecho de Gianfranco-. Pero es nuestra noche de bodas -susurró con el cuerpo saciado y exhausto.


      Un sonido la arrancó del sueño; giró en la cama, alargó la mano hacia él y solo encontró espacio. Se sentó, parpadeó y miró alrededor. Era evidente que la luna de miel había terminado.


      Los últimos tres días habían sido los más maravillosos de su vida. Gianfranco le había mostrado Roma, el Coliseo, la fuente de Trevi, donde había echado la obligatoria moneda, y todas las atracciones turísticas obvias y unas pocas que no lo eran tanto. Un suspiro de satisfacción acompañó al crujido de su estómago. Ya comía por dos y la noche anterior habían vuelto a saltarse la cena. Salió de la cama, fue al cuarto de baño y, después de una ducha, regresó al dormitorio cubierta con una toalla.


      -Buenos días, cara -saludó Gianfranco mientras dejaba una bandeja cargada con café y una selección de pastas y bollos en la mesita de noche. Fue hacia ella con expresión divertida-. Lamento meterte prisa, pero quiero llegar a casa al mediodía, si es posible -le besó los labios.


      -Lunes por la mañana y la luna de miel se ha terminado -comentó Kelly con dramatismo.


      -No te preocupes, te ofreceré una luna de miel adecuada... cuando tú quieras. A las Maldivas, al Caribe. En cuanto nazca nuestro hijo y podamos estar solos -bajó la voz y le apartó un mechón de pelo de la cara-. Te lo prometo -susurró sobre los labios entreabiertos antes de volver a besarla-. Y ahora come, haz la maleta y vístete -con una palmadita suave en el estómago, giró en redondo y abandonó la habitación.


      Renovada por el café y la comida, en cinco minutos se puso unos pantalones gris claro y un jersey azul de cuello vuelto. Se calzó unos cómodos mocasines negros y sobre la maleta apoyó una chaqueta de piel de color gris paloma. Se cepilló el pelo y estuvo lista.


      -¿Preparada? -preguntó Gianfranco al entrar en la habitación y pasarle el brazo por la cintura.


      -Supongo que sí lo miró con ojos nerviosos-. Espero caerle bien a tu madre...


      -Te preocupas demasiado -bromeó-. Yo te adoro, y a mi madre le gusta lo que me gusta a mí -explicó con una inconsciente arrogancia. Se inclinó y recogió la maleta-. Vamos.


      Si creía tranquilizarla de ese modo, se equivocaba. El sentido común le indicaba que ninguna mujer iba a estar encantada de haberse perdido la boda de su único hijo, para que luego apareciera con una esposa embarazada. Lo más que podía esperar era aceptación, y la primera semilla de duda arraigó en su corazón. Se preguntó si había hecho lo correcto al casarse con Gianfranco. Lo amaba, pero no sabía si el amor seria suficiente.


       


       


      Kelly miró por la ventanilla del Ferrari con cierta ansiedad cuando Gianfranco lo frenó en un enorme patio adoquinado en el exterior de la impresionante entrada de la mansión familiar. De camino se habían detenido a almorzar, pero ya no había modo de escapar a lo inevitable; iba a conocer a la madre de él siendo su esposa. Él bajó del coche y lo rodeó para abrirle la puerta.


      -Bienvenida a la Casa Maldini -señaló el enorme edificio con un gesto de la mano. Luego la tomó del brazo y la ayudó a salir del deportivo bajo-. Es evidente que no diseñaron el Ferrari para una mujer embarazada -sonrió al rodearle los hombros con un brazo-. A partir de ahora usaremos el Mercedes.


      -Vaya casa -musitó. La estructura, que era un rectángulo abierto de tres plantas, era enorme. Las paredes pintadas de color ocre brillaban con tonalidades doradas a la pálida luz solar del invierno.


      -Sí, mi familia es propietaria de estas tierras desde hace incontables generaciones. Maldini es un nombre muy antiguo y respetado -afirmó al conducirla a las escaleras que llevaban ante las sólidas puertas dobles, que un hombre bajito de cabellos blancos abrió como por arte de magia.


      En un torbellino de presentaciones, Kelly descubrió que el hombre se llamaba Aldo, y que su mujer, María, era la cocinera; había seis criados más cuyos nombres apenas asimiló, y por último una joven de unos dieciocho años, Anna, que sonrió con timidez cuando Gianfranco la presentó como su doncella personal.


      La madre de él salió de una habitación situada a un lado del enorme vestíbulo con frisos de roble, y recibió a su hijo con un beso en cada mejilla. El saludo que le dedicó a Kelly fue menos demostrativo.


      -Lamento haberme perdido la boda, pero fue tan inesperada, tan rápida -los ojos oscuros, iguales que los de su hijo, se posaron en el estómago de Kelly antes de alzar la vista con rapidez y añadir-: Bienvenida; sé que vosotros los ingleses estrecháis la mano -extendió una mano perfectamente acicalada.


      -Gracias -murmuró Kelly. Ruborizada, aceptó la mano que le ofrecía y esperó haber hecho los sonidos adecuados, sintiéndose intimidada por la mujer, la hilera de criados y la abrumadora grandeza del lugar.


      Cinco minutos más tarde, sentada en un sofá de respaldo duro tapizado de satén, miró alrededor con asombro apenas contenido. Los. muebles eran todos antiguos, y la magnífica chimenea de mármol era una obra maestra. Pero fue el techo lo que la hizo quedarse boquiabierta, ya que exhibía una pintura exquisita de una escena pastoral, con hombres y mujeres tendidos en diversas fases de desnudez, adornados con vides y flores.


      -¿Kelly? ¿Qué te apetece?


      Apartó la vista de los asombrosos frescos y miró a Gianfranco. Se hallaba de pie junto a la chimenea; en la mano sostenía una copa que parecía contener whisky. Aldo, el mayordomo, se encontraba a unos pasos de distancia.


      -Tienes prohibido el alcohol, pero, ¿te apetece café, o zumo fresco? Aldo espera.


      -Oh, tomaré una taza de té, por favor -pidió lo primero que se le pasó por la cabeza. No se había dado cuenta de que la esperaban a ella.


      -Eres tan inglesa -comentó la madre de Gianfranco con una leve risa-. Creo que nuestras costumbres van a resultarte extrañas.


      Aldo se marchó tras la orden recibida por Gianfranco, quien luego se volvió hacia su madre.


      -Tonterías, mamá. Kelly aprenderá pronto. Contigo para enseñarle, ¿cómo no iba a ser así? -intercambiaron una mirada de mutua comprensión.


      Durante un segundo, Kelly se sintió marginada, y en absoluto segura de lo que se suponía que tenía que aprender de su imponente y elegante suegra.


      Aldo regresó y le sirvió el té, mientras Gianfranco y su madre continuaban la conversación en italiano. Kelly había tratado de aprender el idioma en los últimos meses con la ayuda de cintas, pero hablaban demasiado deprisa para que pudiera captar algo que no fueran unas pocas palabras.


      De pronto unos ojos oscuros se centraron en ella.


      -Discúlpanos, Kelly, pero mi hijo y yo tenemos tanto de que ponernos al día, y olvidé que no hablas nuestro idioma.


      -Es perfectamente comprensible -repuso y devolvió la taza a la bandeja-. Lo entiendo... -titubeó-...señora Maldini -no tenía ni idea de cómo tratar a su suegra.


      -Oh, por favor. Como vamos a vivir todos juntos, debes llamarme de tú y por mi nombre, Carmela.


      -Gracias, Carmela -Kelly sonrió.


      -De nada, y ahora, si has terminado el té, quizá quieras que Anna te muestre la parte principal de la casa, y luego tu suite -tocó un timbre y en unos minutos la joven apareció en la puerta.


      De forma delicada, la enviaban a su habitación. Estuvo a punto de reír en voz alta.


      -No, realmente... -comenzó a objetar, pero Carmela la cortó.


      -En tu delicada condición, estoy segura de que agradecerás un descanso por la tarde. La cena será a las nueve.


      Kelly miró con inseguridad a Gianfranco, convencida de que se opondría a lo que para ella era un despido y de que se ofrecería él mismo a mostrarle la mansión. Pero lo que hizo fue acercarse y ofrecerle la mano para ayudarla a incorporarse.


      -Mamá tiene razón. Ve con Anna. He de realizar unas llamadas -le dio un beso fugaz en los labios, la giró hacia la puerta y le palmeó el trasero-. Te veré pronto.


      Ocultando su decepción, Kelly siguió a Anna mientras le señalaba las muchas salas de recepción. Luego la condujo hacia la gran escalera y por diversos corredores, indicándole los aposentos de Carmela y los contiguos de Olivia. Kelly se mostró levemente sorprendida al oír el nombre de Olivia; no se había percatado de que la mujer también vivía allí. La última planta estaba destinada al servicio.


      La suite de Gianfranco se hallaba en el ala oeste de la casa, y se parecía más a un apartamento, aunque sin cocina. Un dormitorio enorme y un vestidor grande, dos cuartos de baño, un salón cómodo y otro dormitorio un poco más pequeño. De pie en el centro del salón, Kelly miró en derredor y se animó un poco al ver el fuego que ardía en la chimenea. Era cálido y acogedor. Suspiró aliviada y despidió a la doncella.


      Una pared estaba cubierta de estanterías y libros. Había diseminados viejos trofeos y al leer las inscripciones descubrió que eran por regatas ganadas. Alrededor de la chimenea había un sofá grande y dos sillones de piel, y en un rincón un pequeño escritorio, en otro un enorme televisor de última generación...


      El dormitorio principal era igual de acogedor, con una enorme cama de roble con dosel. El vestidor tenía armarios en dos lados, varias estructuras con cajones y un hermoso tocador; el mobiliario era grande, aunque los techos altos hacían que todo guardara proporción.


      Abrió la puerta de un armario y sonrió; Anna había sacado la ropa de la maleta por ella, y sus prendas estaban colgadas junto a algunas de Gianfranco. Fue una visión tranquilizadora.


      Dos horas más tarde, duchada y con una falda de lana de un azul suave y blusa a juego, se acurrucó en un sillón y empezó a preguntarse adonde habría ido su marido.


      Se levantó y fue hacia una de las ventanas con forma de arco; miró el patio y el serpenteante sendero alineado de cipreses, un jardín bien cuidado y, en la distancia, los techos de terracota de un pueblo, todo rodeado por kilómetro tras kilómetro de tierra cultivada. A un lado había viñedos y al otro olivos.


      Soltó un suspiró y pegó la frente al frío cristal. Era una estupidez, pero cierto: no había tenido valor para ir a buscar a su marido. La casa era enorme y la primera impresión recibida al entrar había sido de una atmósfera sombría.


      Respiró hondo y enderezó los hombros. «Kelly, eres una mujer adulta, casada y embarazada, no una tonta adolescente», se reprendió con severidad. No había nada que pudiera impedirle ir a buscar a su marido;


      giró en redondo. Estaba en el centro de la habitación cuando la puerta se abrió y entró Gianfranco.


      -Lamento haber tardado tanto -le ofreció una sonrisa fugaz-. Pero con todo lo que ha sucedido, últimamente he descuidado el trabajo.


      -Lamento ser un inconveniente -los nervios la impulsaron a quejarse.


      Gianfranco se dejó caer en el sofá y alargó la mano.


      -Ven aquí, mi pequeña y sensual esposa -musitó, captando la incertidumbre que ella no pudo ocultar-. No tienes por qué sentirte abandonada, pero he de realizar mi trabajo -sentada en la curva del brazo de él, escuchó sus explicaciones-: Aparte de cuando he de ir a Nueva York, por lo general pasó cuatro días aquí contando el fin de semana, en que me ocupó de los asuntos de las propiedades. El resto del tiempo lo paso en mi oficina de Roma. Es evidente que ahora que soy un hombre casado, tendré que reorganizar mi agenda de trabajo, ya que no es mi intención dejarte sola más de lo que sea absolutamente necesario. Puedo trabajar desde aquí y reducir algo mis viajes a Roma.


      -¿Por qué molestarte? Podría quedarme contigo en Roma -le regaló una sonrisa deslumbrante; la idea de escapar de la familia de él durante la mitad de la semana ofrecía un gran atractivo.


      -No, no seas ridícula -la hizo girar por los hombros para que lo mirara-. En tu condición, necesitas a alguien contigo en todo momento -esbozó una sonrisa satisfecha-. Yo, y en mi ausencia, mamá y Olivia. La situación es ideal.


      Kelly se quedó boquiabierta. Tenía que tratarse de una broma. Pero antes de que pudiera protestar, él le plantó un beso en los labios y se puso de pie.


      -Necesito darme una ducha, carissima, y luego... -los ojos le brillaron con una luz perversa-... podemos disfrutar de un descanso antes de la cena.


       


       


       


    


  




       


      Capítulo 7


      ERA sábado por la tarde y los invitados llegarían en veinte minutos.


      -¿Qué te parece, Anna? -le preguntó a la joven.


      -Bellissima -Anna sonrió-. Muy elegante.


      -Gracias -le devolvió la sonrisa. Lo único bueno de sus dos primeras semanas en la Casa Maldini era Anna. Se trataba de una joven amistosa, que hablaba un poco de inglés y estaba ansiosa por ayudar. De hecho, había dedicado media hora a recogerle el pelo y dejarle unos mechones sueltos para enmarcarle la cara. Observó marcharse a la joven y volvió a observarse en el espejo con nerviosismo.


      Las últimas dos semanas no habían sido fáciles. Había contado con cierta dificultad para adaptarse al estilo de vida de su marido, pero nunca había esperado sentirse tan sola. Aldo los despertaba a las siete de la mañana con el café. Diez minutos más tarde, Gianfranco, duchado y vestido, la dejaba en la cama mientras él se dedicaba al trabajo, y si era afortunada lo veía al mediodía. Pero la mayoría de los días no volvía a aparecer hasta las ocho de la tarde.


      Solo en una ocasión habían salido. La había llevado a Verona para abrir una cuenta bancaria a su nombre. Luego la había acompañado a la consulta de su médico y esperado mientras la examinaban. Al regresar a la mansión, la había despedido con una breve sonrisa, diciéndole que la vería más tarde. Eso quería decir durante una cena muy formal con su madre y Olivia, o en la cama.


      Esbozó una leve sonrisa; al menos en la cama disponía de su entera atención, aunque era el único sitio.


      Había realizado un descubrimiento perturbador acerca de su marido, el «conde Gianfranco Maldini», hombre de negocios, alguien totalmente diferente del Gianni que ella se había enamorado. Era un adicto al trabajo y un consentido. Su madre y Olivia satisfacían todos sus deseos, igual que el personal, como si fuera el Amo del Universo, y él recibía su adoración como algo normal. La actitud que mostraban hacia Kelly no era tan complaciente, aunque esta había tratado de convencerse de lo contrario; pero lo sucedido el día anterior lo ilustraba a la perfección.


      Por la mañana, Gianfranco le había informado de que su madre y Olivia iban a llevarla de compras. Cuando Kelly le había suplicado que fuera él quien la acompañara, había aducido la presión del trabajo, para luego añadir: «Mamá conoce los lugares adecuados para ir de compras para una mujer en tu condición, mientras que yo no tengo ni idea».


      Era evidente que la sensibilidad no era el punto fuerte de Gianfranco. Cuando regresó de realizar las compras, ardía de resentimiento. Carmela y Olivia habían descartado todas sus sugerencias con el comentario de que ellas conocían mejor el estilo aceptable para las mujeres embarazadas en la sociedad italiana. Kelly se había sentido una pigmea y cerrado la boca. Y había regresado a la casa con tres de los vestidos más enormes que jamás había visto. Sin importar lo mucho que se esforzara, no conseguía convencerse de que Carmela y Olivia buscaban lo mejor para ella... de hecho, todo lo contrario.


      Y así se lo había comentado a Gianfranco, y la reacción de este había sido de absoluta frialdad. Le había dicho que sacaba conclusiones absurdas, para luego sugerirle que se debía a una alteración de las hormonas debido al embarazo.


      Al salir del dormitorio supo que depositaba todas sus esperanzas en esa noche; quería encajar y hacer amigos, pero no a costa de su orgullo y autoestima. Razón por la que llevaba puesto el vestido que se había comprado en Inglaterra.


      Respiró hondo y entró en el salón. Gianfranco había bajado antes. Olivia, que estaba deslumbrante con un vestido azul medianoche que dejaba sus hombros al descubierto y se ceñía a todas sus curvas, se hallaba tan cerca de él que casi se tocaban.


      Ver a su marido, tan increíblemente atractivo con esmoquin, sonriéndole a Olivia, le atenazó el corazón. Irguió los hombros y se dirigió al centro del salón.


      -Buenas noches.


      Carmela fue la primera en notar la presencia de Kelly, y al hacerlo, enarcó las cejas perfectamente delineadas en un gesto de sorpresa.


      Entonces Olivia rió.


      -¿De verdad llevas puesto eso? -comentó, mirando a Kelly como si acabara de salir de debajo de una piedra.


      -Sí -repuso con rigidez; a la defensiva. Era un sencillo vestido negro de seda. Unas tiras finas sostenían un corpiño con un escote recto sobre sus pechos. Se ceñía justo por debajo del busto hasta poco más arriba de las rodillas.


      Kelly soslayó los comentarios en italiano y miró a Gianfranco, a la espera de que le sonriera y le ofreciera un poco de apoyo.


      Los ojos de este realizaron un rápido análisis de la figura abultada de su esposa mientras se acercaba a ella.


      -Estás muy bien, Kelly -de hecho, creía que estaba deliciosa, aunque entendía el punto de vista de su madre.


      -No pareces muy entusiasmado -señaló Kelly con sequedad mientras Gianfranco la estudiaba con expresión inescrutable.


      -No, de verdad, sabes que siempre estás preciosa -la aplacó-. Pero mamá pensó que ibas a ponerte uno de los vestidos que compró para ti. Es de la opinión de que son mucho más apropiados para una esposa durante el embarazo, y en asuntos de buen gusto, mi madre sabe lo que es mejor. Harías bien en prestarle atención.


      Indignada, empezaba a sentirse como si estuviera en la cárcel. «Qué se vayan al cuerno los dos», pensó, esa noche iba a disfrutar, aunque fuera lo último que hiciera.


      -Presentaré tus disculpas, en caso de que sean necesarias, mientras vas a cambiarte -continuó él con voz suave-. Pero date prisa.


      -No.


      -¿No? -enarcó una ceja-, ¿Te niegas? Se mostraba tan asombrado que ella tuvo ganas de reír.


      -Lo has entendido a la primera.


      -Kelly -la tomó del brazo-, te comportas de una forma muy tonta. Ahora ve arriba a cambiarte - ordenó mostrando su irritación.


      -Parecería tonta si me pusiera alguno de los vestidos que compraron ayer -lo miró con ojos centelleantes-. Estoy embarazada de cinco meses y medio, no de nueve -bufó por el enfado-. Hacen que parezca una elefanta. Deberías... deberías verlos.


      Gianfranco sonrió cuando comenzó a tartamudear.


      -Comprendo -le soltó el brazo-. Puedo entender la vanidad femenina -añadió con tono burlón.


      Sintió la tentación de golpearlo; era tan condenadamente condescendiente. Pero no dispuso de la oportunidad, porque en ese momento, Aldo anunció la llegada de los primeros invitados. Kelly se preparó para conocer a una horda de desconocidos.


      En ningún momento fue tan malo como había temido. Los amigos de Gianfranco no eran tan fríos y distantes como su madre y cuñada, y cuando llegaron Judy y Carlo Bertoni, Kelly no pudo ocultar su alegría.


      El bufé estaba exquisito y la conversación se desarrollaba en inglés e italiano. Carmela brillaba y era la anfitriona perfecta, y con Olivia a su lado no tardó en tener a un grupo de personas pendientes de cada una de sus palabras.


      Solo por un momento, Kelly comenzó a relajarse. Gianfranco se hallaba en el otro lado de la habitación, enfrascado en una conversación con un grupo de hombres.


      De pronto, Judy apareció a su lado.


      -Tu lugareño ha resultado ser el conde Gianfranco Maldini -rió-. ¡Vaya historia! Cuéntamelo todo. Kelly así lo hizo y concluyó:


      -En un sentido, he de darte las gracias a ti, porque al parecer cuando en Nochevieja le dijiste que estaba embarazada, fue a buscarme, y el resto es historia. Ahora estamos ca...


      No llegó a terminar la frase, ya que alguien tropezó con ella y le manchó toda la parte frontal del vestido.


      -Oh, lo siento tanto -Olivia apareció delante-. No te vi; mira cómo te he dejado el vestido. Qué torpe soy -la malevolencia que Kelly vio en los ojos de Olivia la dejó paralizada-. Ahora tendrás que cambiarte.


      Kelly no pudo creer semejante mezquindad... Pero, dominada por la vergüenza, ya que la humedad le había pegado la tela al estómago, no quiso montar una escena.


      -Sí -convino.


      -Iré contigo -anunció Judy, mirando con dureza a Olivia.


      Antes de que pudieran moverse, Gianfranco se materializó a su lado. Clavó la vista en la mancha.


      -¿Qué ha sucedido? -todo el mundo alrededor pareció guardar silencio.


      -Nada... un accidente. No merece la pena darle más importancia -Kelly se ruborizó con intensidad,


      Olivia apoyó una mano en el brazo de Gianfranco, quien la miró mientras ella decía algo en veloz italiano. La gente de alrededor rió, Gianfranco sonrió y, centrándose de nuevo en Kelly, posó una mano en la zona baja de su espalda.


      -Date prisa, entonces.


      Kelly asintió sin comprender lo que se había dicho, y acompañada de Judy, abandonó la sala.


      -Esa zorra lo hizo adrede -comentó su amiga mientras subían las escaleras-. Vas a tener que andarte con ojo.


      -No, de verdad, fue un accidente -mintió-. Estas cosas pasan.


      -No es lo que le acaba de contar a tu marido -reveló Judy-. Bromeó diciendo que lo que te hizo tropezar fue el peso extra que llevas... el heredero Maldini. ¿Por qué crees que todos rieron?


      -No, no te creo -aseveró, defendiendo a Gianfranco y al mismo tiempo sintiéndose increíblemente dolida.


      -Entonces te sugiero que aprendas italiano, y pronto -indicó Judy.


      Sin prestarle atención, Kelly se quitó el vestido y después de una breve visita al cuarto de baño para secarse el estómago, regresó al dormitorio.


      -¿Este es tu dormitorio? -preguntó Judy, inspeccionando la suite y abriendo la puerta del vestidor.


      -Sí, desde luego -la siguió y observó el escaso número de prendas.


      -Tienes más problemas de los que imaginaba - indicó su amiga-. Esta no es la suite principal de la mansión Maldini. ¿Lo sabías?


      -No -sonrió con expresión seca-. Pero conozco mi propio dormitorio.


      -Es posible, pero, ¿recuerdas el artículo que te mostré? La suite principal está en el otro ala.


      -Esa es de Olivia -musitó Kelly, sacando uno de los vestidos nuevos del guardarropa. El menos desagradable era una creación de muselina blanca con rosas rosadas.


      -¡Ah! De modo que la viuda negra está bien atrincherada. Lamento decirlo, Kelly, pero será mejor que te impongas. Ahora eres la primera mujer de esta casa, y es hora de que empieces a actuar en consonancia, u Olivia te va a aplastar.


      -Vamos, Judy, no seas melodramática.


      -Escúchame, Kelly -movió la cabeza y suspiró-, Desde hace siglos corren rumores sobre Olivia y Gianfranco, pero es de conocimiento de todos que Olivia no puede tener hijos. Estuvo casada diez años con el hermano de él y lo intentó todo. Si no te andas con mucho cuidado, no solo se adueñará de la suite principal, sino de tu marido y de tu hijo, si se lo permites.


      -Tienes una imaginación vívida -musitó, alzando el vestido, pero las palabras de Judy habían tocado algo en su interior.


      -¡Oh, Dios mío! ¡No te vas a poner eso! -se lo quitó de la mano-. ¿Dónde está tu estilo?


      -Carmela y Olivia me llevaron de compras y me aseguraron que esto es lo que se ponen las mejores futuras mamas italianas.


      -Sobre mi cadáver -aseveró Judy, hurgando en el guardarropa hasta sacar el vestido blanco de cachemira que Kelly había usado para la boda-. Toma, ponte este, al menos tiene algo de estilo... y por el amor del cielo, piensa en lo que te he dicho. Eres demasiado confiada para tu propio bien.


      El sonido de la música flotaba desde el gran salón mientras las dos mujeres bajaban por la escalera. El baile había comenzado. Kelly entró en el momento justo en que Gianfranco tomaba a Olivia en sus brazos y comenzaba a bailar.


      Carlo Bertoni apareció y deslizó un brazo alrededor de Judy.


      -¿Dónde has estado? Te he echado de menos - declaró.


      -Ayudando a la señora de la casa a cambiarse - respondió Judy con felicidad.


      -Y estás preciosa -Carlo le sonrió a Kelly-. Gianfranco es un hombre muy afortunado.


      -Gracias, Carlo -se obligó a devolverle la sonrisa. Pero al observar a Gianfranco bailar con los brazos de Olivia en tomo a su cuello, dudó de esa suerte. Verlos juntos le dio credibilidad a las sugerencias descabelladas de Judy. La golpeó una oleada tan amarga de celos que tuvo que cerrar los ojos durante un momento.


      Con firmeza se dijo que Gianfranco la amaba. Se habían casado. Pero un cosquilleo en el vientre le recordó que estaba embarazada y que esa era la causa por la que se había casado con ella. Entonces él la vio, y la brillante sonrisa que le dedicó le recordó que se preocupaba por nada.


      Kelly llevaba puesto el vestido con el que se había casado, y durante un instante, Gianfranco quedó aturdido por lo hermosa que se la veía. Se felicitó por haber tomado la decisión adecuada de casarse. Era una dama y, en contra de lo que le habían llevado a creer hombres casados a los que conocía, el matrimonio no había establecido una gran diferencia en su vida... salvo que cada noche tenía a una mujer cálida y dispuesta en su cama. La vida de casado era estupenda. Sus amigos adoraban a Kelly, la velada era un gran éxito y deseó que todos se marcharan para poder llevársela a la cama.


      La música se detuvo y se liberó del baile de cortesía con su cuñada. La mano de Olivia en su brazo le impidió ir a reclamar a Kelly. Con impaciencia apenas contenida escuchó lo que tenía que decirle, pero cuando se les unió su madre, centró toda la atención en ellas. Las antiguas lealtades chocaban con las nuevas, y poco a poco frunció el ceño.


      Kelly vio el gesto y lo observó abrirse paso hacia ella entre la gente. Con un brazo fuerte él la pegó a su lado.


      -Veo que te has cambiado -comentó al inclinar la cabeza, y con el pretexto de darle un beso en la mejilla, susurró-: A pesar de lo hermosa que estás, ¿habría sido tan duro lucir uno de los vestidos que mamá te eligió?


      -Sí -declaró con rebeldía. Ya habían tenido esa discusión antes, y no pensaba tratar de defender otra vez su elección.


      -Baila conmigo -exigió él. Kelly se quedó quieta, y la mano grande en la espalda de ella la acercó-. Sonríe - sugirió con voz sedosa mientras sus ojos brillantes absorbían el desafío en el hermoso rostro-. O la gente podrá sospechar que estamos discutiendo.


      -Qué el cielo impida que alguien pueda atreverse a discutir contigo, Gianfranco -soltó con sarcasmo, y recibió el castigo de un beso breve y apasionado. El cuerpo se le derritió en el círculo de los brazos de su marido-. La gente nos mira -se puso colorada.


      -¿Y qué? Yo soy el señor en mi casa -murmuró mientras la guiaba en la danza-. Harías bien en recordarlo. No estoy acostumbrado a que las mujeres de mi vida me llenen los oídos con cosas de ropa -declaró con arrogancia-, llene que parar... ¿entendido?


      Involuntariamente, Kelly se encogió y perdió un paso del baile por la amenaza implícita en la declaración...


      -Olivia tiene razón, esta noche estás algo torpe - comentó él.


      ¡Judy no había mentido! En ese segundo quiso darle un puñetazo; sus ojos azules soltaron fuego.


      -¡Y tú eres un cerdo chovinista ciego! -murmuró con voz tensa.


      Se la veía magnífica cuando la pasión o la ira la encendían, pero no quería discutir con ella.


      -No te irrites, Kelly. Te perdonaré. Sin duda se debe a tus hormonas.


      Kelly se soltó en cuanto la música se detuvo, pero antes de que pudiera hablar, Carmela tocó el brazo de Gianfranco.


      -Los invitados no tardarán en marcharse. Media hora más tarde, el último de los invitados se había marchado. Carmela declaró que la velada había sido un gran éxito y sugirió que todos tomaran una última copa. Kelly se negó, dio las buenas noches y fue directamente hacia las escaleras.


      Por dentro era un torbellino de emociones encontradas. Amaba a Gianfranco, pero él había admitido que se había reído de ella con Olivia. No podía creer que fuera tan insensible a sus propios sentimientos. Aunque empezaba a descubrir que no lo conocía muy bien.


      En cuanto llegó al dormitorio, se desvistió, fue al cuarto de baño a lavarse y a cepillarse el pelo antes de ponerse un camisón azul. Tras un momento de vacilación al ver a Gianfranco, continuó hacia la cama.


      -Te has marchado de forma bastante precipitada, Kelly -opinó con voz dura-. No te habría hecho ningún daño haber compartido una copa con mi madre.


      -Pensé que lo mejor era que os dejara solos, para que pudierais reíros a gusto de mí -espetó.


      Él se había quitado la chaqueta y estaba a punto de desabotonarse la camisa cuando oyó lo que dijo.


      -¿A qué te refieres exactamente con eso? -se desprendió de la camisa y permaneció ante ella solo con los calzoncillos negros de seda. La observó con los ojos entrecerrados-. Has mostrado un humor extraño esta última hora.


      -Quizá porque no me gusta que me digan lo que debo ponerme ni que me ordenen que vaya a cambiarme.


      Gianfranco se puso tenso.


      -Quizá deberías mostrar un poco de cortesía hacia mi madre, cuando con generosidad ella ha intentado ayudarte -opinó sin rodeos.


      -Quizá tú deberías mostrar cierta cortesía hacia mí, tu «mujer» -rugió, abrumada por los acontecimientos de la noche-. Como cuando tu cuñada derramó la copa sobre mí y se disculpó. Sin embargo, según Judy, cuando apareciste te dijo que se había debido a mi torpeza y todos disfrutasteis de una buena risa -vio que el rubor invadía las mejillas de Gianfranco.


      -Todos rieron; al ser el anfitrión, sonreí por mis invitados. Era lo correcto -indicó con helada cortesía-. Pero estás siendo ridícula, Kelly. Conozco a Olivia desde mucho antes que tú y sé que no mentiría.


      -¿No? ¿Das a entender que yo sí? -replicó indignada.


      -Sí... no -por una vez, su indomable marido tuvo que buscar las palabras-. Probablemente te equivocaste, una mujer en tu condición.


      -Si vuelves a mencionar mi condición, te machacaré -prometió.


      -Contente, Kelly -apretó la mandíbula-. Semejantes exabruptos no pueden ser buenos para el bebé.


      -¿Y sí que apoyes a Olivia en contra de tu propia mujer? -demasiado airada, no fue capaz de callarse-. Esa mujer duerme en la suite principal cuando su marido lleva muerto más de tres años. Aunque quizá está esperando que el nuevo señor ocupe su lugar, o tal vez ya lo has hecho -rugió dominada por la furia.


      Gianfranco se puso rígido y la tensión emanó de él en oleadas. Involuntariamente, ella dio un paso atrás al ver la expresión que puso, temiendo un ataque físico. La furia que sentía se desvaneció. Supo que había ido demasiado lejos.


      -Haces bien en dar marcha atrás, Kelly. Si no esperaras a mi hijo, te haría pagar semejante calumnia contra tu marido y una mujer que no te ha hecho ningún daño salvo darte la bienvenida al hogar de la familia.


      Kelly nunca había visto tan enfadado a Gianfranco; la frialdad que anidaba en sus ojos la asustó. La sujetó por los hombros y ella tembló. Y al mismo tiempo la proximidad de su cuerpo le dificultó la respiración.


      -Lo siento -murmuró, subyugada por su enorme presencia.


      Gianfranco vio el miedo en los ojos azules y se contuvo. Lo enfurecía y embrujaba a la vez.


      -Dime, ¿quién te ha estado llenando la cabeza con esas tonterías? -demandó.


      -Nadie -Kelly bajó los ojos y los clavó en el torso ancho-. Probablemente es por mis hormonas -se excusó, avergonzada por lo que había insinuado. Había parecido una esposa celosa. Pero no pensaba traicionar a Judy-. Cuando Anna me mostró la casa, supe que Olivia... -calló.


      Gianfranco suspiró aliviado y la abrazó. Podía entender un desequilibrio provocado por las hormonas. Le besó la frente con ternura.


      -Quizá debí explicártelo antes; tienes que entender que Olivia quedó destrozada por la muerte de su marido, Alfredo... mi hermano. A todos nos devastó. Pero Olivia sufrió un ataque de nervios y estuvo enferma durante un año, y aunque da la impresión de ser muy segura y controlada, sigue siendo muy frágil. Es de la familia, de modo que es natural que mi madre y yo la cuidemos.


      Kelly se sentía peor por minutos.


      -Oh, qué terrible -su corazón blando se conmovió.


      -Sí, cara -murmuró él-. En cierto sentido, tú tienes todo lo que una vez fue de ella.


      -Pero no tú -soltó sin poder contenerse. Él rió entre dientes y la pegó a su cuerpo.


      -No, nunca yo, pero me halaga que estés celosa, cara -una mano fuerte le tomó el mentón-. Pero ahora estás casada con el actual conde, y no solo eso, sino que probablemente lleves en tu interior al siguiente. Algo por lo que Olivia habría matado cuando Alfredo vivía, pero que jamás pudo ser. Así que intenta ser comprensiva, ¿de acuerdo?


      Ella asintió y la boca urgente y ardiente de Gianfranco tomó la suya en un beso prolongado y lleno de sexualidad.


      Kelly intentó ser comprensiva, de verdad que sí... Pero no fue fácil.


      Los comentarios hirientes de Olivia, las insinuaciones de que había sido amante de Gianfranco, eran como una tortura lenta, que poco a poco eliminó la seguridad y la autoestima de Kelly. Intentó hablarlo con él, pero su marido descartaba sus temores, a veces con humor, en ocasiones con un frío desdén que la hería todavía más, aunque por lo general con un beso. Pero el sexo ya no era suficiente para Kelly. Necesitaba más, necesitaba el apoyo de su marido, y al no recibirlo, se sintió más desdichada y retraída con el paso de los días.


      Dejó de mencionar a Olivia, y sin nadie a quien recurrir, luchó en vano contra sus dudas y temores. Gianfranco le decía que la adoraba, le hacía el amor, pero jamás realizó intento alguno de averiguar cómo funcionaba su mente. La trataba como a una mascota querida.


      Cuando dos semanas más tarde, él le mencionó que al día siguiente se iba a los Estados Unidos, Kelly quiso objetar. Lo miró desde el otro extremo de su salón privado. Con amargura se dio cuenta de que no tenía sentido. Él hacía lo que quería cuando quería; no le pedía su aprobación, simplemente se lo informaba, y ella simplemente aceptó. En un fugaz momento de claridad, su melancolía se alzó lo suficiente como para preguntarse dónde estaba la mujer emprendedora, dinámica y brillante del verano anterior.


      A las pocas horas de la partida de Gianfranco, Carmela tuvo que marcharse a estar junto a una amiga enferma de Verona, y Kelly se quedó con la única compañía de Olivia.


      Durante la cena de esa misma noche, Olivia mostró su verdadera naturaleza. Le dijo que era una pequeña zorra cazafortunas y que Gianfranco no estaba interesado en ella, solo en el bebé. Cuando Kelly trató de responder, la otra le tiró una copa de vino a la cara.


      Al salir corriendo de la habitación, Kelly se preguntó si esa mujer era mentalmente estable. Había visto un brillo de locura en sus ojos. Paradójicamente, hizo que se sintiera mejor. Gianfranco era su marido, y Olivia no podría hacerle daño a menos que Kelly se lo permitiera. Lo mejor era evitarla. Con eso en mente, le indicó a Aldo que comería en sus aposentos hasta que regresara el señor.


      Gianfranco llamó a la mañana siguiente, y después de cerciorarse de que su esposa estaba bien, pidió hablar con su madre. Kelly le informó de que había ido a visitar a una amiga enferma. Supo que él daba por hecho que solo se refería a unas pocas horas, pero no quiso explayarse. Se hallaba tan contenta de oír su voz que no deseaba que nada estropeara la comunicación entre los dos.


      Suspiró aliviada cuando a la tarde siguiente vio que Olivia salía en coche hacia Roma. A solas en la casa, sin la odiosa presencia de su cuñada, pensó que quizá esa vida pudiera gustarle, aunque para una mujer que siempre había sido activa, que la atendieran en todo llegaba a irritarla.


      Tomó por costumbre salir a dar largos paseos para explorar la campiña circundante. Un día entró en el bar del pueblo más cercano para tomarse una limonada antes de volver a la mansión.


      Diez días más tarde, Carmela regresó llena de disculpas por su ausencia, y un par de horas más tarde apareció Olivia.


      Al día siguiente le tocó el tumo a Gianfranco. Kelly lo observó bajar del deportivo que conducía. Iba vestido de manera informal con una chaqueta negra de piel, jersey de cuello vuelto del mismo color y vaqueros ajustados. Su visión le recordó al Gianni que ella había conocido, con quien se había divertido en la moto, y el corazón se le llenó de amor. Bajó la vista a su figura y soltó un suspiro de pesar; nada podía ocultar el hecho de que estaba embarazada de seis meses.


      Durante los siguientes dos días hicieron el amor a menudo, y Kelly se olvidó de la suspicacia y la desdicha de las últimas semanas. Gianfranco pasaba casi todo el día encerrado en su despacho, pero las noches se las dedicaba por completo.


      La tercera noche, Kelly se puso unos pantalones negros de seda, con una parte superior a juego y adornada con unos bordados multicolores. Estaba magnífica y se sentía incluso mejor. Llena de confianza, tarareaba una melodía al bajar por las escaleras al vestíbulo.


      Gianfranco siempre se vestía primero y luego bajaba a beber su habitual whisky con soda antes de la cena, pero esa noche se había demorado el tiempo suficiente para hacer el amor con ella en la ducha, motivo de su buen humor.


      Olivia se hallaba en el vestíbulo, impecable como siempre, en esa ocasión con un vestido negro.


      -Hola, Olivia -la saludó Kelly con una sonrisa cortés.


      -Sonríe mientras tengas oportunidad... no durará mucho -desdeñó la otra, y entró en el comedor por delante de Kelly.


      Gran parte de la nueva confianza de Kelly desapareció al entrar en la habitación.


      Y la perdió aún más durante la cena. La conversación fue formal, y casi todo el tiempo Gianfranco permaneció en un silencio sombrío. Cuando Kelly decía algo, respondía con monosílabos. A esta le alegró que la cena concluyera; se excusó y fue la primera en abandonar la mesa. Le parecía que algo en esa casa hedía a actos oscuros y pasiones ocultas.


      -Aguarda, Kelly -él la agarró por el brazo-. Ven al despacho un minuto; necesitamos hablar.


      -Tienes razón -convino con ardor-. ¿Qué diablos te pasa? -exigió, siguiéndolo al interior del estudio.


      Gianfranco se detuvo junto al escritorio y se giro para mirarla. Con el pelo sedoso cayéndole hasta los hombros y los ojos azules clavados en él, parecía inocente como el pecado. La deseaba como nunca había deseado a ninguna otra mujer, pero ella debía comprender que como su esposa, tenía que mantener unos convencionalismos. Él era un hombre muy ocupado que debía dirigir unas propiedades y un imperio- financiero. Esperaba que la vida en el hogar fuera como un reloj de precisión, y no disponía de tiempo para supervisarlo en persona. Hacía semanas que debería haber mantenido esa conversación con Kelly, pero cuando estaban juntos solo podía pensar en hacerle el amor. Lo volvía loco, probablemente siempre seria así, pero era hora de establecer algunas reglas.


      -Pues habla -indicó ella-. No sé por qué estás tan taciturno -emitió una risa suave.


      -Kelly, como mi esposa, debes mantener una cierta posición en esta comunidad, y hay algunas cosas que no son aceptables.


      Ella frunció el ceño; Gianfranco no bromeaba.


      -¿Cómo hurgarme la nariz? -bromeó, con la esperanza de aligerar la atmósfera, pero sin conseguirlo...


       


       


       


       









      


      Capítulo 8


      SIN prestar atención al intento de humor de ella, Gianfranco continuó:


      -Se me ha hecho saber que durante mi ausencia se te vio en el bar del pueblo, sola.


      -¿Y? Estaba cansada y entré a beber un vaso de limonada -no veía adónde quería llegar.


      -Kelly, esa no es una conducta adecuada para mi esposa, como tampoco lo es recorrer la campiña en un coche con una de las criadas. ¿Podrías imaginar a mi madre o a Olivia haciendo algo así? Se mostraron horrorizadas al enterarse -indicó con una sonrisa lóbrega-. Yo no puedo estar aquí todo el tiempo, y en mis ausencias, te estaría agradecido si escucharas sus consejos. Olivia me asegura que trató de informarte de lo que se espera de la señora de la casa, y que te advirtió en más de una ocasión sobre tu conducta. Pero no le hiciste ningún caso.


      Ese comentario fue como un capote rojo ante un toro. Comprendió lo que había querido decirle Olivia cuando le había dicho que sonriera mientras pudiera.


      -Es asombroso, considerando que tu madre no estuvo aquí durante casi toda tu ausencia. Y en cuanto a Olivia, aparte de llamarme ramera la primera noche que tú te fuiste, al día siguiente se largó a Roma. De hecho, de no haber sido por Anna, no habría hablado con un alma hasta que tu madre regresó un día antes que tú.


      -Tonterías -cruzó los brazos. La sonrisa desdeñosa se vio sustituida por una mirada severa-. Les dije que cuidaran de ti.


      -¡Patán arrogante, taimado y pomposo! -exclamó con las manos en las caderas-. Si pudieras oírte -movió la cabeza-. Suenas como si le dieras una reprimenda a una niña.


      -No a una niña, Kelly, sino a ti. Y tienes la tendencia de comportarte como una niña.


      -Lo siento -espetó ella con sarcasmo-, pero tú tienes la tendencia de comportarte como Dios.


      Él se apoyó en el escritorio y metió las manos en los bolsillos.


      -Y tú tienes la tendencia, yo no diría de mentir, pero sí de exagerar -añadió con cinismo-. Te llamé todos los días y ni una sola vez mencionaste que estabas sola. ¿No te parece extraño? -enarcó una ceja.


      Ella lo miró. Era un hombre viril y sexy y lo amaba, pero no tenía por qué escuchar eso.


      -No tanto como tener un marido que no cree ni una palabra de lo que digo -opinó con amargura. Giró en redondo y se marchó con lágrimas en los ojos. Había albergado grandes esperanzas para el reencuentro, pero nada había cambiado.


      Era medianoche y Kelly estaba despierta en la cama, aguardando tensa la llegada de Gianfranco. Oyó el sonido de la ducha y luego silencio. La puerta del dormitorio se abrió y cerró. Con la boca reseca, con una sensación de deseo y consternación atenazándole el estómago, lo observó a través de las pestañas entornadas mientras se dirigía a la cama. Era un magnífico amante, pero sin importar lo mucho que tratara de soslayar ese hecho, en el fondo de su corazón sabía que ya no era suficiente. Un matrimonio necesitaba más que sexo; necesitaba compartir las esperanzas, los miedos y la confianza del otro. Abrió la boca para exponerlo cuando él se metió en la cama a su lado y le dio un beso tierno.


      -Lo siento, Kelly -la tomó en brazos-. Mi madre me dijo que tenías razón; perdóname -le quitó con rapidez el camisón y volvió a abrazarla.


      Pegada a su cuerpo desnudo, suspiró y lo perdonó. Él le hizo el amor con una ternura que le provocó lágrimas. Fue después cuando la duda volvió a levantar su fea faz. Gianfranco creía en su madre, creía en Olivia, pero con su mujer era diferente. El pensamiento le dolió tanto que tardó en dormirse.


      -Buon giorno, cara.


      Abrió los ojos. Gianfranco se hallaba de pie junto a la cama vestido con un traje de tres piezas. Parecía exactamente lo que era, un hombre de negocios increíblemente atractivo y dinámico, pero lo más importante, su marido. Se estiró y le sonrió.


      -Lamento despertarte, cariño, pero me voy a Roma. Parece que tendré que quedarme allí una o dos noches, y no podía irme sin darte un beso. Échame de menos y sé buena. Llamaré esta noche -se inclinó y le dio un beso largo en los labios entreabiertos.


      Aturdida por el beso, no tuvo oportunidad de poner alguna objeción antes de que él se marchara.


      «En realidad, no ha cambiado nada», pensó ella con tristeza cuando a la mañana siguiente vagaba sin rumbo por el gran vestíbulo.


      Aldo le informó de que tenía una llamada. Era Judy. Contenta de oír una voz familiar, Kelly se aferró a la oportunidad que sugirió su amiga de que fuera a Desenzano para almorzar juntas y hacer algunas compras. Al parecer había abierto pronto la casa junto al lago, ya que su suegro estaba enfermo y la familia se quedaba en Italia para estar cerca de él.


      Kelly le dijo a Carmela adonde iba, y cuando dos horas más tarde llegó a Desenzano, la melancolía que la dominaba se había evaporado un poco. Contemplar el jardín donde vio por primera vez a Gianfranco, cuando lo había considerado un ladrón, le provocó una sonrisa.


      Al regresar a la Casa Maldini esa tarde a las siete, se sentía mucho mejor. El maletero del Mercedes estaba lleno de cosas para el bebé, y unas pocas para ella. Apenas había utilizado la asignación que le había dado Gianfranco. Solo esperaba que no se enfadara por todo lo que había gastado ese día.


      Lo siguiente que vio fueron los faros de un coche que iba directamente hacia ella. Dio un volantazo y frenó. El cinturón de seguridad se clavó en su estómago como un cuchillo, pero le impidió golpearse contra el parabrisas. Con el corazón desbocado miró alrededor... el otro vehículo había desaparecido. Tardó unos minutos en dejar de temblar y poder continuar.


      Cuando llegó a la mansión, se sentía enferma. Salió del coche y le pidió a Aldo que le llevara las compras arriba. Una visita al cuarto de baño le confirmó su peor temor: estaba sangrando.


      Con cuidado regresó al dormitorio en el momento en que Anna entraba con algunos paquetes. Kelly logró decirle que necesitaba ver al médico, y a los pocos segundos se presentó Carmela para ayudarla a desvestirse y a meterse en la cama.


      Las siguientes horas fueron una pesadilla. Llegó el doctor Credo, y tras un exhaustivo reconocimiento, decidió que Kelly debía permanecer donde se encontraba. El bebé parecía a salvo, pero no quería correr ningún riesgo. Le indicó reposo absoluto una semana, y aseguró que pasaría a verla cada mañana.


      -Idiota, ¿debes ser siempre una tonta impulsiva? -la voz de Gianfranco la despertó de un sueño ligero.


      Abrió los ojos y lo vio de pie junto a la cama. Llevaba puesto un traje oscuro, con la corbata suelta y el cuello de la camisa de seda abierto. Tenía el pelo revuelto y echaba fuego por los ojos.


      -Has vuelto -manifestó la obviedad.


      -¿Vuelto? Claro que he vuelto. Dejé una sala llena de gente en mitad de unas negociaciones cruciales y contraté un helicóptero. ¿Qué esperas cuando se me informa de que casi metiste el coche en una zanja y a punto estuviste de morir tú y el bebé? ¿Estás loca o eres simplemente estúpida? ¿Qué diablos te impulsó a ir a Desenzano después de que Olivia te dijera que no lo hicieras? ¿Deseas morir o algo por el estilo? -soltó las preguntas como una ametralladora.


      -Hola a ti también -murmuró Kelly, cerrando los ojos para contener las lágrimas que amenazaban con caer. ¡Otra vez Olivia! Pero en esa ocasión no pensaba discutir; necesitaba todas las fuerzas para el bebé. Ya empezaba a aceptar que Gianfranco tenía tanta sensibilidad como un rinoceronte.


      -Maldita sea, mírame cuando te hablo.


      Kelly, que aferraba a las mantas con ambas manos sobre el pecho, abrió los ojos empañados y lo miró. Gianfranco se quedó quieto y palideció bajo el bronceado. Se preguntó qué diablos hacía gritándole. Parecía conmocionada y lloraba. Nunca la había visto llorar y eso le partía el corazón.


      -Kelly -comenzó con voz trémula.


      -¿Qué está sucediendo aquí? -Carmela entró en el dormitorio-. Vamos, Gianfranco, gritas tanto que los criados pueden oírte -con una mirada furiosa a su hijo, se sentó en el borde de la cama, apartó el pelo de Kelly de la frente con una mano elegante y añadió-: No le hagas caso, pequeña, no sabe lo que dice.


      Kelly quedó tan aturdida por la intervención de su suegra, que fue incapaz de pronunciar palabra.


      -Duérmete, como ordenó el médico, y no te preocupes... tú y el bebé vais a poneros bien -continuó;


      luego, mirando a su hijo con severidad, se puso de pie y lo empujó del brazo-. En cuanto a ti, ve a servirte una copa y a calmarte.


      Gianfranco titubeó un segundo, luego giró en redondo y abandonó la habitación.


      La actitud de Kelly cambió de la noche a la mañana. La conmoción del accidente y comprender que, de no haber sido por Dios, podría haber resultado mucho peor y haber perdido al bebé, le llenó la mente hasta desterrar todo lo demás. Cuando Gianfranco entró a la mañana siguiente, escuchó la disculpa que le ofreció por haberle gritado; incluso tuvo ganas de creerle cuando achacó la furia al miedo de perderla. Pero se negó a excitarse. El médico le había prohibido el estrés.


      Cuando la tomó en brazos y la besó, respondió como de costumbre, pero con una contención leve e indefinible. Cuando él le dijo que el doctor había dicho que nada de sexo hasta después de que naciera el bebé, ella lo aceptó, y cuando le sugirió dormir en el otro dormitorio para no molestarla, también lo aceptó.


      La envolvió una especie de letargo, lo único que deseaba era descansar y cuidar del bebé. Gianfranco fue la amabilidad personificada. La llevó a cenar con amigos y se mostró solícito con su bienestar. Eso cuando lo veía. Los negocios lo mantenían en Roma, y un viaje a Australia para comprobar unos viñedos allí le ocupó casi todo el tiempo. Los comentarios taimados de Olivia ya no le molestaban... se dijo que el bebé era más importante que los celos mezquinos de una cuñada viuda.


      Cuando una noche llamó a Gianfranco a Roma y Olivia contestó el teléfono, Kelly escuchó mientras él le explicaba sin que se lo pidiera que Olivia había ido de compras y que lo más natural era que se quedara en el piso de la familia. La respuesta de Kelly fue un «Sí, desde luego». Su único interés estaba centrado en el bebé.


      Fue el fin de semana de Pascua lo que pudo sacarla de ese letargo. El sol brillaba, había llegado la primavera y, con ocho meses de embarazo, finalmente se puso el vestido blanco y rosa de muselina que Carmela le había comprado. Esbozó una sonrisa irónica al verse en el espejo. Parecía que había pasado un siglo desde que se quejó de él, pero en ese momento se veía bastante


      bien, ya que lo llenaba.


      -Cara, ¿estás lista? -Gianfranco entró en el dormitorio y se detuvo.


      Kelly se hallaba ante el espejo con una sonrisa en la cara, y le dio la impresión de que nunca la había visto más hermosa. Le recordaba a un cuadro de Gainsborough. No se había atrevido a dormir con ella porque no confiaba en sí mismo para no hacerle el amor. A cambio, trabajaba a destajo, para que cuando llegara el momento, pudiera disfrutar de unas buenas vacaciones con su mujer y su hijo. Solo un mes más, y después unas pocas semanas, y ella volvería a ser suya.


      Se acercó a ella y la tomó del brazo. Kelly le sonrió y Gianfranco le dio un beso leve en los labios... lo más que se atrevía a hacer.


      -Vamos, te llevaré abajo al comedor.


      Cuando le acarició el estómago con la mano libre e inclinó la cabeza para susurrarle: «Falta poco; apenas puedo esperar», tembló y se sintió amada.


      La cena fue agradable. Carmela incluso la alabó por su aspecto. A pesar del hecho de que había sido ella quien había elegido el vestido, la animó. Fue durante el café cuando se soltó la bomba...


      La inició Carmela.


      -Asistirá toda la sociedad de Roma. Siempre vamos como una familia, y nos quedamos a pasar la noche. Es la gala benéfica más importante del año. Probablemente porque después de las restricciones de la cuaresma, todo el mundo desea celebrarlo.


      -Suena estupendo -Kelly sonrió; se sentía mejor que en meses-. Tengo ganas de ir.


      Escuchó a Gianfranco exponer que él debía asistir, ya que se esperaba que así lo hiciera, y todos los motivos por los que Kelly no podía ir. Era un trayecto demasiado largo para su condición... no podían correr ningún riesgo con el bebé. Solo estarían fuera una noche, y Anna y el resto del personal tenían órdenes estrictas de cuidar de ella.


      «¡Debe ser una broma!», pensó Kelly. ¡El siguiente fin de semana! Cuando el sábado era su cumpleaños.


      Olivia le sonrió a Gianfranco.


      -Si a Kelly le preocupa quedarse sola, a mí no me importa perderme la gala para estar a su lado.


      -Eres muy generosa -Gianfranco le sonrió con expresión benigna-. Pero no será necesario... ¿verdad, Kelly? -preguntó, mirándola.


      -No. Estaré perfectamente bien con Anna -al menos a esta le caía bien de verdad, algo de lo que no estaba segura con el resto de compañeros de cena...


      De pronto se dio cuenta de que los meses que llevaba casada con él su estilo de vida había sufrido un cambio drástico; con algunas pocas excepciones, había aceptado todo lo que él quería, debido a lo insegura que estaba de su posición como esposa de Gianfranco. Él, por otro lado, no había alterado nada su estilo de vida. Sus viajes al extranjero, sus frecuentes estancias en Roma... En un relámpago de cegadora claridad lo vio todo, y no le gustó aquello en lo que se había convertido. Poco a poco habían minado la confianza que tenía en sí misma como mujer. Sin rechistar había aceptado dormitorios separados, porque él había dicho que seria mejor para ella. ¿Cuántas veces por las noches se había despertado, sola en la cama inmensa, llena de miedo ante la enormidad de dar a luz? Le habría gustado tener la protección y el consuelo de los brazos de Gianfranco. No tenía por qué ser sexo...


      Se irguió más en la silla de respaldo recto; sentada a la derecha de Gianfranco, miró su perfil masculino que irradiaba una seguridad suprema. También parecía cansado. Quizá le había sido infiel. ¿Cómo iba a saberlo atrapada en la campiña? De pronto todas sus dudas volvieron a hacer acto de presencia.


      -¿Estás segura? -preguntó él con mirada penetrante, como si quisiera leerle la mente.


      Kelly se obligó a esbozar una sonrisa en los labios rígidos.


      -Desde luego -apoyó la mano en la de él-. Y ahora, si me disculpáis -se la apretó antes de soltarla-. Me encuentro cansada -echó atrás la silla.


      Necesitaba espacio para controlar sus pensamientos, pero Gianfranco insistió en acompañarla a la habitación y ayudarla a desvestirse. Vio que en los ojos de él ardió el deseo cuando le colocó el camisón y demoró la mano sobre su vientre.


      En las últimas semanas ella había suprimido adrede los recuerdos de lo que era estar en sus brazos. Pero en ese momento, el peor de todos, la inundó el calor y tembló. Quería estar enfadada con él, pero no podía. Se dijo que recordaría su cumpleaños, que ni siquiera él podía ser tan insensible. Que se preocupaba por nada.


      -Lo sé, lo sé, Kelly -murmuró, abrazándola y besándola larga y tiernamente-. Pero queda poco -esbozó una sonrisa melancólica y apoyó la mano de ella en su excitación-. Te aseguro que es mucho peor para mí -gimió-. Pero en cuanto podamos, voy a llevarte lejos para unas largas vacaciones.


      -No es necesario que suframos los dos -susurró Kelly, y con dedos hábiles le desabrochó los pantalones.


      -No, No. No es justo. Yo no puedo hacerte nada; el doctor fue muy explícito.


      Ella sonrió con el corazón desbocado y al poco tiempo Gianfranco solo fue capaz de repetir: «Sí, sí».


      Esa noche durmió bien, completamente segura de que Gianfranco la amaba, y siguió pensándolo hasta que vio cómo el Mercedes se perdía de vista a primera hora del siguiente sábado.


      Regresó al dormitorio con los ojos bañados en lágrimas. Ese día era su cumpleaños y había estado convencida de que Gianfranco lo recordaría, que se quedaría con ella. En su mente se había convertido en una prueba crucial del compromiso de él. Pero se había equivocado...


      Lloró hasta que no le quedaron más lágrimas. Al final se obligó a sentarse en la cama. Se frotó los ojos hinchados y se dijo que la autocompasión no era buena ni para ella ni para el bebé.


      A las diez de esa misma noche, Kelly no pudo retrasarlo más. Los dolores habían empezado a media tarde, pero había descansado, cenado y tratado de fingir que no estaba sucediendo. Era demasiado pronto...


      Aldo la llevó al hospital en Verona y Anna la acompañó. Kelly agradeció su ayuda. Anna le sostuvo la mano y la consoló cuando el dolor se hizo insoportable, y a la una menos cinco de la mañana dio a luz a una niña saludable con una asombrosa mata de pelo rojo. En la euforia de sostener al bebé en brazos, pudo perdonar por un momento el hecho de que Gianfranco no estuviera con ella cuando más lo necesitaba. Y en la siguiente hora lo olvidó todo mientras el doctor y la enfermera la atendían.


      El sonido de voces apagadas la despertó. Abrió los ojos adormilada y miró alrededor. Se hallaba en una habitación privada y entonces lo recordó y posó la vista en la cuna que tenía al lado de la cama.


      Gianfranco se hallaba al pie de la cuna, vestido todavía con esmoquin. Las facciones esculpidas parecían extrañamente severas. Su madre se encontraba de pie a su lado, pero la concentración de él estaba en el bebé.


      El corazón de ella se hinchó de amor y orgullo, y en ese momento él notó que estaba despierta.


      -Kelly, Kelly, mia cara -Gianfranco se lanzó a su lado con ojos emocionados-. Es hermosa; es una niñita perfecta. Gracias. Gracias. No puedo manifestarte lo mucho que lamento no haber estado aquí -se sentó a su lado en la cama y le enmarcó la cara entre las manos, para llenársela de besos.


      Una ligera tos los separó.


      -Felicidades, Kelly -alabó Carmela-. Es perfecta, y creo que ahora debería dejaros solos a los tres para que os acostumbréis a ser una familia -y para sorpresa de Kelly, se inclinó y le dio un beso en la mejilla.


      -¿Te importa que no sea un niño? -le preguntó a Gianfranco cuando regresó a la cuna a mirar a su hija como si nunca antes hubiera visto un bebé.


      -Claro que no, cara -repuso con orgullo. Sus labios firmes esbozaron la sonrisa más magnífica que Kelly había visto jamás-. El siguiente probablemente sea un chico.


      -¿Cómo se encuentra la mamá? -preguntó el doctor Credo al entrar y situarse junto a la cama. Sujetó la muñeca de Kelly y le tomó el pulso.


      -Bien -le sonrió mientras la enfermera le colocaba otra almohada a la espalda.


      -Estupendo. Antes nos asustó. Tres semanas de antelación... bueno, en realidad una, ya que dos semanas a ambos extremos de la fecha establecida es aceptable. Pero me alegra decir que el bebé es perfecto. Usted, por otro lado, va a tener que cuidarse. Después del nacimiento sufrió una pequeña hemorragia, de modo que la mantendremos aquí una semana -le soltó la muñeca y se volvió hacia Gianfranco, a quien se llevó al otro extremo de la habitación para hablar con él en voz baja.


      Cuando el doctor y la enfermera se marcharon, regresó despacio al lado de Kelly. Sentía un nudo en la garganta. Contuvo las lágrimas y ocultó sus pensamientos.


      -Mira, Gianfranco, está comiendo -murmuró Kelly, que quería compartir ese momento mágico-. ¿No es preciosa?


      Él alzó los párpados y no intentó esconder la humedad en sus ojos.


      -Sí, las dos lo sois -se sentó en la cama junto a Kelly y con un dedo acarició con suavidad la mejilla de la pequeña, la curva del pecho de ella.


      Contempló a madre e hija y en silencio dio gracias a Dios porque estuvieran bien, y no era gracias a él. La información que le había dado el doctor Credo lo había sacudido hasta el alma. Desconocía que la madre de Kelly hubiera muerto al dar a luz, aunque se castigó diciéndose que jamás lo había preguntado. Al parecer el médico se había enterado al ponerse en contacto con la doctora de ella en Inglaterra para pedirle el historial de Kelly. Le aseguró a Gianfranco que no era algo genético. Pero eso no hizo que él se sintiera mejor.


      -¿Quieres sostenerla? -alzó la cabeza después de taparse el pecho, con expresión llena de felicidad. Rió entre dientes al observar el destello de miedo en los ojos de él-. Vamos, no te morderá -miró mientras con sumo cuidado Gianfranco la tomaba en brazos-. Tiene el pelo de mi padre, pero es innegable que saca tus ojos. Pensé que podríamos llamarla Anna Louise. Tú elegiste Alfredo para un niño y yo dije que me tocaba elegir a mí si era niña. ¿Qué te parece? Anna en honor de Anna, que ha sido una buena amiga para mí y que anoche fue de extraordinaria ayuda, y Louise por


      mi madre.


      -Anna Louise es perfecto -aceptó Gianfranco, que no podía poner objeción a que su hija recibiera el nombre de una criada, cuando dicha criada era la única amiga que Kelly había hecho en su breve matrimonio. Él había estado de fiesta la noche anterior cuando ella lo había necesitado. En sus treinta y un años de vida nunca se había sentido más fuera de lugar... una experiencia nueva. Pero en silencio se juró que a partir de ese momento su principal prioridad serían su esposa y su hija.


      Entró la enfermera, que le quitó la pequeña a Gianfranco y la depositó en la cuna.


      -Descanse, signora Maldini -dijo, ahuecándole una almohada.


      -Sí -Kelly suspiró-. Estoy cansada -los párpados le pesaban. Sonrió al sentir los labios de Gianfranco en los suyos-. Qué agradable -murmuró, y se durmió.


      Cuando tres horas más tarde despertó, comenzaron a llegar las flores, y por la noche la enfermera se quejó de que estaban quedándose sin jarrones. De Gianfranco recibió docenas de rosas rojas; la tarjeta simplemente ponía: Gracias, mí amor. Del personal, de amigos... la mayoría de los cuales, Kelly no conocía.


      Fue la semana de su vida. Gianfranco la visitaba noche y día y le regaló un exquisito brazalete de diamantes. Una mañana llevó consigo a Anna, lo que encantó a Kelly, y otro a Olivia, lo cual no le gustó. Cuando Gianfranco hablaba con la enfermera, su cuñada le soltó:


      -Ni siquiera pudiste hacer esto bien... queríamos un niño.


      Kelly no le prestó atención; se sentía muy feliz. Fue a verla Judy Bertoni y le comunicó que volvía a estar embarazada, y las dos acordaron, con el acuerdo tácito de Gianfranco, dedicar unos días a ir de compras cuando el bebé fuera un poco mayor.


      El sábado siguiente, Gianfranco entró a media mañana. Estaba sensacional con unos pantalones y una camisa de color beige, y un jersey sobre sus hombros anchos.


      -¿Lista para irte, Kelly? -preguntó.


      -Sí -se puso de pie-. Aunque no sé qué te parece este vestido -indicó de pronto nerviosa. Era uno que le había regalado Judy, de seda salvaje de color verde menta, ceñido y abotonado por la parte frontal, desde el escote un poco pronunciado hasta el bajo. A ella le había parecido algo corto y prieto.


      Él le rodeó la cintura con un brazo y le sonrió.


      -Estás perfecta -murmuró, besándola.


      Kelly se quedó aturdida y tuvo que contener una oleada de deseo. Acababa de tener un bebé; había pensado que de algún modo eso establecería una diferencia, pero no era así.


      -Vamos, el coche, el cochecito del bebé... todo te espera, y tengo una sorpresa para ti -le sonrió y volvió a besarla-. Pero primero la enfermera ha de sacar al bebé del hospital y yo firmar tu alta.


      Se detuvieron en la recepción y Kelly aguardó con impaciencia mientras Gianfranco terminaba el papeleo. Miró en su dirección, ya que parecía tardar demasiado. Cuando regresó, había dejado de sonreír y parecía extrañamente sombrío.


      -¿Sucede algo? -preguntó, con miedo a no poder dejar el hospital todavía.


      Se le contrajo un músculo junto a la boca seria.


      -No, nada.


      Pero cuando el coche se detuvo ante la mansión, Kelly había fracasado en aferrarse a su optimismo. Apenas habían hablado una palabra, y fue un Gianfranco silencioso y austero quien la ayudó a entrar en la casa con la pequeña Anna.


      Allí los esperaba el comité de recepción. Carmela, Olivia y el personal... todos miraron a la pequeña. Hasta que Gianfranco tomó la cuna portátil en una mano y con la otra a Kelly del brazo.


      -Te llevaré arriba.


      Unos minutos más tarde, se hallaba en el centro de un habitación infantil, abastecida con todo lo que pudiera querer o necesitar un bebé. Gianfranco, con asombrosa eficacia, había depositado a la pequeña dormida en una cuna, y al erguirse señaló una de las dos puertas que había en la pared.


      -Por ahí hay un dormitorio con cuarto de baño particular para la niñera y otro cuarto de baño.


      -Es precioso -miró las paredes, pintadas con un paisaje lleno de animales. Cuando sus ojos al final llegaron hasta la figura del mural, se dio cuenta de que era Little Miss Muffet. Contuvo una exclamación al ver a la enorme araña. No supo qué decir...


      -Mientras tú creías que se estaban decorando los cuartos de invitados, se preparaba esta habitación, que conecta con la nuestra. Fue idea de Olivia mantenerla en sorpresa.


      Con cinismo pensó que la araña tendría que haberle indicado que Olivia había participado en ello.


      -Sí, es una agradable sorpresa -se acercó a la cuna y le sonrió al bebe dormido-. Aquí estaremos bien, ¿verdad, cariño? -se irguió y volvió a mirar a Gianfranco-. Creo que miraré el resto luego; no me vendría mal echarme un rato -intentó sonreír, pero no lo consiguió del todo mientras cruzaba hacia la puerta que conectaba con su antiguo dormitorio.


      -Aguarda, Kelly -unos dedos largos se cerraron en tomo a su brazo-. Mamá ha preparado unas entrevistas esta tarde para elegir a una niñera... es obvio que tú querrás tomar parte en la selección -la escrutó con ojos impasibles.


      -No -repuso con tensión-. Dejemos una cosa clara desde ahora; no pienso dejar que mi bebé sea cuidado por una niñera, hasta que pase bastante tiempo... si es que alguna vez lo acepto -en ese punto se iba a mostrar inflexible-. ¿Está suficientemente claro para ti?


      -Sí. Mensaje recibido. A tus ojos no puedo hacer nada bien -explotó de pronto-. ¿Por qué no me dijiste que el sábado era tu cumpleaños? Jamás lo habría sabido si al firmar tu alta la enfermera no me hubiera comunicado que si hubieras dado a luz una hora antes, Anna y tú habríais compartido el mismo cumpleaños. ¿Tienes idea de lo mal que me hace sentir eso?


      -Ni la mitad de mal que me sentí yo -respondió ella con apagado sarcasmo.


      -No necesito que me lo recuerdes. ¿Imaginas por un segundo que te habría dejado sola en tu cumpleaños o que no lamento haberme perdido el nacimiento de nuestra hija?


      -Si tú lo dices -la pequeña dormía a menos de un metro y no quería discutir. Oyó que él contenía el aliento y apoyó una mano en su brazo-. Lo siento, pero di por hecho que sabías que era mi cumpleaños cuando solicitaste nuestra licencia matrimonial. Y te llevaste mi pasaporte -justificó el razonamiento, pero al ver su expresión sombría, cambio de enfoque-. Yo sé que tu signo es leo, que naciste el tres de agosto - intentó aplacarlo-. No discutamos por ello.


      -Tienes razón. Debí saberlo. Te compensaré -la tomó por los hombros y la acercó. Le dio un beso-, No te merezco.


      Kelly alzó las manos y le rodeó el cuello, y experimentó un anhelo casi insoportable de volver a estar en sus brazos, de sentir el cuerpo duro y musculoso contra el suyo sin el inconveniente de un vientre hinchado.


      -No, no me mereces, pero me tienes -bromeó. Él no rió, pero se inclinó y dejó que su lengua se metiera entre los labios entreabiertos en una invasión erótica que la derritió y la hizo temblar.


      -Ah, Kelly -susurró Gianfranco con voz ronca-. No sabes lo que me haces.


      La dureza de su cuerpo le disparó la imaginación y supo lo que le gustaría hacerle.


      -Ohh, lo siento -rió Olivia-. Estaba impaciente por enterarme de lo que le había parecido a Kelly la habitación.


      -Le encanta -los brazos de Gianfranco se separaron de Kelly-. ¿Verdad, cara?


      -Sí -retrocedió con el cuerpo rígido y miró a Olivia-, es estupendo -en ese momento la salvó Anna, que se puso a llorar-. Si me perdonáis, Anna tiene que comer -fue a la cuna y la alzó en brazos.


      -Deberías alimentarla lo antes posible con el biberón -indicó Olivia-. De ese modo, cualquiera podría dárselo.


      Haciendo caso omiso del comentario de la otra, Kelly se sentó en la silla y a los pocos minutos, Anna succionaba con codicia su pecho.


      Gianfranco observó a madre e hija con los ojos clavados en el pecho de Kelly. Sorprendentemente, sintió un aguijonazo de algo parecido a celos. Quería estar en el lugar de Anna y su cuerpo le advirtió de que era mejor irse pronto de allí.


      -He de irme -anunció de forma escueta. Al quedarse sola con el bebé y sus pensamientos, unas alarmas sonaron en su cabeza. Se preguntó en qué clase de mujer se había convertido. ¡Aplacar a Gianfranco a cualquier precio! ¡De hecho, disculpándose ante él porque él hubiera olvidado su cumpleaños! Temerosa de decir lo que pensaba salvo en los temas más inocuos, por si lo ofendía a él o a su familia. ¿Qué clase de ejemplo de mujer iba a ver su adorable hija?


       


       


      Cuatro semanas más tarde, inquieta e incapaz de dormir, Kelly se levantó de la cama. Miró fugazmente a la puerta que conectaba con el dormitorio que ocupaba Gianfranco y durante un momento sintió la tentación de ir a su lado. Pero él había decretado que no dormirían juntos hasta que el médico les diera el visto bueno a las seis semanas. Le había regalado un collar de diamantes a juego con el brazalete como tardío obsequio de cumpleaños, también un coche para su uso personal, y era bueno con Anna... cuando estaba presente. Que no era a menudo.


      Se dirigió a la habitación de la pequeña. La teche del pecho comenzaba a retirársele, y la enfermera le había sugerido que la complementara con leche maternizada, pero a la niña no parecía gustarle mucho. En silencio, abrió la puerta y la conmoción la mantuvo rígida durante un segundo.


      Olivia tenía a Anna en brazos y la alimentaba con un biberón.


      -¿Qué diablos crees que estás haciendo?


      -Practicar para cuando tú no estés -la miró. Al arrebatarle el bebé, Kelly temblaba de ira. En ese momento supo por qué Anna no se alimentaba bien de ella.


      -Lárgate y mantente alejada de mi pequeña -espetó.


      -¿Tu bebé? -se mofó Olivia-. ¿Es que aún no lo has comprendido? Gianfranco va a dejarte en cuanto pares de darle el pecho y nosotros vamos a ser una familia. ¿Por qué crees que tu así llamado matrimonio fue solo una ceremonia civil en Inglaterra? Ni siquiera tendrá que divorciarse de ti para casarse conmigo por la iglesia, vaca estúpida -con esas palabras se marchó.


      Kelly intentó convencerse de que no eran más que delirios de una mujer algo chiflada. Pero en lo más hondo no terminó de creérselo. Había tragado con muchas cosas para estar con Gianfranco, pero cuando se tratara de su hija, lucharía como una tigresa.


       


       


       









       


      Capítulo 9


      Tres años después


      ST. AIDEN'S Cove en Cornualles estaba prácticamente desierto, aunque era comienzos del verano. Kelly se hallaba junto a los salientes rocosos en la diminuta playa y observaba a su hija meter de forma metódica arena en un cubo rojo; nada frenaría la determinación de Annalou de construir un castillo de arena, lo que hacía que pensara en Gianfranco. Annalou tenía los ojos de su padre, y también su seguridad. Nada parecía molestarla.


      Con ironía, reconoció que, por desgracia no podía decirse lo mismo de su madre. Un día de verano parecido a ese había escapado de la Casa Maldini.


      Recordó esa época traumática y la sencillez final para lograrlo. Le había contado a Gianfranco lo que había hecho Olivia, y la respuesta de él había sido decirle que exageraba. Habían discutido, pero por una vez Kelly se había negado a ceder.


      La noche anterior a que tuviera que ir al último examen del médico, Gianfranco había entrado en su dormitorio.


      -Mañana tienes cita con el médico, ¿verdad? -le había preguntado. Los ojos oscuros, que ardían con una sombría intensidad, habían capturado los suyos. Como si se sintiera obligado, se había sentado en la cama y la había tomado en brazos y besado con una pasión hambrienta y urgente-. Bella mia -había gemido sobre la boca de ella, mientras le acariciaba el pecho-. Vuelve deprisa mañana. Me muero de frustración -y la besó otra vez.


      Dos besos habían bastado para convencerla de que sus temores eran infundados y de que Gianfranco la amaba. Eran una familia y el futuro parecía de color rosa. Pero el comentario de él al despedirse: «Recuerda pedirle al médico que te dé la píldora... es el control de natalidad más seguro», había mermado su euforia.


      Pero nada como la sorpresa que recibió al día siguiente. Había regresado del médico entusiasmada, y fue directamente al despacho de Gianfranco, incapaz de esperar para darle la buena noticia.


      Con amargura pensó que incluso en ese momento le dolía. La puerta había estado parcialmente abierta y los había visto juntos. Abrazados. La advertencia de Judy, los actos de Olivia... todo había encajado. Pero lo que le produjo horror fue lo que les oyó decir, lo que la impulsó a marcharse de inmediato.


      -Puedo asegurarte, Olivia, que Kelly y yo no vamos a tener más hijos.


      -Entonces, ¿por qué esperar? Deshazte de ella ahora, Gianfranco. Yo puedo cuidar de Anna Louise; la quiero.


      Bajo ningún concepto iba a permitir que Olivia pusiera las manos en su hija.


      Kelly había actuado con energía. Su rostro triste había sido auténtico cuando luego le contó a Gianfranco que el médico había indicado una semana más, pero no por el motivo que él había creído. Con un poco de persuasión, había aceptado que Kelly y el bebé fueran a visitar a Judy Bertoni durante unos días, mientras él aprovechaba la oportunidad de arreglar unos negocios en Nueva York.


      Irónicamente, Gianfranco le había proporcionado los medios de fuga. Le había regalado un teléfono móvil de última generación, dándole instrucciones de llamarlo en cualquier momento, para que él no la molestara cuando se encontrara con Anna Louise. Kelly había entrado a su despacho a buscar el pasaporte y por un extraño golpe de suerte había encontrado el nuevo que Gianfranco le había solicitado, con el bebé incorporado en el documento. Había dicho que la llevaría de vacaciones, pero no pudo creer el descaro que mostraba. ¡Era evidente que las vacaciones serían su despedida! En ese momento se juró que lo iba a sorprender.


      Al día siguiente iba en un avión a Inglaterra, y por la noche había vaciado su cuenta bancaria, y agradecido la bonificación del dinero de la venta de su casa. Había llamado a Gianfranco varias veces para no despertar ninguna sospecha. La última llamada la había realizado a la mañana siguiente, cuando dejó el hotel en el que había pasado la noche. Le dijo que había dejado el coche en el aeropuerto de Roma y que lo abandonaba. Podía quedarse con Olivia, pero no con su bebé.


      Él seguía chillando cuando Kelly cortó la comunicación y tiró el móvil a la calle. Un taxi negro se había encargado del aparato.


      Al recordar a su honorífico tío Tom de la infancia, puso rumbo al hogar que tenía en Cornualles. Al presentarse, él las recibió con los brazos abiertos. Después de oír su historia, había insistido en que se quedaran con él en la casa que daba a la bahía. Las había presentado a los vecinos como Kelly Hope, la sobrina que acababa de enviudar, y su hija, e instruyó a Kelly en que debía mantenerse alejada de cualquier ordenador del gobierno para permanecer oculta, incluidos los de hacienda, los de los sistemas sanitarios y de educación y así en más.


      Con el dinero de la venta de su casa ingresado en la cuenta de Tom, no había sido ningún problema lograrlo. Ellen Jones, cuyo padre era amigo de Tom, dirigía un pequeño gimnasio en la ciudad cercana de Newquay, en el que le había dado un trabajo a tiempo parcial, por el que le pagaba en efectivo.


      Durante tres años la vida de Kelly había ido bien. Contempló a Annalou. Apretaba los dientecitos, con la atención centrada en fabricar «el mayor castillo de arena del mundo» para el tío Tom.


      Cerró los ojos en un espasmo de dolor. El día anterior habían enterrado a Tom. Era él quien había acortado el nombre de Anna Louise a Annalou. Pero nunca más volverían a verlo ni a oír su acento de Cornualles cuando la consolaba. Sus vidas iban a tener que cambiar...


      Gianfranco titubeó para controlar el martilleo de su sangre por las venas. Era Kelly, más hermosa que nunca, algo que ni siquiera el vestido negro barato que llevaba podía ocultar. Le había dado todo y ella lo había traicionado...


      En silencio, avanzó.


      -¿Así que es aquí donde te escondes, Kelly?


      Después de tres años, reconoció la voz profunda al instante. Abrió los ojos conmocionada. Se hallaba a menos de medio metro de ella, todo masculinidad poderosa. El rostro bronceado mostraba algunas arrugas nuevas, pero no hacían más que potenciar su atractivo. Llevaba unos pantalones negros de un corte perfecto y un jersey negro de cuello vuelto. Parecía un ángel vengador mientras la estudiaba con desdén.


      -Tú -murmuró ella... como si lo hubiera invocado al pensar antes en él. Apartó los ojos y buscó con la vista a Annalou, sentada en la arena y observándolos con curiosidad.


      -Hombre grande -dijo la pequeña-. ¿Quieres hacer un castillo de arena?


      Gianfranco bajó la cabeza y de inmediato se puso en cuclillas con gracia felina.


      -Anna, ¿verdad? -musitó. A los ojos de Kelly, la transformación que sufrió su rostro duro fue milagrosa. Le sonrió a la niña-. Me encanta hacer castillos de arena, Anna -alargó una mano no muy firme para tocar el pelo rojo fuego que enmarcaba el rostro angelical. Dos pares idénticos de ojos castaños se encontraron y fusionaron. Fue atracción instantánea.


      Kelly vio sonreír a Annalou y sintió un nudo en la garganta que amenazó con ahogarla.


      -Me llamo Anna Louise Hope, pero todo el mundo me llama Annalou -corrigió ella con seriedad.


      Gianfranco le lanzó una mirada a Kelly que habría fundido acero. Pero la cara que se volvió hacia la niña fue gentil.


      -Entonces te llamaré Annalou -sonrió-. Y tú puedes llamarme papi.


      Kelly se quedó atontada por la abierta admisión de él.


      Annalou lo miró con ojos muy abiertos y animados.


      -¿Tú eres mi papi? -comenzó... luego miró a Kelly-. ¿Mami? -solo una palabra, de pronto insegura por primera vez en su vida.


      Gianfranco la observaba como una gran pantera negra lista para saltar. Contempló el rostro ceniciento y los ojos horrorizados.


      -Cuéntaselo, Kelly -instó con tono sedoso. Kelly apenas era capaz de juntar dos pensamientos coherentes, menos aún de armar una frase. Annalou no había notado la ausencia de un padre en su vida hasta que había empezado en el parvulario después de la Semana Santa. Kelly le había contado que vivía lejos, sin explayarse más. Pero en ese momento supo que no tenía escapatoria. Se agachó en la arena junto a su hija.


      -Sí, cariño -de forma instintiva le pasó un brazo protector por los hombros-. Este... -vio el desprecio en los ojos de Gianfranco y tartamudeó-. Él... quiero decir, este hombre es tu papá.


      Annalou escapó del brazo de Kelly y se lanzó a Gianfranco.


      -Eres mi papi de verdad -y con lógica infantil, añadió-. El tío Tom tuvo que irse al cielo, así que te envió a tí.


      Gianfranco cerró los brazos en tomo a la pequeña y la pegó a su ancho pecho.


      -Algo parecido -por encima de la cabeza de la niña le lanzó una mirada de odio puro a Kelly; se levantó con Annalou en brazos y añadió-: Pero, a diferencia de tu tío Tom, yo voy a quedarme contigo para siempre -prometió, dándole un beso en la mejilla que Annalou le devolvió. Con ojos entrecerrados, estudió la palidez de Kelly con una especie de sombría satisfacción-. ¿No es verdad, mami?


      Kelly se puso de pie; había palidecido incluso más al asimilar el horror de lo que él acababa de decir. Había escapado de Gianfranco en una ocasión, pero él nunca más iba a cometer el mismo error. Al menos no en lo referente a su hija.


      -¿Mami? - Annalou la miraba con expresión expectante, a la espera de que su madre confirmara la maravillosa noticia.


      De repente, Kelly se sintió dominada por una espantosa sensación de culpabilidad, mezclada con un arraigado temor por el futuro. Pero no podía hacer otra cosa que asentir...


      Horas más tarde, construido ya el castillo de arena, Kelly había sido incapaz de evitar llevar a Gianfranco a su hogar. Tom le había dejado la casa en el testamento, junto con su dinero... ¡que era el que quedaba del de ella! Tom había vivido de su pensión, cancelada al morir. Kelly le había estado dando vueltas en la cabeza a lo que podía hacer, pero en ese momento la preocupación se vio reemplazada por el temor mayor de quedarse a solas con Gianfranco.


      -Léeme un cuento, papi -pidió Annalou después del baño y una vez metida en la cama-. Por favor.


      Kelly experimentó una punzada de celos ante la velocidad con la que su hija había caído bajo el hechizo de Gianfranco. Pero entonces lo miró a él, con el pelo revuelto y sonriéndole feliz a la pequeña, y dudó de que alguna mujer pudiera escapar a su embrujo. Cerró los puños. Debía salir de ahí; la tensión que había vibrado entre los dos toda la tarde la estaba volviendo loca.


      -Buenas noches, cariño -se inclinó y le dio un beso en la mejilla, cerciorándose de que evitaba todo contacto con Gianfranco-. Dejaré que papá te arrope.


      Abandonó el cuarto casi a la carrera y bajó las escaleras. Al entrar en la cocina, se dedicó a recoger la mesa. Lavó los platos, limpió los bancos... todo lo que la mantuviera ocupada y no la dejara pensar. Pero cuando ya no tuvo nada para hacer, regresó al salón y se acercó al ventanal que abarcaba casi una pared entera. Se quedó quieta como una estatua y contempló la arena y el mar.


      Había sido tan feliz... no, había estado contenta allí. Si en ese momento tuviera a su lado a Tom. Se secó una lágrima perdida. Él sabría qué hacer. Sabría cómo manejar a Gianfranco. Irguió los hombros y respiró hondo. Había madurado mucho en los últimos años; ya no era la joven ingenua y embarazada que saltó de alegría al escuchar la petición de matrimonio de Gianfranco, halagada de que hubiera contratado a un detective para localizarla.


      -Un escondite espectacular -se burló una voz ronca a su espalda.


      Se sobresaltó como si hubiera oído un disparo, ya que no se había percatado de su presencia.


      -¿Cómo me encontraste? -giró en redondo para enfrentarse a él-. Otra vez unos detectives -se burló.


      -Tu amigo Tom me escribió y me lo contó -explicó con ojos entornados.


      Fue la respuesta que más daño podía hacerle. Lo miró con ojos muy abiertos y llenos de dolor.


      -No. No te creo -Tom jamás habría traicionado su confianza.


      -Como quieras -se encogió de hombros. Fue a sentarse en un sofá de piel y estiró las largas piernas-. Ya poco importa. Aunque he de felicitarte por realizar un estupendo trabajo. Al principio lo achaqué a una depresión posparto, y lo hablé con el doctor Credo. Pero no... Saliste de su consulta en perfecto estado, con un suministro de píldoras anticonceptivas para seis meses.


      Se ruborizó cuando le recordó su mentira.


      -Eres una gran actriz. Me quito el sombrero - continuó con cortante cinismo-. Gasté una fortuna en contratar a los mejores detectives, y no fueron capaces de encontrar rastro de ti después de que dejaras aquel hotel de Londres. Tienes una familia notable... creo que a lo más que llegaron fue hasta un primo segundo por parte de padre en Bristol. Tu madre fue criada en un orfanato. Fuiste increíblemente afortunada de haber recurrido a Tom, mi querida esposa -hizo una mueca helada-. O jamás lo habrías conseguido.


      Incómoda, lo escuchó y frunció el ceño. Gianfranco acertaba en todos los detalles sobre su familia, por lo que no había motivo para que le mintiera acerca de Tom. Horrorizada, supo que decía la verdad. De pronto sintió las piernas flojas y fue a sentarse en el sillón más cercano.


      -¿Cuándo te escribió? -preguntó en voz baja.


      -Hace diez días, al parecer desde su cama en el hospital. Pero recibí la carta anoche. Sabía que iba a morir, de modo que me escribió para informarme de que, aunque te quería como a una hija, ya no podía cuidar de ti. También dijo que era hora de que yo cuidara de los míos -enarcó una ceja con sarcasmo.


      -Te has asegurado esa oportunidad al soltar que eras el padre de Annalou -declaró con amargura-. Podrías haberle creado un trauma -añadió.


      En un abrir y cerrar de ojos, Gianfranco se levantó del sofá y la levantó por los codos. La transformación fue increíble; tenía la cara tan tensa de furia que Kelly temió por su seguridad.


      -¡Tú te atreves a decírmelo a mí! ¡Tú, que la privaste de su padre durante tres años! Que me privaste a mí de mi hija. Para sustituirme por tu amante, Tom.


      -No. No -gritó, aturdida por su razonamiento-. Suéltame -intentó apartarle las manos-. No fue así. Él la sujetó con más fuerza.


      -Sí, lo fue, mi hermosa y traicionera esposa. No me tomes por tonto... esta casa solo tiene dos dormitorios -soltó con los dientes apretados, acercándola más a su cuerpo.


      -Hay dos camas; comparto una con Annalou.


      -Por las apariencias, no lo dudo -rugió-. Y esta noche yo la compartiré con Anna Louise. Dio, incluso has privado a mi hija de su nombre, y yo... yo, su padre... tengo que oír cómo me informa de que siempre la llaman Annalou. Cuando hoy te vi en la playa, tuve ganas de matarte. Me has hecho pasar por tres años de infierno. Pero no merece la pena que pierda mi libertad por ti. A cambio, me voy a asegurar de que sufras lo mismo que yo he sufrido.


      -¡Hacerme sufrir! -estalló ella-. Lo hiciste desde el día en que nos casamos. Nunca me quisiste, lo único que buscabas era un hijo de mí. Ni siquiera intentaste ponerte en contacto conmigo hasta que no descubriste que estaba embarazada. Y aun así...


      -Me dejaste plantado -cortó implacable-. Yo no voy detrás de ninguna mujer.


      Era el mismo imbécil arrogante de siempre.


      -Exacto -soltó con burla-. Como decía, solo buscabas un hijo de mí. Es asombroso hasta dónde eres capaz de llegar, incluso a casarte conmigo, por esa maníaca de Olivia a la que tanto amas. Me mantuviste en ese gran mausoleo de casa como una maldita yegua de crianza; jamás creíste una palabra mía, para ti Olivia y tu madre no pueden equivocarse ni hacer el mal.


      Él le tomó el mentón con una mano y le echó la cabeza atrás.


      -¿Te atreves a culparme a mí? -replicó-. Te di todo lo que podía querer una mujer, y tú me pagaste huyendo con mi hija.


      -Me diste todo menos tu apoyo -«menos tu amor», estuvo a punto de añadir, pero se contuvo a tiempo.


      -Lo tuviste, si hubieras pedido más, te lo habría dado. Pero, no, ¿quieres que te diga por qué huíste? - soltó una risa dura y cínica-. Porque con tu habitual actitud infantil, prestaste atención a los rumores y sacaste un montón de falsas conclusiones. Te dije que nunca había querido a Olivia aparte de cómo a una hermana con mala salud y necesitada de ayuda, pero tú elegiste no creerme -apretó los dedos casi con crueldad en su mentón y ella trató de desviar la cabeza-. Mírame -exigió, y ella obedeció, consciente de pronto del roce de los muslos contra los suyos, de la proximidad del cuerpo grande-. Podré haber cometido errores como marido, pero nunca merecí lo que me infligiste, la pérdida de mi hija.


      «Quizá no», pensó, pero por encima de todo sabía que él mentía. Lo había visto con Olivia en brazos, y lo había oído.


      Él la miró y la atmósfera cambió sutilmente. Sonreía y los ojos duros le brillaron con una luz diabólica al decir con voz sedosa:


      -¿Pero sabes lo que de verdad me irrita? Durante tres años me he torturado preguntándome si estabas bien, mirando la única fotografía de mi hija en su primer cumpleaños que te dignaste enviarme desde Londres, sin posibilidad de rastrearla -le acarició la mejilla mientras la otra mano se cerraba alrededor de su cintura-. Muy inteligente. Entonces descubro que tienes un amante... el «tío» Tom -espetó con voz llena de amargo desdén.


      -No-lo vio demasiado tarde en los ojos de él. Lo sintió en la dura extensión del cuerpo pegado a ella-. No, Gianfranco -gritó, pero él le tomó la boca y se sintió avergonzada por el increíble apetito que la sacudió hasta las profundidades de su ser. «No», gritó su mente mientras los labios se abrían a la salvaje invasión.


      -Me debes tres años -soltó él mientras bajaba a su cuello y luego al hombro.


      -No -Kelly tembló cuando sintió la mano que se deslizaba por el interior del corpiño del vestido para coronarle el pecho, y al contacto el deseo la dominó con una velocidad que la asombró. El olor y el sabor de él eran como una droga para su cuerpo sensualmente privado.


      Sabía que debería detenerlo, pero en ese momento los dedos de él pasaron por los pezones rígidos y la anegó una oleada de calor. Le rodeó el cuello con los brazos. La bajó al suelo con los labios sobre el cuello, el hombro, con la rodilla entre sus muslos.


      Gianfranco la observó; tenía el vestido alrededor de la cintura, y un trozo de encaje era lo único que lo separaba del núcleo encendido de Kelly. Bajó el vestido por los brazos e inclinó la cabeza para succionar un pezón rígido.


      Kelly cerró los ojos y un gemido ahogado de consternación y deseo escapó de ella. Sintió la mano que subía por su muslo, los dedos largos que se metían debajo del encaje y se lo arrancaban. La mano se curvó alrededor de los rizos rubios que coronaban el vértice de sus piernas y los dedos largos comenzaron a explorar de forma íntima la piel aterciopelada. Estaba ardiendo y húmeda y temblaba de necesidad, un deseo tan doloroso que gritó el nombre de él. Y a partir de ese momento quedó perdida en su propia respuesta febril ante la pasmosa pasión que Gianfranco evocaba en su cuerpo, que llevaba demasiado tiempo en un estado de celibato.


      Él se incorporó, besó la punta de cada pecho y con destreza se desabotonó el pantalón. Luego metió las manos debajo de ella y la alzó para que aceptara el embate duro de su virilidad y se enterró en el corazón encendido y estrecho de la feminidad de Kelly.


      En esa unión no hubo nada tierno o gentil. Fue como si dos cuerpos se ahogaran en una voracidad salvaje y primitiva, acariciándose y sosteniéndose con manos y bocas hasta que el de ella fue el primero en convulsionarse, en una agonía de exquisito placer, seguido por Gianfranco, cuyo cuerpo grande tembló con la fuerza de la liberación. Durante largo rato permaneció con el rostro enterrado en la curva suave del cuello y el hombro de Kelly, luego, con una violenta maldición en italiano, se apartó.


      Kelly entendió el juramento y lo oyó arreglarse la ropa, el ruido metálico de la cremallera. Tembló, no de frió, sino de vergüenza.


      Gianfranco se puso de pie y se mesó el pelo revuelto. «Maldita sea», se dijo, «no tendría que haber pasado». Contempló el rubor de ella y la posición de abandono de su cuerpo esbelto e hizo una mueca. Pensó que en una ocasión había sido suya y se preguntó cuántos hombres habrían probado su dulzura.


      -Podrías ganar una fortuna como estrella porno. Ponte en una postura recta, por el amor del cielo -soltó con voz tan fría como el hielo.


      Pálida, Kelly se subió el corpiño del vestido, se bajó la falda, recogió las braguitas rotas y, sin prestarle atención a Gianfranco, fue a la cocina a tirarlas al cubo de la basura.


      Como una zombie, fue a poner agua al fuego. Sacó una taza de un armario y le echó una cucharadita de café instantáneo. Con las manos apoyadas en la encimera y la cabeza gacha, aguardó a que hirviera. En ningún momento dejó de preguntarse qué había hecho. No podía creerse que se hubiera entregado a Gianfranco con tanta rapidez, sin inhibiciones. «Tres años», gimió en silencio, pero para su traicionero cuerpo podría haber sido el día anterior. Nada había cambiado.


      «Sí ha cambiado», se corrigió. Se irguió y vertió el agua en la taza. Ella había cambiado... era una mujer más fuerte; criar a una niña sola le había enseñado mucho. Con roano temblorosa se llevó la taza de café a los labios, y después del primer sorbo se sintió un poco mejor. Al menos se había quitado el sabor de Gianfranco de la boca. Si le resultara tan fácil desterrarlo de su vida.


      -Buena idea. Prepárame uno -ordenó Gianfranco.


      Kelly giró al oír la voz, a punto de decirle que se lo hiciera él, pero la cautela la detuvo. Tenía que ganar un argumento más complicado que el de quién debía hacer el café. Se había sentado a la mesa de la cocina y la observaba con ojos impenetrables.


      -Solo, con un terrón de azúcar, ¿verdad?


      -Lo has recordado -convino con una ceja enarcada.


      -Algunas cosas son difíciles de olvidar -musitó, girando para sacar otra taza del armario.


      -Sí, es gratificante saber que aún puedo hacerte arder y gritar «mi nombre» -recalcó-. Hace que el futuro sea más fácil; nunca me ha gustado un matrimonio célibe.


      Comprendió que él había leído sus peores temores; la boca reseca le impedía hablar. Sirvió agua en la taza. Bajo ningún concepto pensaba reanudar su vida de casada con Gianfranco.


      -Por lo que he visto, Annalou parece ser una pequeña feliz y equilibrada.


      El cambio de tema la hizo suspirar aliviada, pero el alivio duró hasta mirarlo a la cara y ver el destello de triunfo burlón que había en ella y que le provocó un escalofrío.


      -Sí, lo es -repuso con voz seca, y se acercó para dejar la taza delante de él-. Y es muy feliz aquí. Tiene un montón de amigos -si pudiera convencerlo de que le concediera el divorcio, no le importaría concederle derechos de custodia.


      -Este lugar parece un hogar para vacaciones. Tengo entendido que ahora es tuyo -bebió un sorbo de café antes de añadir con suavidad-: Supongo que Annalou podrá pasar algunas vacaciones aquí y mantener el contacto con sus amigos.


      -¡Algunas vacaciones! -exclamó ella-. Vivimos aquí.


      -Ya no... mañana a primera hora nos vamos a Italia.


      Era lo que había esperado desde el momento en que lo vio en la playa, pero aun así la conmocionó. Retrocedió hasta apoyarse en la encimera.


      -No, Annalou y yo nos quedamos aquí -aunque por dentro temblaba, debía mantener el control y mostrarse convincente-. Pero estoy preparada para ser razonable. Podemos conseguir un divorcio rápido y compartir la custodia de la pequeña. Puedes visitarla siempre que lo desees.


      -¿Has terminado? -quiso saber con ojos helados-. Bien. Porque pienso llevarme a mi hija de regreso a Italia. Cualquier visita la decidiré yo.


      -No puedes hacer eso. No te lo permitiré -no pudo esconder el leve temblor de voz-. Bajo ningún concepto permitiré que Annalou esté cerca de Olivia sin mí.


      -Pues ve con ella.


      -No -instintivamente negó la posibilidad-. Y no puedes llevarte a Annalou sin mi permiso -afirmó, aunque no se lo creía. Sabía muy bien que Gianfranco era un hombre que conseguía lo que quería.


      -Contigo en la cárcel, no tendré problemas.


      -¡La cárcel! -¿de qué demonios hablaba?


      Dejó la taza y se levantó con una sonrisa cruel en la cara.


      -Hice que comprobaran a Kelly Hope nada más recibir la carta. Un hombre me esperaba en el aeropuerto de Exeter cuando llegué hoy para darme los detalles. Eres una viuda respetada con una hija, que durante los últimos tres años has estado trabajando para una tal Ellen Jones, propietaria de un gimnasio. ¿Correcto?


      Kelly de pronto supo adónde quería llegar.


      -Mi vida privada y dónde trabajo no son asunto tuyo -espetó.


      -Tal vez no, pero me pregunto qué pensará Hacienda al saber que trabajas y cobras dinero negro - rió sin humor-. La evasión de impuestos es un delito serio, en algunos casos se paga con una estancia entre rejas.


      Aturdida, Kelly solo pudo mirarlo fijamente. El le devolvió la mirada con sarcasmo.


      -Yo no me preocuparía mucho -continuó-, sería tu primer delito. Desde luego, la pobre Ellen Jones también estaría metida en problemas. Y no olvidemos al amable doctor, un amigo de Tom, que, sin que tú le presentaras ninguna identificación legal, te ha atendido de forma privada y ha vacunado a mi hija. Él también sufrirá.


      Kelly se puso rígida de furia y soltó fuego por los ojos.


      -¡Eres despreciable! -gritó-. ¿Harías daño a personas inocentes, a mis amigos, con tal de vengarte de mí? -movió la cabeza con incredulidad.


      -No es necesario -contrarrestó-. Es una decisión tuya, Kelly. Puedes ir con Annalou y conmigo a Italia o quedarte aquí y enfrentarte a las consecuencias -la miró divertido-. Sea como fuere, yo recupero a mi hija.


       


       


       


       









       


      Capítulo 10


      MIENTRAS observaba a su hija dormida, pensó que no había tenido ninguna elección. Luego alzó la cabeza y contempló con desagrado la enorme araña que aún seguía pintada en la pared.


      Sabía que no habría terminado en la cárcel, pero habría traicionado a Ellen y al doctor. Pero el factor decisivo, lo único que no había sido capaz de contrarrestar, había sido permitir que Annalou visitara Italia sin ella y quedar sometida a la venenosa presencia de Olivia.


      Se volvió cuando la voz de Gianfranco interrumpió sus reflexiones.


      -Es una niña hermosa -inclinó el cuerpo para besar la mejilla de su hija.


      Llevaba puesto un albornoz azul marino que le llegaba a la mitad de los muslos. Kelly se ruborizó por el rumbo que tomaban sus pensamientos y apartó la vista. Respondió con sequedad por la debilidad con que había reaccionado ante su súbita aparición.


      -Sí, lo es, y quiero que siga igual, sin recibir ninguna influencia de tu cuñada. ¿Olivia cenará con nosotros? -anadió.


      Habían llegado a la Casa Maldini a las cuatro. Para sorpresa de Kelly, su suegra, Carmela, la había recibido con los brazos abiertos y se había disculpado por no ser más amiga de ella la última vez que había estado en la mansión. Y Anna seguía allí, prometida y con fecha de boda para agosto.


      A Annalou la casa le había gustado de inmediato, en absoluto intimidada por la vasta morada y los criados. Cuando Kelly, con ayuda de Anna, la puso a dormir, la pequeña había conseguido recibir la promesa de que sería dama de honor en la boda. La única persona a la que Kelly aún no había visto era Olivia.


      Gianfranco se acercó al pie de la cama y se detuvo junto a Kelly, para mirarla con ojos enigmáticos.


      -Olivia no va a cenar con nosotros. Ya no vive aquí.


      -¿Qué? Pero anoche dijiste... -calló. No había confirmado ni negado la presencia de Olivia; solo le había indicado que fuera con la pequeña-. Me hiciste creer...


      -Lo que tú querías creer, cara -cortó con expresión sarcástica-. Yo quería tener a mi esposa y a mi hija de vuelta en casa, y empleé todos los medios a mi disposición. En mi libro, el matrimonio es para siempre. Recuerda eso y nos llevaremos bien.


      -¿Olivia se marchó? ¿Cuándo? -todavía le costaba creerlo.


      -Unas pocas semanas después que tú. Está casada con un banquero y vive en Suiza.


      Se preguntó si Gianfranco habría sufrido por la pérdida de Olivia. Bajó la cabeza para ocultar el asombro de la revelación. No lo parecía, ya que la estudiaba con interés masculino. Kelly ya se había bañado y duchado para la cena; llevaba puesto un vestido violeta de satén con unas finas tiras, y para su vergüenza sintió que los pechos se le endurecían de hormigueante excitación contra la tela suave. La noche anterior la había tomado sin quitarse la ropa, pero esa noche, con el albornoz de él abierto, comprendió que llevaba tres largos años sin ver tanto cuerpo masculino.


      - ¡Por el amor de Dios, ve a ponerte algo! -exclamó, pasando a su lado de camino hacia la puerta-. La cena es a las nueve -parecía su madre, y la risita que soltó Gianfranco no hizo nada para calmarle los nervios.


      Kelly apenas cenó, a pesar de que no había comido casi nada en todo el día. Había llamado a Ellen para pedirle que vigilara la casa. Luego habían volado desde Exeter hasta Verona en avión privado, y el trayecto final hasta la mansión lo habían hecho en coche. Todo había sucedido tan deprisa, que no pensaba con claridad; se sentía con la cabeza en las nubes.


      Miró a Gianfranco, sentado a la cabecera de la mesa, y le sonrió con expresión de disculpa a Carmela antes de levantarse.


      -Ha sido un día largo y me encuentro cansada, así que si me disculpáis, creo que me iré a acostar.


      -Desde luego -respondió Carmela-. Lo entiendo.


      -Has tenido una semana traumática. Necesitas descansar -comentó Gianfranco-. Duerme bien.


      «Así es», pensó conteniendo un bostezo. La muerte de Tom, el funeral cinco días más tarde, Gianfranco al día siguiente... de pronto se dio cuenta de que en una semana apenas había comido y descansado.


      -Buenas noches -se despidió sin mirarlo y se marchó a toda velocidad.


      Ocupaba el mismo dormitorio que antes y Anna había extendido el camisón de algodón sobre la enorme cama con dosel. Se preguntó si Gianfranco aún ocuparía el dormitorio adyacente, pero de inmediato descartó el pensamiento. Imaginarlo en una cama no hacía nada para relajarla.


      Entró en el cuarto de baño. A los pocos minutos se había duchado y puesto el camisón. Se miró en el espejo e hizo una mueca. Con el pelo suelto y la cara limpia de maquillaje, el único punto de color que tenía eran las ojeras. Parecía un fantasma.


      Se encogió de hombros y regresó al dormitorio y de ahí pasó a la habitación de la niña. Permaneció unos minutos observándola mientras dormía y luego rezó para que Annalou fuera feliz allí. La pequeña era lo más importante.


      Suspiró y tocó la mejilla de su hija. Se preguntó si Gianfranco había tenido razón el día anterior al decirle que tres años atrás había vuelto a sacar conclusiones precipitadas. Si no era así, ¿importaba que hubiera amado a Olivia? Esta ya no formaba parte de la ecuación.


      Durante años había tratado de no pensar en su marido, porque le causaba mucho dolor, pero en ese momento se enfrentaba a los hechos. La noche anterior le había enseñado que se sentía tan atraída por él como siempre. Pero ya no lo llamaba amor. Era mayor y más sabia, y por primera vez desde que volvió a verlo, consideró la posibilidad de tratar de hacer que el matrimonio funcionara.


      No confiaba en él, pero estaban igualados en ese sentido. Sin embargo, tenían una hija en común y no dudaba del amor que él sentía por Annalou; en las breves veinticuatro horas que llevaban juntos, el lazo existente entre padre e hija era evidente. Si Kelly quena conservar a la pequeña y ofrecerle el hogar feliz que se merecía, quizá lo mejor para conseguirlo era reconciliarse con Gianfranco. Cerró con sigilo y regresó al dormitorio. Estaba demasiado agotada para tomar la decisión en ese momento. Se metió en la cama y a los pocos segundos se quedó dormida.


      Las pestañas de Kelly aletearon y la cabeza le cayó sobre la almohada, al desaparecer el cálido apoyo. Frunció el ceño; podía oír voces e instintivamente pasó las piernas sobre piel suave, reacia a despertar. Se acurrucó más contra un muslo de hombre... ¡de hombre excitado! Abrió los ojos y se incorporó con brusquedad.


      -¡Qué diablos! -exclamó; el otro lado de la cama estaba ocupado.


      -Buongiorno, signora -Anna depositaba una bandeja con café y dos tazas en la mesita de noche.


      Gianfranco se hallaba en su cama, apoyado sobre las almohadas, y si Kelly no se equivocaba, completamente desnudo. Apartó los ojos de él y volvió a clavarlos en Anna, y con rapidez se trasladó al borde de la cama.


      -Gracias por el café, pero, ¿dónde está Annalou? -quiso saber.


      -Tranquila, Anna -indicó Gianfranco-. Yo se lo explicaré.


      Furiosa, pensó que una de las cosas que tenía que explicarle era qué hacía en su cama.


      -Relájate. Se me ha informado que nuestra hija está lavada y vestida, y en este momento desayunando en la cocina. Al parecer está encantada con el gato de la casa.


      La voz profunda, aún con vestigios de sueño, fue como una caricia. Todo el cuerpo de ella se ruborizó. Desvió la vista, ya que recordó la sensación de sus duros muslos momentos atrás. Tragó saliva y soltó lo primero que se le ocurrió.


      -¿Por qué ha traído Ana tu café? Siempre solía hacerlo Aldo.


      Él esbozó una sonrisa cínica.


      -Se me ocurrió que quizá fui un poco insensible hace tres años, cuando eras una recién casada y compartías cama con un hombre por primera vez, hacer que otro hombre te despertara. Yo estaba acostumbrado a Aldo, pero recuerdo que tú solías ruborizarte y meterte bajo las sábanas.


      -Tienes razón -por un momento se sintió conmovida de que se hubiera dado cuenta de su incomodidad, aunque fuera con tres años de retraso.


      -Claro que apenas importa ahora. Pero ya lo había preparado antes de ir a Inglaterra y descubrir la vida que habías llevado allí.


      -Era mucho mejor que la que llevé aquí -espetó, y se levantó de la cama antes de plantarle cara-. Y quizá ahora puedas explicarme qué crees que haces en mi cama.


      -«Nuestra» cama, Kelly.


      -Es fantástico, viniendo de ti. Cuando estábamos casados, te faltaba tiempo para levantarte de ella -soltó con sarcasmo. Todavía le dolía, tres años después.


      -Si no recuerdo mal, tu nunca te quejaste... nuestra prioridad era la seguridad del bebé no nacido -la miró con curiosidad, como si ella acabara de darle la respuesta que había estado buscando-. No sabía que te importara.


      -Y no me importaba -movió la cabeza. Él era demasiado astuto y se sentía molesta consigo misma por lo que había estado a punto de revelar-. Serviré el café antes de que se enfríe -musitó. Al terminar, respiró hondo y se volvió para entregarle un plato con una taza.


      Él la aceptó y bebió un sorbo, luego la dejó en la mesita. Se reclinó y la observó con una expresión impasible que la puso nerviosa.


      -La última vez que estuviste aquí, compartimos cama durante unas semanas, y luego el médico prohibió el sexo. Me fui a un dormitorio separado porque te deseaba con un apetito y una pasión que era incapaz de controlar. No confiaba en mí para no hacerte el amor. Solo tenías que tocarme, que sonreírme, y todo lo demás desaparecía bajo el impulso irresistible de tenerte.


      Ella se quedó boquiabierta por la sorpresa, pero no supo si de verdad creerle. Se mordió el labio.


      -Sí, bueno -comentó, y se bebió todo el café. La conversación se volvía demasiado personal y no quería llegar a eso...


      Él se estiró en todo su poderío.


      -Sabes que es verdad -afirmó-. Lo demostraste en una ocasión memorable cuando me diste la liberación que ansiaba, pero luego me sentí culpable, menos hombre, porque en ese momento no podía hacerte lo mismo. Pero ahora no existen esas restricciones y, si la otra noche nos sirve de pauta, estás desesperada. Es evidente que me deseas tanto como yo a ti.


      Kelly apretó los dientes y posó la taza con fuerza sobre la mesa. Se juró que no iba a tragarse el anzuelo que le ofrecía y contó mentalmente hasta diez.


      -No lo niegas. Eres muy sensata -instó Gianfranco.


      Kelly no pudo contenerse más.


      -Supongo que ahora vas a decirme que me amabas a mí y no a Olivia.


      -No -esbozó una sonrisa burlona-. En el pasado jamás confiaste en mí. ¿Por qué iba a ser diferente ahora? En cuanto al amor... no entra en el cuadro -su expresión se endureció-. La primera vez que hicimos el amor o tuvimos sexo, lo que prefieras, me volviste loco, y sigues haciéndolo. Esta vez vamos a compartir una cama, y disfrutaremos el uno del otro hasta que la pasión desaparezca. Será diversión sin consecuencias -rió sin humor-. Puedes dar la impresión de ser inocente, pero los dos sabemos que ya eres una mujer experimentada. ¿Cuántos ha habido aparte de Tom? Kelly cerró los puños dominada por la furia.


      -Tú...


      -No, no respondas a eso -alzó una mano-. No hablaremos del pasado... basta con que Tom esté muerto -le recordó con brutalidad-. Y tú y yo muy vivos.


      -No puedes hablar en serio -dijo al ver su expresión implacable.


      -Muy en serio, mía cara -su voz burlona reverberó en el tenso silencio. Sacó las piernas largas por el costado de la cama y se levantó, impasible ante su propia desnudez.


      «No es justo», pensó ella con impotencia al ver cómo el cuerpo desnudo de Gianfranco podía excitarla; se sintió avergonzada de su debilidad. No titubeó. Corrió al cuarto de baño y echó el cerrojo a su espalda, con el corazón martilleándole en el pecho.


      No se atrevió a salir hasta media hora después. Duchada y con un albornoz blanco, se asomó con cautela al dormitorio, pero estaba vacío. En cuestión de minutos se puso un vestido azul de verano, se calzó unas sandalias, y fue a buscar a su hija.


      Lo que vio al bajar las escaleras le provocó una sonrisa renuente en los labios. Gianfranco se hallaba sobre manos y rodillas y Annalou montada en su espalda, con las manitas diminutas cerradas sobre su cabello mientras gritaba:


      -Más rápido, más rápido, papá. Cuando Kelly llegó al último escalón, Gianfranco se detuvo a sus pies y alzó la cabeza.


      -Quítamela de encima antes de que me arranque todo el pelo. Te lo suplico de rodillas.


      Kelly rió y alzó a Annalou de la espalda de su padre y la puso de pie.


      -¿Qué es todo esto? -intentó sonar seria, pero el brillo en sus ojos la delató.


      -Papá dijo que me iba a comprar un pony, y practicaba. Algún día me llevará a montar.


      Kelly se inclinó y la abrazó; al erguirse, deseó poder sentirse tan cómoda como su hija en presencia de Gianfranco. Él también se había levantado.


      -Le prometí a Annalou llevarla a comprarle un pony.


      -¿Qué? ¿Un pony? ¿Te refieres para montar a caballo?


      -Sí, un pony -sonrió-, y sí, para montar. Será mejor que vengas con nosotros, para cerciorarte de que apruebas la compra. Pensé que podríamos estar todo el día fuera y almorzar en Verona. Quizá compraros algo de ropa a las dos.


      -Por favor, mami, sí -Annalou tiró de la falda de su madre.


      Kelly fulminó a Gianfranco con la mirada. Así que su ropa no era lo bastante buena y ya iba a empezar a malcriar a la niña.


      -Si dispones de tiempo, sería agradable -fue su respuesta. No iba a discutir delante de la pequeña.


      -Tengo que recuperar un montón de tiempo -la tomó del brazo-, y los dos sabemos por qué.


      Los dedos delgados y elegantes le calentaron la piel. La amenaza inherente en su comentario la silenció. Un vistazo al rostro sombrío le indicó que no tenía elección; tomó a Annalou con la mano libre y dejó que la condujera fuera de la casa.


      Las llevó a unos establos en las afueras de Verona. Y para sorpresa de Kelly, el propietario tenía un pony enano. Annalou quedó encantada, pero se enfurruñó cuando su padre le explicó que el animal no podía ir con ellos, que luego lo transportarían en un remolque. Aunque la pequeña no tardó en alegrarse cuando llegaron a Verona. Después de comprar un montón de juguetes y ropa, Gianfranco sugirió que fueran al lago Garda y al albergue de caza, a disfrutar de la pequeña


      playa privada que tenía.


      A Kelly se le resecó la boca cuando Gianfranco se quitó la camisa y se sentó a su lado, con los ojos clavados en Annalou que chapoteaba en la orilla. Desvió la vista del torso bronceado y musculoso y tragó saliva. Le recordó la imagen perturbadora de la última vez que había estado ahí con Gianni, en una época de inocencia y amor. Convencida de que también era amada, se había sentido libre para tocarlo y acariciarlo.


      De pronto se sintió cegada por las lágrimas y agradeció las gafas de sol que le ocultaban los ojos. Miró hacia el lago y odió reconocer que ella aún sentía lo mismo. Lo anhelaba con la misma necesidad agónica, el mismo apetito y el mismo amor...


      Alarmada porque los pensamientos la llevaran a la


      cama de él, dijo:


      -Es hora de irnos; se hace tarde, y Annalou ya ha


      tenido suficiente excitación por un día.


      Gianfranco asintió con expresión divertida. Como si le hubiera leído la mente y entendido cómo se sentía.


      -Demasiados recuerdos, cara -se puso de pie-. Pero ahora fabricaremos nuevos recuerdos -se dirigió hacia Annalou y la alzó en brazos.


      Kelly deseó que fuera ella.


       


       


      Mientras acostaba a su hija, acordó con ella que había sido un día fantástico. Pero al bajar a cenar media hora más tarde, era un manojo de nervios. Aguantó la comida y mantuvo una charla cortés con su marido y su suegra, pero bajo la controlada fachada sus emociones eran un torbellino.


      Suspiró aliviada cuando después del café, Gianfranco se marchó, aduciendo que tenía que mirar unos papeles.


      El alivio se transformó en pánico cuando un par de horas más tarde, al salir del cuarto de baño envuelta solo con una toalla, encontró a Gianfranco junto a la cama, enfundado en un albornoz. En una mesa cercana había una botella de champán con dos copas.


      -Un brindis por nuestra reunión -anunció con tono burlón. Abrió la botella y llenó las dos copas; luego se acercó a ella para ofrecerle una.


      El corazón de Kelly latía de forma errática; sabía que era un momento para la verdad. Si aceptaba la copa y no decía nada, acordaba volver a ser su esposa en todos los sentidos. Alzó la cabeza y estudió los rasgos de Gianfranco, y fugazmente se le pasó por la cabeza que no estaba tan seguro como aparentaba. Pero de inmediato descartó la idea. La decisión era de ella... cierto; pero en realidad sabía que Gianfranco se saldría con la suya sin importar...


      La aceptó.


      -Gracias, me sentará bien una copa -el leve temblor en su voz revelaba la aprensión que la dominaba.


      Él la observó con deseo y de pronto la atmósfera crepitó con tensión eléctrica.


      Kelly sintió que el cuerpo se le encendía al tiempo que él se llevaba la copa a la boca.


      -Por mi esposa, la madre de mi hija; nuestro matrimonio empieza aquí -la vació de un trago.


      Con mano trémula, Kelly bebió un sorbo prolongado. Luego se atragantó cuando las burbujas fueron por el conducto equivocado.


      Gianfranco le quitó la copa de la mano y dejó las dos en la mesita.


      -Ven aquí -le ordenó con voz tensa. Los ojos llorosos de Kelly chocaron con la mirada encendida de él, e hipnotizada por su belleza masculina, avanzó un paso, y otro... sintió que se ruborizaba, los pechos pesados, los pezones contraídos. Titubeó y tragó saliva antes de continuar el avance. Gianfranco no se lo iba a poner fácil...


      -Pareces nerviosa -susurró. Apoyó las manos en los hombros tensos de ella y la acercó-. Pero no es necesario; eres una mujer experimentada -cerró una mano en su cuello y le echó la cabeza atrás.


      Si él supiera que era el único hombre que alguna vez la había tocado. Pero no iba a decírselo; tenía que mantener alguna defensa, aunque fuera falsa.


      La mano de Gianfranco bajó hasta la clavícula, asió el borde de la toalla y con un movimiento diestro la dejó desnuda ante él. Unas llamas diminutas ardieron en los ojos oscuros que devoraron el cuerpo hermoso antes de inclinar la cabeza y darle un beso asombrosamente suave en los labios, hasta que sintió la reacción de ella e introdujo la lengua en el interior húmedo de la boca de Kelly.


      -Exquisita -gimió sobre los labios de su esposa, y la tumbó en la cama. Durante un momento la observó y luego se quitó el albornoz.


      Era lo que Kelly había estado esperando. Desnudo y poderoso, era pura perfección masculina. Se lo comió con los ojos y lo anheló con un ansia tan profunda que no fue capaz de esperar. Alargó una mano.


      -Pronto, cara -prometió antes de volver a tomarle la boca con la suya.


      En las siguientes horas no se volvió a pronunciar palabra. Fue un banquete erótico de los sentidos.


      Kelly jamás había experimentado semejante intensidad de sensaciones. Al final, cuando lo tuvo enterrado en lo más profundo de ella por tercera vez, perdida a todo menos a la excitación explosiva que ansiaba, lo miró con expresión febril. Observó sus facciones tensas y la salvaje satisfacción que experimentaba al verla temblar al borde exquisitamente doloroso de la liberación. Entonces, con cada embate, le transportó el cuerpo palpitante a un clímax tan intenso que la hizo gritar de éxtasis, ajena a todo menos a la maravilla de la posesión total a la que la sometía.


      Envuelta en sus brazos, extenuada pero llena, debería haber guardado silencio, pero no lo hizo...


       


       


       









       


      Capítulo 11


      GIANFRANCO se levantó y se dirigió otra vez al cuarto de baño. Kelly gimió; con el cuerpo dolorido pero saciado, esperó su regreso.


      -Los vas a agotar pronto -bromeó. Era una experiencia nueva que Gianfranco se pusiera un preservativo, aunque también se lo había enseñado a hacer a ella-. No sé por qué te molestas -le acarició el pecho con el corazón henchido de amor.


      -Porque a pesar de lo mucho que te deseo, no pienso correr riesgos con mi salud. La píldora protege solo contra el embarazo, no de las enfermedades de transmisión sexual. No sé dónde habéis estado Tom o tú en los últimos tres años -expuso sin ambages.


      Al asimilar sus palabras, Kelly lo miró fijamente, incapaz de apartar la vista de sus facciones atractivas pero cínicas. La mano que tenía en su pecho cayó despacio y cerró los dedos a los costados. Las últimas horas no significaban nada para él. Una vez más había estado a punto de engañarse a sí misma.


      Contuvo la oleada de ira que le atenazó la garganta. No tomaba la píldora... el cerdo arrogante había dado por hecho que la estaba tomando, y encima, consideraba que podía tener alguna enfermedad.


      Podía explicárselo, quizá incluso convencerlo, pero ni se le pasó por la cabeza. Con un esfuerzo sobrehumano de voluntad, se obligó a sonreír.


      -Lo que tú digas -bostezó, le dio la espalda y se tapó con las mantas. Sintió que el colchón se hundía cuando él se tumbó junto a ella, y no opuso resistencia cuando le pasó un brazo por encima y la atrajo al calor de su cuerpo. Se dijo que no tenía sentido. Lo amaba, lo deseaba, pero una parte del corazón se le había helado.


      A la mañana siguiente, Gianfranco le presentó a la niñera que había contratado para ayudarla a cuidar de su hija, una viuda robusta de cuarenta y tantos años, la signora Mussi. También dejó claro que la mujer era una protección contra cualquier intento de que Kelly quisiera repetir su deseo de huir con Annalou. El resto del personal tenía las mismas instrucciones. No se molestó en poner alguna objeción porque sabía que era inútil. Además, pensaba quedarse al lado de su hija sin importar el precio.


      En las semanas que transcurrieron, la vida de Kelly cayó en una rutina. Pasaba todo el día con Annalou, por las noches y durante los fines de semana Gianfranco se unía a ellas, y las noches... Las noches las pasaba con su marido.


      Kelly había estudiado química, pero nada la había preparado para la química sexual que existía entre ellos. Gianfranco le enseñaba todos los matices sutiles y eróticos que era capaz de experimentar el ser humano. Y también era una persona interesada en aprender. Se atormentaban, provocaban y satisfacían mutuamente, y luego se sumían en un sueño de absoluta extenuación en brazos del otro.


      Al principio ella había albergado la esperanza de que la pasión que compartían los uniera más, pero cuando las semanas se convirtieron en meses, tuvo que aceptar que no sería así.


      En la vida cotidiana, para Annalou eran mamá y papá. En las pocas ocasiones en que aparecían como pareja, cenas de negocios o acontecimientos sociales en la mansión, seguían las reglas sociales. Pero el resto del tiempo eran como dos extraños.


      El veintitrés de agosto, día de la boda de Anna, salió glorioso, caluroso y soleado. Annalou se hallaba de pie en la entrada de la pequeña iglesia del pueblo, con un vestidito de seda azul con rosas de color crema.


      -Haz lo que te diga la jefa de las damas de honor, quédate quieta y compórtate -le susurró Kelly-. Tu papá y yo hemos de ocupar nuestros asientos.


      -Sí, mami.


      Sentada en el primer banco, Kelly giró la cabeza. Reconocía la mayoría de las caras; eran todas personas que trabajaban para su marido. Miró de reojo a Gianfranco. Las últimas dos noches habían hecho el amor con una desesperación de la que Kelly no estaba orgullosa. Y para colmo, al ir a recoger el vestido de Annalou a Verona, pasó por la consulta del doctor Credo, para descubrir que volvía a estar embarazada. Al principio se había mostrado encantada, hasta que recordó que Gianfranco le había dicho a Olivia que no quería más hijos.


      La novia estaba hermosa, el servicio, las fotos, la recepción... todo fue perfecto, pero Kelly no pudo desterrar la preocupación que la embargaba.


      -Fue la mejor boda -comentó Annalou aquella noche de pie en su habitación, bañada y lista para irse a la cama después de haberla podido convencer de que se quitara el vestido de dama de honor-. Anna estaba preciosa; mi boda será así. ¿La tuya lo fue, mami?


      -Algo parecido -rió entre dientes; miró a Gianfranco y le sorprendió lo que parecía un destello de dolor en sus ojos-. A la cama.


      -Tú también estabas preciosa, mami -murmuró Annalou con voz somnolienta.


      -Gracias, cariño. Y ahora duérmete.


      -Creo que no te he dicho lo hermosa que estabas hoy -susurró Gianfranco de pronto a su lado-. Mi hija me lo acaba de recordar.


      -Tú tampoco estabas mal -murmuró mientras la conducía fuera de la habitación.


      -Gracias -sonrió-. Pero creo que nuestra pequeña princesa se llevó el premio, ¿no te parece?


      -Sí. Por supuesto -lo miró con curiosidad mientras entraban en su salón privado. La boda y Annalou parecían haberlo puesto de buen humor. Quizá fuera el momento de averiguar algo sobre lo que sentiría con un nuevo bebé-. Crece deprisa -aventuró, sentándose en el sofá y descalzándose.


      -Sí, estaba para enmarcarla con ese vestido -se acercó al bar y se sirvió una copa de whisky-. ¿Quieres una? -alzó la copa.


      -No -durante un segundo se preguntó qué diría si le dijera que no podía porque estaba embarazada-. Aunque a veces me pregunto si no se siente un poco sola en compañía únicamente de adultos -indicó-. Quizá deberíamos pensar en tener otro hijo... darle un hermanito o una hermanita -aguardó la respuesta con aliento contenido.


      Él estuvo a punto de atragantarse; dejó la copa con el ceño fruncido. Se acercó hasta ella. Sabía la facilidad que tenía Kelly para sacar conclusiones erróneas. Debía arrancar de cuajo su última idea.


      -No, Annalou es perfectamente feliz, y tiene amigos en el parvulario. Otro bebé queda descartado - soltó sin rodeos. Apoyó una mano en el hombro de ella y lo apretó-. Olvídalo, Kelly. No quiero más hijos.


      En lo más hondo, Kelly había albergado la esperanza de que quizá su italiano no había sido tan fluido tres años atrás, que había malinterpretado lo dicho por su marido.


      -Es una pena -con un gesto se quitó de encima la mano del hombro y se puso de pie-. Porque ya estoy embarazada -no aguardó a oír la respuesta y se encaminó hacia la puerta.


      -No... no -la asió del brazo y la obligó a darse la vuelta-. Dime que no es verdad -exigió con los dientes apretados.


      -Lo es; acostúmbrate a ello -espetó y lo observó cerrar los ojos un momento, antes de que su rostro se convirtiera en una máscara impenetrable.


      -¿El embarazo ha sido confirmado por un médico? -demandó con una voz que la heló.


      -Por el doctor Credo hace dos días.


      -¿Es mío?


      Ella soltó una risa carente de humor.


      -Oh, sí. Estoy embarazada de nueve semanas... haz tus propios cálculos. La historia se repite -soltó con amargo sarcasmo-. El revolcón en el suelo en Cornualles.


      -Tomabas la píldora.


      -No. Tú «dijiste» que tomaba la píldora, porque me dijiste que la tomara tres años antes y el doctor Credo te dijo que lo había hecho.


      -No importa, Kelly. A pesar de lo mucho que va en contra de mis creencias, aún no es demasiado tarde. Es necesario ponerle fin.


      Ella cerró los ojos por el dolor. Gianfranco lo tenía todo calculado.


      -Hablaré con el doctor Credo -continuó él. Kelly cerró los puños y lanzó la mano libre por el aire. Le dio de lleno en la nariz.


      -Toma eso, repugnante escoria -gritó; le había dolido la mano, pero había valido la pena, ya que en el proceso Gianfranco retrocedió y le soltó el brazo-. He tenido suficiente de ti para que me dure una vida entera.


      No habían pasado juntos ni un año como marido y mujer, y en ese tiempo había experimentado todas las emociones conocidas por el ser humano y alguna más, y todo debido a Gianfranco. Pero esa última traición era la peor. Soltó todo el dolor y la ira que había mantenido a raya durante tanto tiempo.


      -Lo único que has querido de mí ha sido sexo, desde la primera vez que nos vimos. Nunca fui lo bastante buena para ser tu esposa o la madre de tu hija. Jamás te habrías casado conmigo de no haberte enterado de que estaba embarazada y porque tu preciosa Olivia quería un bebé. Ella misma me lo contó; el matrimonio civil en Inglaterra no significaba nada, solo un medio para conseguir a mi bebé. Todavía podías casarte con ella por la iglesia.


      No oyó el horrorizado Dio, no, de Gianfranco. Su furia, liberada, fluyó como vitriolo sobre la orgullosa cabeza de él.


      -Cuando volví de ver al médico os vi a los dos en el estudio, uno en brazos del otro. Y tú... tú... -gritó-. Diciéndole que nosotros no íbamos a tener más hijos. Acariciándola mientras ella te decía que adoraba a mi hija y que la cuidaría -enfrascada en su propia liberación emocional, no notó que Gianfranco se puso rígido mientras escuchaba su salvaje exabrupto-. Bueno, pues me alegro de haberos estropeado los planes, y de que Olivia te dejara. Mi única pena es que volvieras a encontrarme. No te mereces una hija como Annalou. Y pensar que llegué a creer que te amaba -movió la cabeza-. Incluso hoy intenté convencerme de... me dije que tal vez no entendía tan bien el idioma italiano, que tú no habías dicho lo que creí oír. ¡He sido una necia! -las lágrimas la cegaron-. Pero no tardaste en hacerme ver la verdad -a pesar de que nunca en la vida había sentido semejante desolación, enderezó los hombros con determinación-. ¿Querrías asesinar a mi futuro hijo? Por encima de mi cadáver.


      Él movió la cabeza como si hubiera recibido otro golpe y se quedó pálido, mientras su boca sensual era una línea fina y cruel al soltar a través de los dientes apretados:


      -Exacto.


      Que Gianfranco reconociera como verdad todo lo que ella había temido fue como si le clavaran un puñal en el corazón. Respiró hondo.


      -Al fin ofreces la verdad -se frotó los nudillos irritados y añadió con voz carente de emoción-. Te veré en el infierno antes de dejar que te vuelvas a acercar a mí -él alargó la mano hacia ella, pero Kelly se la apartó-. No me toques. No te atrevas a tocarme.


      Las facciones fuertes de él parecieron desgarradas por una emoción intolerable.


      -No, Kelly, no, lo has malinterpretado -antes de que pudiera moverse, la pegó a su cuerpo y observó el rostro angustiado de su mujer-. Sé lo de tu madre.


      -Mi madre... ¿sabes que Tom y ella fueron amantes? -¿por qué diablos hacía alusión a algo que era prehistoria?


      -No, no sabía eso -repuso con voz apagada-. Pero sí que murió al dar a luz, y lo mismo podría sucederte a ti. Cuando dije «exacto», respondía literalmente a tu comentario «sobre mi cadáver». ¿No lo ves?


      Lo miró confusa, luego, a través de la bruma de desesperación que la envolvía, sintió el primer destello de esperanza. El dolor y la pasión que había en sus ojos indicaban que estaba preocupado por ella. La sentó en el sofá.


      -Si tuviera que elegir entre tú y otro hijo... -no la miró al comenzar a hablar-. No me importa condenar mi alma inmortal al infierno. Tienes que ser tú. No podría soportar volver a perderte.


      Asombrada, se volvió hacia él y apoyó la mano en su brazo.


      -¿Estás asustado? -susurró.


      -Aterrado -alzó la cara para mirarla, y Kelly supo que la ira iba dirigida contra sí mismo, no contra ella. Se mesó el pelo antes de continuar-: El día que te vi en la cama del hospital después de dar a luz a Annalou, el doctor Credo me informó de que habías sufrido una hemorragia, y luego me contó que tu madre había muerto al dar a luz, pero que a ti no te gustaba hablar de ello. Sin embargo... En ese momento, al comprender que podrías haber muerto al traer al mundo a mi hija y sin que yo hubiera estado presente, reconocí algo que jamás pensé que pudiera suceder; te amo desesperadamente.


      -De modo que no me amabas cuando nos casamos -murmuró con tristeza.


      -No sabía que te amaba -la tomó por los hombros y la obligó a mirarlo-, ¿Quieres la verdad? -los ojos brillaron con una luz decidida-. La tendrás. Te conocí, una joven brillante y hermosa, y te deseé. Luego, debido a una estúpida mascarada acerca de mi nombre, te perdí. En mi orgullo y arrogancia, juré que no te perseguiría después de haberme plantado. Vi a otras mujeres, pero no sirvió para nada. Sufrí tormento durante meses de celibato -la miró-. Nunca antes me había sucedido.


      -Pobrecito -Kelly se sorprendió sonriendo ante su arrogancia.


      -Sí, bueno -hizo una mueca irónica-. Incluso cuando me enteré de que estabas embarazada y cuando me puse a buscarte, no pensaba en el matrimonio. Pero nada más volver a verte te lo propuse. Me quedé tan sorprendido como tú entonces; me justifiqué ante mí mismo diciendo que era lo más sensato. Mi madre había comenzado a insinuarme que debería casarme y traer un heredero al mundo, así que me dije que por qué no.


      -No creo que quiera enterarme de esto -cortó ella.


      -Buscabas la verdad y la vas a recibir. Se me pasó por la cabeza que podías ser una cazafortunas, y Olivia por supuesto lo pensó, pero no me importaba. Quizá te amaba entonces pero no era capaz de admitirlo, o no necesitaba hacerlo... Lo único que sabía era que te quería a ti y al bebé. Te trasladé a mi hogar y a mi cama, y mi vida continuó como hasta entonces -pareció avergonzarse de su falta de percepción-. Recuerdo que me pregunté por qué mis amigos casados se quejaban de los límites de la vida matrimonial, cuando yo no los sentía. No alteré ni un ápice mi estilo de vida, aparte de que disfruté de la bonificación de tenerte cada noche en mi cama. Entonces tú te quejaste de Olivia y yo me vi dividido entre lealtades.


      -¿Fue tu amante? -preguntó con dolor.


      -No, nunca -le apretó los hombros-. Tienes que entender a Olivia. Yo navegaba con Alfredo el día del accidente. Él murió y yo me salvé, y desde entonces me he sentido culpable. Siempre pensé que tendría que haber sido al revés.


      -Oh, no -suspiró Kelly.


      -Sí -afirmó con expresión devastada-. Ahora sé que sobrecompensé lo sucedido. Descarté tus miedos sobre Olivia por mis propios sentimientos de culpabilidad y porque era más fácil achacarlo a tus hormonas. Diablos, ¿qué sabía yo de mujeres embarazadas? Cuando necesitaste mi apoyo, te fallé miserablemente. He aguantado de esa mujer más de lo que puedes imaginar. Pero el último día, cuando dijiste que nos viste en los brazos del otro tramando en tu contra, juro por la vida de tu hija que no fue así.


      -Entonces, ¿qué fue? -inquirió. Necesitaba saberlo antes de dar libertad a la diminuta llama de esperanza que ardía en su corazón.


      -Ella sabía que habías ido al médico, sabía que yo pensaba llevarte de vacaciones, y se lanzó sobre mí divagando sobre lo mucho que me amaba y queriendo saber cuándo podríamos casamos. Me quedé horrorizado... nunca, jamás, he pensado en ella de esa manera. Fue cuando me di cuenta de que estaba muy enferma. Intenté calmarla, pero declaró que antes de poder casarnos deberíamos esperar hasta que tú tuvieras un hijo. Imagino que lo que viste fue cómo la contenía por los brazos, después de decirle que decía tonterías y que no pensaba tener más hijos.


      Kelly abrió la boca para hablar, pero Gianfranco continuó con voz áspera.


      -Regresó al hospital psiquiátrico dos semanas después de que te marcharas. Se recobró, y el hombre con el que se casó es un viudo con tres hijos. Consiguió lo que quería. Pero era demasiado tarde para mí; por mi insensibilidad y orgullo ciegos os había perdido a ti y a nuestra hija. Lo que me trae al presente -inclinó la cabeza y la besó antes de erguirse otra vez-. Te amo demasiado, Kelly -manifestó con voz torturada-. No puedo dejar que corras el riesgo de tener otro hijo. No podría vivir sin ti.


      Lo miró fijamente, y en los ojos oscuros vio el amor y el tormento que expandieron su corazón hasta que creyó que le estallaría de gozo incrédulo. No se podía dudar de la sinceridad de Gianfranco; la amaba.


      De pronto el mundo se convirtió en un lugar maravilloso, y la embargaron la esperanza y la felicidad.


      -Yo también te amo -susurró con ojos resplandecientes-, pero estás loco, Gianfranco.


      -¡Loco! -exclamó; la sentó en su regazo y añadió-: Loco de amor. Pero como tu marido debo protegerte de ti misma -dijo con seriedad-. No más hijos.


      Kelly le rodeó los hombros con un brazo; sabía que tenía que convencerlo de que su temor era infundado.


      -No puedes detenerme -lo silenció con un dedo en los labios-. Y te equivocas; no hay riesgo, o ninguno al que no deba enfrentarse cualquier mujer embarazada. No soy mi madre... ella murió por complicaciones y, para ser clara, y aunque tenía cuarenta y dos años y lo consideraba un riesgo, porque insistió en tener el bebé en casa. Este nació con el cordón umbilical en tomo al cuello, muerto. La matrona hizo lo que pudo, pero cuando mi madre tuvo una hemorragia, pasaron otras dos horas antes de que pudiera llegar al hospital.


      -Tu padre debió de estar loco al dejar que lo tuviera en casa - Gianfranco comentó.


      -Fue lo mismo que dijo Tom -sintió la tensión de él al mencionar ese nombre-. Era un amigo de mi madre de toda la vida... estuvieron juntos en el orfanato y fueron amantes en su juventud. Tom se hizo al mar, y cuando regresó, mi madre se había casado con mi padre. Tom fue como un tío para mí, un amigo de la familia. Pero tras la muerte de mi madre, tuvo una pelea seria con mi padre, lo culpaba de la muerte de ella, y nunca más volvimos a verlo. Pero yo siempre tuve su dirección.


      La comprensión llenó de alivio la expresión de Gianfranco.


      -No me extraña que mi detective no pudiera encontrarte -movió la cabeza, la observó y la pegó al calor de su cuerpo.


      -Y no era necesario que utilizaras protección, porque nunca fue mi amante -añadió para aclarar todo. Aún le dolía que Gianfranco hubiera pensado lo peor-. Jamás tuve un amante, algo que agradezco, ya que me quedo embarazada con una mirada -añadió con humor-. Tom era un buen hombre. Nos quería a Annalou y a mí, y lo echo de menos.


      Gianfranco respiró hondo y contempló los expresivos ojos azules. Iba a contarle la verdad para excusar su propio comportamiento, pero la tristeza que vio lo detuvo. Sus investigadores habían descubierto que Tom nunca había sido marinero, sino que había estado en el extranjero... y una buena temporada en la cárcel por fraude. Gianfranco sabía lo que pasaba en algunas cárceles, y sinceramente había temido por la salud de Kelly. El alivio de saber que no se había acostado con él, o con ningún otro hombre, era abrumador, y le sonrió. Le alzó la cara con un dedo bajo el mentón.


      -Estoy seguro de que lo era, Kelly. Os mantuvo a Annalou y a ti a salvo y os devolvió a mí. Algo por lo que siempre le estaré agradecido -la besó con desesperación hasta que alzó un poco la cabeza y posó los labios en su mejilla-. Te amé y añoré durante tres años; todavía te amo, y siempre lo haré, Kelly -las palabras vibraron hasta el corazón de ella.


      Kelly lo miró a los ojos en busca de la verdad, y tembló al ver la emoción descamada que anidaba en ellos.


      -¿Y el bebé? -tuvo que preguntar.


      -Dispondremos de los mejores cuidados médicos del planeta, y si es un niño lo llamaremos Tom.


      Ella rió y le pasó el otro brazo alrededor del cuello.


      -No tienes que ir tan lejos -bromeó-. Prefiero Gianni, en honor del primer y único hombre que he amado o amaré -confesó.


      -Dio. Solía permanecer tendido en la cama y soñar que te tenía en mis brazos, pero al despertar me encontraba con una cama vacía -gimió mientras le bajaba la cremallera del vestido y se lo deslizaba por los hombros. Con ojos febriles contempló la suave curva de los pechos-. Ahora te tengo, y todavía despierto por las noches, te miro y siento pavor de perderte.


      -Lo he notado -confesó. Asombrada por todo el amor que veía en sus ojos, se dedicó a quitarle algo de ropa.


      -En el sofá, no. En la cama -musitó él unos minutos más tarde mientras la alzaba en brazos, la llevaba al dormitorio y la posaba con delicadeza en la cama. Se tumbó al lado de ella, se apoyó en un codo y observó su cuerpo desnudo. Llevó una mano al vientre plano-. No puedo creer que hayamos vuelto a concebir un bebé la primera vez que hacíamos el amor después de tres años -subió hasta la cumbre firme de un pecho.


      -¿De verdad no te importa? -la voz le tembló por la fuerza de sus emociones.


      Gianfranco gimió y le capturó la boca con un beso profundo y tierno, un beso como nunca habían compartido, un juramento de amor, compromiso y esperanza.


      -Te amo, Kelly, y quiero que tengas mi bebé


      -¿Pero...? -preguntó al percibir cierta vulnerabilidad en sus ojos.


      -Al ver hoy a Anna y a su marido durante la boda, a Annalou como dama de honor, al escuchar las palabras de nuestra hija esta noche, comprendí que te he quitado muchas cosas. Kelly, ¿quieres casarte otra vez conmigo... por la iglesia, con todos mis amigos, vecinos y mi madre presentes? No quiero que en tu mente anide ninguna duda de que eres mi mujer y que te amo.


      -Buena idea -murmuró; le bajó la cabeza y le dio un beso en la punta de la nariz-. Lamento el puñetazo -se disculpó-. Pero si crees por un momento que seré una novia embarazada por segunda vez, te daré otro -bromeó-. Vuelve a pedírmelo cuando no esté embarazada.


      Doce meses después, Kelly se hallaba en el gran salón de la mansión, enfundada en un vestido de novia de satén de color marfil y una cola de dos metros, con Annalou y Judy Bertoni preciosas con vestidos azules en su papel de damas de honor.


      Carmela exhibía su habitual elegancia con un traje canela, pero el efecto se estropeaba un poco por el niño de cinco meses que sostenía en los brazos, Gianni Tomaso Maldini.


      -Estás preciosa, Kelly -dijo Carmela-, pero vámonos ya, que llegamos cuarenta minutos tarde.


      Gianfranco iba de un lado a otro del sendero que conducía a la iglesia; la sonrisa que mostraba al llegar, hacía rato que se había convertido en una expresión ceñuda. El padre Rosso esperaba para comenzar la ceremonia. ¿Dónde diablos estaba Kelly?


      Entonces vio la limusina y se le iluminó la cara. Bajaron Judy y Annalou, seguidas de su madre y su hijo. Luego sus ojos se agrandaron de incredulidad al ver a la mujer que apareció detrás de ellas.


      Una visión de satén adornado con perlas, con el cabello rubio plateado recogido en una serie de rizos sostenidos en su sitio por una tiara de diamantes, le quitó el aliento. Ella le dedicó una sonrisa deslumbrante.


      Él estaba increíblemente atractivo con su chaqué gris, camisa blanca y corbata de color crema y oro, con chaleco a juego. Alto y elegante, aristócrata en toda su extensión.


      -No pareces de este mundo, y te amo con una devoción y pasión que sobrevivirán a este mundo y pasarán al siguiente -dijo Gianfranco con voz no muy firme mientras la conducía a la iglesia.


      -Gracias -dijo Kelly, y con esa única palabra le agradecía todo: su amor, sus hijos, la vida que tenían juntos.


      Fue la boda del año. Familia y amigos, dignatarios procedentes de toda Italia, compañeros de negocios, nadie faltó. La recepción se celebró en los terrenos de la mansión.


      -Hemos de irnos pronto... -miró a Kelly con deseo en los ojos-. Si no queremos perder el vuelo.


      Gianfranco adoraba a Annalou, y había estado en el nacimiento de su hijo y la experiencia lo había llenado de asombro y humildad. Pero a pesar de lo mucho que amaba a su familia, después de dos bodas, al fin iban a disfrutar de una luna de miel. Solos. Estaba impaciente por tener a Kelly en exclusiva durante tres semanas.


      -Piensa que ya llegaste tarde a la iglesia -le recordó él, justo en el momento en que la voz alta del padre Rosso, situado detrás de ellos, resonaba:


      -Dos hijos y cinco años después, pero al final lo consiguieron. Dio grazie.
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